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    Capítulo 1


     


     


    Rancho Blue Star, White Valley


    Oklahoma


     


    El rebaño se movía en perfecta armonía guiado por los vaqueros que lo dirigían. Cuando las vacas estuvieron metidas en el cercado correspondiente, Mad bajó del caballo, sacó de sus alforjas un biberón de grandes dimensiones y se dirigió a un pequeño ternero al que su madre no parecía dispuesta a alimentar. Al principio el animal se negó, reacio a coger la tetilla, pero finalmente comenzó a succionar con ganas. En pocos minutos acabó con su ración y regresó junto al resto de animales.


    —Mad, ¿qué hacemos ahora? —preguntó una voz a su espalda.


    Mad, que se incorporaba en ese momento, se giró y miró a Reno, su capataz y mejor amigo. Llevaba en el rancho muchos años y confiaba en él como en un hermano. Era un hombre alto y fuerte, y su cabello rubio y largo siempre iba atado en una coleta. 


    —Estaría bien revisar los abrevaderos, hace mucho calor y el agua puede evaporarse.


    —Perfecto, mandaré a Bruce y Nick.


    —Y que Logan, Bill y Eliot revisen los vallados del sur —añadió Mad.


    —Ahora se lo digo —afirmó Reno mientras se dirigía a su caballo, al que montó en un movimiento diestro antes de espolear sus flancos.


    Mad, por su parte, salió del cercado y se subió a su propia montura para poner rumbo a casa. Le encantaba el trabajo físico que realizaba en el rancho, no así la burocracia, que le obligaba a estar encerrado en el despacho durante largas horas y le provocaba un tremendo dolor de cabeza. 


    Antes esos asuntos recaían sobre su hermano mayor, Hunter, pero desde que había sido elegido alcalde de White Valley no tenía tiempo para ocuparse de las cuentas. En más de una ocasión había pensado en contratar a alguien para que se ocupara de eso, pero desechaba sistemáticamente la idea porque no le gustaba que nadie metiera las narices en sus asuntos ni en los del rancho. 


    Desde la muerte de su padre, Hunter y él se habían tenido que poner las pilas para poder sacar adelante el negocio. No fue fácil, habían tenido que aprender a base de golpes gracias a los malos consejos de los que decían ser amigos de la familia, pero que solo lograron meterlos en líos. Desde entonces desconfiaba de casi todo el mundo, menos de su hermano y de Reno.


    Cuando llegó a la casa entró con paso firme, pero cuando estaba a medio camino de su despacho, un grito le sobresaltó.


    —¡Otra vez! —exclamó la voz molesta de una mujer—. Te he dicho un millón de veces que no entres con las botas llenas de barro —le reprendió con las manos en las caderas.


    Los labios de Mad se curvaron ligeramente al escuchar la reprimenda de Nancy, que era algo de lo más habitual. Desde la llegada de la mujer a la casa se había comportado como una madre. Finalmente se giró y se aproximó a ella. 


    —Lo siento… —comenzó, pero la mujer le cortó con un gesto de mano.


    —Ni lo siento ni nada. Estoy cansada de barrer la casa cinco veces al día. ¿Tan difícil es acordarse de que tienes que limpiarte los pies antes de entrar?


    —Nancy, tienes toda la razón, y para compensarte te voy a comprar uno de esos robots…


    —¡Oh, de eso nada! —exclamó airada mientras levantaba su dedo índice en alto y señalaba su pecho—. Escúchame bien, Maddox Turner, no voy a permitir que entre en esta casa ningún aparato que haga mi trabajo. Y ahora lárgate —dijo antes de desaparecer por el pasillo, en dirección a la cocina mientras hacía aspavientos con sus manos y hablaba por lo bajo.


    Mad no pudo evitar volver a sonreír a pesar del rapapolvo que le acababa de soltar la mujer y siguió con su camino. Entró en el despacho y se quitó el sombrero, que dejó colgado en un perchero cercano. Se sentó frente al escritorio, dispuesto a pasar allí unas valiosas horas de su tiempo. Estaba abriendo el libro de cuentas cuando el teléfono comenzó a sonar con insistencia. 


    —¡Mierda! —exclamó molesto mientras alargaba su mano y cogía el auricular—. Rancho Blue Star —contestó malhumorado.


    —Vaya, Mad, tan simpático como siempre —replicó una voz divertida al otro lado de la línea.


    —Zoe —pronunció el nombre de su hermana pequeña con nostalgia. Hacía mucho que no hablaba con ella.


    —La misma —repuso la aludida.


    —¿Ha sucedido algo? —preguntó Mad preocupado.


    —Nada malo —aseguró Zoe para tranquilizar a su hermano—, solo quería preguntarte si puedo ir al rancho.


    Mad se sorprendió por sus palabras. Desde que su madre se había casado varios años antes, y su hermana se había ido con ella, eran escasas las ocasiones en las que Zoe había vuelto al rancho. 


    —¿Y eso por qué? —preguntó curioso.


    —Me ha llamado Mia y me ha dicho que la señora Arnold se va a jubilar en pocas semanas y que el médico necesitará una enfermera.


    —¿Y? —preguntó Mad sin comprender.


    —Pues que quiero presentarme para el puesto —afirmó Zoe con rotundidad. Hacía un año que se había titulado y había hecho las prácticas en el hospital universitario, pero no había encontrado ninguna plaza libre en Texas y pensaba que la llamada de Mia era una señal. Quizás el puesto vacante en White Valley era su oportunidad para comenzar su vida de adulta y salir del nido.


    —¿Y mamá qué dice de eso? —preguntó Mad.


    —¿Y desde cuándo te importa lo que diga mamá? —preguntó Zoe molesta—. Hace años que no hablas con ella —le recriminó.


    —Zoe, no empieces —le advirtió Mad mientras sus dedos apretaban el auricular con fuerza.


    —Tienes razón —replicó. No era estúpida, no le interesaba discutir con su hermano si quería vivir en el rancho y tener una buena convivencia—. Entonces, ¿puedo ir? —preguntó con nerviosismo.              


    —Por supuesto que sí, esta es tu casa —afirmó Mad más relajado—. Te añoramos mucho —añadió con sinceridad.


    —¿Y Hunter? —preguntó por su hermano mayor.


    —Supongo que estará en el ayuntamiento, no nos vemos mucho.


    —Pues eso cambiará cuando yo esté allí —afirmó Zoe con seguridad—. Y ahora tengo que dejarte. Un beso —dijo antes de cortar la llamada.


    Mad colocó el auricular en su lugar y se dejó caer sobre la silla mientras pensaba en su hermana pequeña. No había sido consciente de cuánto la extrañaba hasta aquel momento. Desde su marcha y la de su madre la casa se había vuelto un lugar gris y triste. Esperaba que con el regreso de Zoe todo cambiara para mejor.


     


    ***


     


    Tampa, Florida


     


    El edificio Bellemore era uno de los más impresionantes de la zona empresarial de Tampa con sus quince plantas de altura. Desde las superiores se tenían unas magníficas vistas de la bahía a través de los amplios ventanales.


    Caroline Bellemore se encontraba en su despacho, situado en la planta número doce. Normalmente pasaba su jornada laboral en el Hotel Sweet Dreams II, situado en Panama City Beach. Pero había decidido pasar la semana en la sede de la cadena hotelera para gestionar algunas cosas que tenía pendientes.


    Cansada de revisar papeles se levantó de la silla y se aproximó a la gran ventana que le permitía ver el mar, y se quedó allí de pie, con los brazos cruzados sobre su pecho mientras disfrutada de unos minutos de tranquilidad. 


    —¿Soñando despierta? —le sobresaltó una voz proveniente de la puerta, y al girarse descubrió que se trataba de su hermano.


    —Creía que tenías una reunión —contestó.


    —Y así era, pero se ha cancelado a última hora —dijo Constantine mientras se aproximaba a ella y le daba un abrazo antes de besar sus mejillas—. Me alegra verte tan bien, hace semanas que no coincidimos.


    —Llegué ayer, pero no estabas en casa para recibirme —le recriminó Caroline, aunque estaba encantada de ver a su hermano después de semanas.


    —Tenía una reunión de negocios —contestó Constantine.


    Caroline observó su rostro y torció la nariz al notar el tic apenas perceptible de su ojo derecho.


    —¿Era rubia o morena? —preguntó con humor mientras arqueaba una ceja.


    Constantine puso cara de asombro y luego elevó sus manos al techo en señal de rendición antes de contestar a su pregunta.


    —Culpable, pero era pelirroja —confesó con humor.


    —Te envidio —afirmó Caroline mientras apoyaba su trasero sobre la mesa que tenía a su espalda.


    —¿Y eso por qué? —preguntó su hermano confuso.


    —Porque eres libre —dijo Caroline con nostalgia. 


    —¿Y tú no lo eres? —preguntó Constantine curvando su ceja derecha—. Solo tienes que proponértelo, ¿qué te lo impide?


    —¿Tengo que enumerarte todas mis tareas diarias? —inquirió Caroline con el ceño fruncido—. Por no hablar de Archer, que últimamente no me da un respiro. Menos mal que está en Panama Beach —dijo aliviada.


    —Pues me temo que no —replicó Constantine.


    —¿A qué te refieres? —preguntó Caroline sorprendida.


     —Mamá ha organizado una cena con los hermanos Silverman. 


    —¡Oh, no! —exclamó Caroline mientras sus hombros se hundían.


    —Me temo que sí, hermanita, esta noche vas a poder disfrutar de las atenciones de tu flamante novio —comentó Constantine con humor.


    —Te parece muy gracioso, ¿verdad? —dijo Caroline molesta—. He venido hasta aquí en busca de algo de oxígeno, tengo que pensar y Archer no parece entender que necesito una tregua —confesó.


    Constantine notó como su cuerpo se tensaba al escuchar sus palabras. Había pensado que la relación de su hermana con Archer iba a las mil maravillas, que eran la pareja perfecta, pero parecía que no era así.


    —¿Qué sucede exactamente? —se animó a preguntar.


    Caroline soltó un largo suspiro y se llevó la mano a la frente para frotarla, intentando aliviar el incipiente dolor de cabeza que comenzaba a gestarse. Pero finalmente contestó a la pregunta de su hermano.


    —No lo sé, pero en los últimos tiempos mi relación con Archer se ha convertido en algo monótono y gris. Cuando estábamos en la universidad estaba locamente enamorada de él, pero… siento que hemos perdido la magia y no sé si merece la pena seguir —confesó, verbalizando lo que llevaba semanas atormentándola. Era la primera vez que confesaba en voz alta lo que sentía.


    —¡Oh, vaya, lo siento! —contestó Constantine, impactado por las palabras de su hermana pequeña.


    No podía negar que en el fondo de su ser se alegraba de que Caroline se estuviera planteando abandonar a Archer, aquel tipo nunca le había gustado demasiado, pero no era el momento de comentarlo. Se acercó a su hermana, se sentó sobre el escritorio y colocó el brazo sobre sus hombros antes de estrecharla contra su costado, dándole el abrigo que parecía necesitar.


    —No tengo ni que decirte que te apoyo, y que estoy aquí para lo que necesites.


    Caroline, que en ese momento apoyaba su mejilla contra el hombro de su hermano, no pudo evitar sonreír tristemente. Por eso adoraba a Constantine, porque siempre había estado a su lado, sin importarle enfrentarse al mundo por ella.


    —Gracias, hermanito.


    —Es un placer, preciosa —dijo Constantine besando su coronilla y apartándose para ponerse en pie—. Me gustaría seguir hablando —comentó comprobando la hora en su Rolex de oro—, pero tengo que marcharme. Me espera una reunión en media hora. Y, por cierto, esta noche no podré ir a la cena —añadió mientras se acercaba a la salida.


    —¡Huye, cobarde! —contestó Caroline mientras le veía desaparecer tras la puerta de su despacho.


    Cuando se quedó sola volvió a situarse tras el escritorio y clavó sus ojos en el expediente que tenía abierto frente a sí. Era una petición de las camareras de piso para una subida de sueldo. Llevaban tres años sin un aumento y estaban a punto de montar una huelga que podría acarrear problemas. Recordó entonces su primer año de prácticas, que había realizado antes de incorporarse a la dirección. Su padre la había obligado a trabajar en uno de los hoteles. Comenzó como camarera de piso y siguió con el resto de puestos. Según su padre, hacía aquello para que comprendiera a sus empleados y supiera valorarlos correctamente.


    Mientras decidía que hacer, comenzó a golpear con la punta de su bolígrafo la mesa, provocando un sonido sordo. Finalmente colocó el aumento de sueldo en la línea de puntos, firmó el documento y lo dejó en la bandeja situada a su derecha.


    Recogió su mesa, colocando cada cosa en su lugar correspondiente, ya que era extremadamente organizada. Luego agarró su bolso y salió por la puerta. Era la hora de la comida y pensaba disfrutarla. Para ello, puso su teléfono en modo avión.


    Salió del edificio y en vez de dirigirse a la calle donde se encontraban los mejores restaurantes de la zona encaminó sus pasos a la bahía. Allí encontró un puesto de perritos calientes e hizo su pedido. Cargada con una bandeja de cartón y un refresco de cola caminó pausadamente hasta la playa. Allí buscó un lugar donde sentarse en el paseo marítimo y degustó su perrito caliente con kétchup y mostaza. Le dio algunos sorbos a la pajita mientras dejaba su mirada vagar por la gente que disfrutaba de la playa de arena blanca.


    De nuevo la idea de que su madre intentara planificar su futuro la acosó. Desde que tenía uso de razón su vida había sido guiada por un plan supremo delineado por ella. Desde el día de su nacimiento sabía dónde cursaría sus primeros años académicos. Luego estaban los cursos de idiomas y veranos por Europa para perfeccionarlos. Universidad, carrera y hasta dónde debía vivir y qué amistades tener. Incluso había comenzado a salir con Archer porque a su madre le parecía «un buen chico». Ahora, cuatro años después, estaba segura de que había sido un error y no sabía cómo salir de aquella delicada situación.


    Con esos pensamientos tiró a la basura los restos de su comida y se encaminó nuevamente a la jaula de cristal que era el edificio Bellemore.

  


  
    Capítulo 2


     


     


    White Valley


    Oklahoma


     


    Hunter revisaba los informes que había dejado su secretaria sobre el escritorio para que los firmara. Observó el montón con renuencia porque sabía que le llevaría un buen rato leer cada uno de ellos, pero no pensaba firmar nada sin estar seguro de que era lo correcto. Sabía que sus predecesores no se habían tomado tantas molestias, pero cuando había sido elegido había jurado que haría bien su trabajo y, aunque le fuera la vida en ello, pensaba cumplir con su promesa.


    Miró la esfera de su reloj para comprobar la hora y chascó la lengua, molesto. Estaba claro que aquel día no podría ir a casa a comer y tendría que conformarse con un sándwich de la máquina. Sacó su teléfono móvil del bolsillo con desgana y marcó el número.


    —Familia Turner —contestó una voz femenina con formalidad.


    —Nancy, soy yo —dijo Hunter.


    —¡Ah, hola, mi niño! —dijo la mujer con afecto—. ¿Sucede algo? —preguntó preocupada.


    —No, tranquila, solo quería avisarte de que no voy a ir a comer.


    —¿Otra vez? —inquirió Nancy aún preocupada—. Es la tercera vez esta semana. No puedes seguir así, tienes que comer en condiciones.


    Hunter no pudo evitar sonreír al escuchar sus palabras maternales. Nancy siempre había estado en su vida, en las buenas y en las malas y nunca les había fallado.


    —Te prometo que esta noche iré a cenar.


    —¿Seguro? —preguntó desconfiada.


    —Te lo prometo, y ahora te dejo, tengo mucho trabajo —dijo antes de cortar la llamada para seguir revisando los papeles.


    Varias horas después, y con la mitad de los informes firmados, se tomó unos minutos para descansar. Se levantó de su silla y se aproximó a la ventana para observar el exterior. Frente al ayuntamiento había una plaza donde varias madres paseaban a sus pequeños. Su próximo proyecto era construir un parque para que los niños pudieran jugar y disfrutar al aire libre. Estaba a punto de apartarse cuando escuchó que la puerta a su espalda se abría.


    —Gloria, aún no he acabado —dijo, pensando que se trataba de su secretaria.


    —Me temo que no soy ella —dijo una voz que hizo que se girara como un resorte y fijara la mirada en la mujer que había entrado.


    —¡Lauren! —exclamó sorprendido mientras se aproximaba a ella y le daba un par de besos—. Cuánto tiempo sin verte, ¿qué te trae a mi humilde morada? —preguntó con humor.


    —Quería hacerte una proposición —confesó mientras se sentaba en el sofá de dos plazas de piel marrón situado en la pared frente a la ventana.


    —¿De qué se trata? —preguntó Hunter curioso mientras se sentaba junto a ella.


    —Se aproxima el otoño y el festival de la cosecha… —pero se vio interrumpida por un gesto de mano del hombre que tenía frente a sí.


    —¿Festival de la cosecha? —repitió tontamente Hunter. Tomó el cargo casi un año antes, pero entonces ya había pasado el evento y no había caído en su celebración hasta aquel momento. De pronto sentía el pánico atenazando su estómago.


    —Sí, eso mismo —dijo Lauren con una sonrisa divertida en los labios al ver la expresión de Hunter—. Y he pensado que este año podíamos colaborar y hacer algo conjuntamente.


    —¿Y qué has pensado exactamente? —preguntó Hunter interesado. La idea de Lauren le podía sacar de un buen aprieto.


    —Te lo cuento si me invitas a cenar —respondió la mujer con una radiante sonrisa que iluminó su rostro.


    —¿Y no puede ser mañana? —preguntó Hunter, recordando la promesa que le había hecho a Nancy poco antes.


    Lauren frunció ligeramente el ceño antes de contestar.


    —No sé si podré volver otro día, tengo la agenda completa durante dos semanas.


    Hunter dudó, no quería faltar a su palabra a Nancy, y a su vez no le convenía quedar mal con Lauren Murphy, su hada madrina. Se había presentado al puesto con mucha ilusión, pero no se había planteado todo lo que tendría que aprender para poder llevar a cabo lo que se esperaba de él. Lauren había sido la única dispuesta a echarle una mano y le debía mucho.


    —¿Y por qué no vienes a cenar a casa? —le ofreció esperanzado. Era la solución ideal para no meterse en un lío con ninguna de las dos mujeres.


    Lauren arrugó la frente, sintiéndose decepcionada al escuchar sus palabras. Había conducido hasta White Valley después de salir de su despacho con la esperanza de cenar en algún pequeño restaurante de la zona y charlar de cualquier tema intrascendente. Aunque no quisiera asumirlo, le gustaba pasar tiempo con Hunter, que tenía la capacidad de darle un punto de vista diferente de cualquier cosa. Estaba cansada de sus amigas, que solo sabían hablar de clases extraescolares, pañales y modelitos. Conocía a Hunter desde siempre, pero habían retomado su amistad unos meses antes y había descubierto en él un amigo y un aliado.


    —¿Qué me dices? —insistió Hunter con una sonrisa divertida—. Prometo que mi hermano se comportará —afirmó con seguridad al recordar la última vez que Lauren se había arriesgado a ir a comer al rancho.


    —Está bien —aceptó ella, aunque no parecía contenta.


     


    ***


     


    Casa familiar Bellemore


    Tampa, Florida


    


    Caroline estaba frente al espejo del tocador de su dormitorio. Llevaba un vestido color rojo y en aquel momento se estaba maquillando. Se había recogido su larga cabellera rubia en un moño y había ondulado los dos mechones que había dejado fuera del mismo. 


    Cuando estuvo lista se colocó los tacones del mismo color que el vestido y salió de su dormitorio para bajar al comedor. Estaba segura de que los hermanos Silverman ya habían llegado, y por ese mismo motivo había apurado el tiempo hasta el último momento. 


    Bajó las escaleras, cruzó el amplio vestíbulo y llegó al arco que daba acceso a un lujoso salón donde se solía recibir a las visitas. Como esperaba, Archer y Wayne Silverman ya estaban allí. Tomaban una copa mientras conversaban con su padre. Al escuchar el sonido de sus tacones tres pares de ojos se giraron para observarla. Caroline se sintió incómoda y caminó aceleradamente hacia el grupo.


    —Buenas noches —saludó en general.


    —Buenas noches, hija —respondió Douglas mientras besaba su mejilla.


    —Buenas noches, cielo —dijo Archer acercándose a ella y besando levemente sus labios, aunque hubiera deseado una caricia más profunda.


    —Archer, ¿cómo no me dijiste que habías venido a Tampa? —preguntó Caroline haciéndose la sorprendida, aunque sabía de su presencia en la ciudad gracias a Constantine.


    —Quería darte una sorpresa —confesó él mientras aferraba su cintura y la pegaba a su cuerpo—. Además, tenía que tratar unas cuestiones con mi hermano.


    —Que podíamos haber solventado por teléfono —rebatió Wayne con humor—, pero mi hermanito insistió en presentarse en la sede central.


    Archer giró su rostro levemente y frunció el ceño ante el comentario de su hermano. Como siempre, Wayne tenía que hacerse el gracioso y ganarse la simpatía de los que le rodeaban. No era un secreto para nadie que ambos no se llevaban demasiado bien. Desde la muerte de sus padres unos años antes Wayne se había puesto al frente de la empresa familiar y Archer se había tenido que conformar con las migajas, un par de hoteles en Panama Beach. No le gustaba estar a las órdenes de nadie, y mucho menos de su hermano, pero sabía que no podía hacer nada al respecto. Le hubiera gustado mandar a la mierda a Wayne en ese preciso instante, pero como le habían enseñado modales se abstuvo de decirle nada delante de la familia Bellemore.


    —Parece que llego a tiempo —se escuchó una voz proveniente de la entrada. Se trataba de Vivian, la matriarca de la familia. Esa noche iba ataviada con un flamante vestido de color azul índigo a juego con sus ojos—. Y si ya estamos todos, podemos pasar al salón —añadió ejerciendo de anfitriona.


    El comedor no distaba mucho del primer salón. Todo estaba decorado al detalle y nada parecía fuera de su lugar. La mesa estaba cubierta por un delicado mantel blanco con bordados en color gris perla y la cubertería de plata relucía a la luz de las lámparas de araña que colgaban del techo. 


    Caroline recordó con cierta tristeza su niñez en aquella casa. Cuando regresaba en vacaciones del exclusivo internado donde cursó sus primeros años académicos llegaba a aquel lugar que le recordaba a un museo por las obras de arte que había en cada rincón. Y al igual que en un museo estaba prohibido tocar nada. En más de una ocasión se había ganado algún castigo por correr alrededor de esa misma mesa.


    La cena transcurrió como era de esperar. El mayordomo y un criado sirvieron los primeros platos y la conversación giró en torno a los negocios. En un momento dado su padre le preguntó a Caroline si había solucionado el problema con las camareras de piso, y ella respondió que sí, que simplemente había subido el sueldo a las empleadas. Fue entonces cuando Archer dio su opinión sobre el asunto.


    —Eres demasiado blanda con esa gente. La forma de evitar huelgas no es dándole lo que quieren, sino con mano dura.


    Caroline clavó la mirada en él. Le hubiera gustado decirle que él no entendía nada. Que aquellas personas trabajaban duramente y se merecían una vida mejor, pero se contuvo para que su madre no le dedicara una mirada reprobatoria.


    —Puede que tengas razón —respondió escuetamente.


    —Pues yo creo que has hecho bien —rebatió Wayne sorprendiendo a todos—. Si tratas bien a tus empleados serán más productivos. Una persona contenta y que llega a fin de mes holgadamente es más propensa a dar en su trabajo el cien por cien.


    —Bueno —intervino Vivian, dispuesta a cambiar de tema—. Quería recordaros que este fin de semana es el centenario del Club Balaguer, y como presidenta he decidido hacer un baile. ¿Qué os parece la idea? —preguntó entusiasmada.


    —Me parece una idea estupenda, es una ocasión especial, no todos los días se cumplen cien años —exclamó Archer, logrando que Vivian le dedicara una amplia sonrisa—. Nadie mejor que tú para encargarse de un evento tan especial.


    —Gracias, querido —dijo Vivian con una expresión radiante—. También he organizado un campeonato de tenis —añadió con excitación—. Caroline —dijo dirigiéndose a su hija, sonriente—, ¿por qué no vuelves a hacer pareja con Archer? La última vez quedasteis finalistas.


    —Mamá, eso fue hace mucho tiempo —respondió molesta por la encerrona. Para nada le apetecía emplear su escaso tiempo libre en entrenar para un absurdo torneo de tenis en el club.


    —¿Y qué tiene de malo recordar viejos tiempos? —intervino Archer, encantado con la idea, era una oportunidad para pasar más tiempo con Caroline. 


    Archer se percató del brillo en los ojos azules de Caroline. La conocía demasiado bien para no saber que no le había gustado nada la proposición de su madre, pero le importaba una mierda su opinión al respecto. Había invertido mucho tiempo en ella y ahora que estaban a punto de formalizar su compromiso no pensaba dejarla escapar.


    Se conocían desde niños, ya que ambas familias eran amigas a pesar de su rivalidad empresarial, y nunca le había prestado demasiada atención. Caroline siempre le había parecido una niña insulsa y aburrida y cuando se convirtió en adolescente no cambió demasiado. Pero su visión sobre ella cambió cuando sus padres murieron en un trágico accidente de avioneta y supo que su futuro sería estar a la sombra de su hermano Wayne. Desde ese momento decidió acercarse a Caroline hasta que la conquistó, con la única intención de entrar a formar parte de la familia Bellemore. Incluso había aceptado que Wayne le mandara a Panamá City Beach para dirigir dos de los hoteles más humildes del emporio familiar para estar más cerca de ella. 


    En los últimos meses había incrementado sus intentos por formalizar su relación y comprometerse, pero solo había recibido por su parte evasivas y empezaba a impacientarse. Si conseguía casarse con ella sería él quien se encargaría de la pequeña cadena hotelera Sweet Dreams, que constaba de tres importantes hoteles. La empresa la fundó el abuelo de Caroline varias décadas antes y el señor Bellemore siempre quiso preservar el legado de su padre apartado del resto de sus negocios. Ahora que le había cedido el testigo a Caroline era el momento de ponerle las manos encima y no pensaba renunciar a la oportunidad de salir de la sombra de su hermano.


    —No sé si podré entrenar, estoy demasiado ocupada —puso como excusa Caroline, intentando eludir la cuestión.


    —Cielo —intervino su madre—, seguro que puedes sacar un hueco en tu apretada agenda. La vida no es solo trabajar, también debes divertirte —añadió guiñándole un ojo.


    —Vivian, no frivolices, no sabes el trabajo que da una cadena hotelera —salió en su defensa su padre.


    Vivian apretó los labios y miró sulfurada a Douglas, que la ignoró conscientemente. Pero dispuesta a no darse por vencida, habló:


    —Caroline, al menos prométeme que lo pensarás —rogó.


    —Lo haré, mamá, lo haré —mintió la aludida mientras se llevaba la copa de vino blanco a los labios.

  


  
    Capítulo 3


     


     


    Pub Coleman


    White Valley, Oklahoma


     


    La pick-up gris metalizada aparcó frente al pub Coleman y de la misma bajaron tres hombres que no dudaron en encaminarse al local entre bromas y risas para descubrir que el garito estaba ocupado por apenas seis personas, los parroquianos habituales. Brendan Coleman, el propietario, se entretenía limpiando los vasos que había sacado del lavaplatos hasta que vio entrar a los chicos del rancho Blue Star, asiduos de la noche del viernes.


    —Buenas noches, chicos —saludó amigablemente mientras dejaba el último vaso en su balda y se aproximaba al gastado mostrador de madera—. ¿Habéis venido a ver el partido? —preguntó al recordar que era la final del campeonato de baloncesto. 


    —No, la verdad es que no —negó Reno con seguridad mientras se apoyaba en la barra—. Solo queríamos despejarnos un poco, ha sido una semana muy larga.


    —¿Y qué queréis tomar? —preguntó Brendan, aunque lo sabía de sobra.


    —Una ronda de pintas —exclamaron a coro los tres.


    —Pues vamos a ello —dijo Brendan animadamente mientras situaba la primera jarra de cerveza bajo el grifo—. ¿Y Mad dónde anda? 


    —Vendrá un poco más tarde, una invitada de última hora —respondió Reno guiñando un ojo al dueño del local.


    —¿Invitada? —preguntó Brendan interesado.


    —La alcaldesa de Lost Mountain.


    —¿Qué? —boqueó Brendan incrédulo—. ¿Lauren Murphy?


    —La misma —dijo Reno mientras se mordía el labio inferior y emitía un gruñido—. Quién pudiera —añadió nostálgicamente.


    —Y que lo digas —dijo Brendan soñador, recordando a la rubia de larga melena y rostro angelical—. ¿Y dices que estaba invitada al rancho? —preguntó curioso.


    —Eso creo, sé que estaba allí porque vi su coche —confesó Reno, aunque se arrepintió al instante porque parecía que estaba espiando a la mujer.


    —Está claro que está interesada en uno de los hermanos Turner —comentó Brendan mientras colocaba la última cerveza sobre la barra sin que cayera una gota de espuma demostrando su pericia—, pero la pregunta es por cuál de ellos.


    —¿Y por qué piensas eso? —pregunto Reno con seriedad.


    —Amigo, es más que obvio y apostaría una ronda por el nombre del afortunado. Últimamente la alcaldesa pasa más tiempo en White Valley que en su pueblo, y más concretamente en el rancho Blue Star y el ayuntamiento.


    —¡Chicos, ya estoy aquí! —dijo una voz divertida.


    —Mad —exclamó Brendan sorprendido—. ¿No estabas prestando tus atenciones a una bella mujer rubia? —preguntó mientras le guiñaba un ojo a Reno. Con su pregunta solo intentaba confirmar que Mad no era el afortunado.


    Mad, al escuchar sus palabras enarcó su espesa ceja derecha y achicó los ojos. Estaba claro que Coleman se refería a Lauren, no entendía lo que estaba intentando insinuar, pero no le gustó. Odiaba los cotilleos y más si atañían a su familia.


    —Anda, Coleman, déjate de cacareos de gallinas y ponme una cerveza bien fría, no ese meado de vaca que me serviste la última vez.


    —Vale, vale —dijo el aludido mientras levantaba sus manos en alto en señal de rendición—, no te pongas así. Otra pinta en marcha —dijo mientras se giraba hacia la estantería de la que colgaban las jarras.


    Mad, por su parte, se situó junto a Reno y dirigió su mirada a la mesa de billar, donde Logan y Nick ya habían empezado a jugar.


    —¿Y el resto? —preguntó a su amigo.


    —Bruce, Bill y Eliot se han ido a casa —respondió Reno escuetamente.


    Mad no pudo evitar fruncir el ceño molesto. Hacía mucho tiempo que no quedaban todos juntos, y echaba de menos las juergas que se corrían no muchos años antes. 


    —Se han vuelto a rajar —dijo sin intentar ocultar su malestar.


    —¡Oh, vamos, Mad! Es normal, sus mujeres les estarán esperando en casa —dijo Reno con humor.


    —¿Qué pasa, que cuando te casas no puedes salir a divertirte con tus amigos? —preguntó Mad irritado.


    Una sonrisa divertida curvó los labios de Reno. Estaba claro que Mad no entendía lo que suponía el compromiso, o al menos lo malinterpretaba. Que Bruce, Bill y Eliot salieran corriendo hacia sus casas cuando acababa su jornada laboral no significaba que lo hicieran porque temieran que sus mujeres les echaran la bronca, sino porque tenían la esperanza de echar un polvo.


    —No los juzgues, si yo tuviera una mujer, también estaría deseando llegar a casa y caer en sus brazos —dijo con humor—, y en su cama —añadió pícaramente.


    Mad mostró una expresión que a Reno le pareció de lo más cómica. Parecía haberse comido un cardo o algo parecido.


    —Pues qué quieres que te diga —respondió Mad tras dar un trago a su cerveza—, yo prefiero mantener mi libertad, que para acostarme con una mujer no tengo que atarme a ella.


    —¿Y qué pasa con la señorita Murphy? —preguntó Reno sin poder contenerse, para arrepentirse cuando Mad clavó la mirada en su rostro.


    —¿Lauren? —exclamó Mad, confuso ante la pregunta de su amigo—. No pasa nada con ella. Y si te refieres a que esta noche se haya quedado a cenar en casa, deberías preguntarle a Hunter, yo no tengo ni idea sobre el asunto.


    Reno intercambió una mirada con Brendan, con su pregunta habían aclarado las dudas que ambos tenían respecto a los hermanos y la señorita Murphy.


    —¿Echamos esa partida? —preguntó para cambiar de tema.


    —Por supuesto —respondió Mad interesado, deseando dejar atrás la tarde que había pasado encerrado en su despacho—. Te voy a dar una paliza que no vas a olvidar en mucho tiempo —afirmó seguro mientras se aproximaba a la otra mesa de billar que había en el local y cogía uno de los palos situados en su apartado en la pared.


    —¿Qué nos jugamos esta vez? —preguntó Reno mientras cogía otro palo y colocaba las bolas en su lugar.


    —Una ronda, quiero que te dejes aquí lo que te he pagado esta semana —replicó Mad con humor mientras se situaba en el lateral de la mesa.


     


    ***


     


    Residencia familiar Bellemore,


    Tampa, Florida


     


    


    Caroline llegó a casa tras una larga jornada laboral y el entrenamiento de tenis en el club. Entró en el salón y dejó la bolsa en una esquina antes de tirarse sobre el sofá. Dejó su cabeza caer hacia atrás y cerró los ojos.


    —Como te vea mamá te va a echar un buen sermón —la sobresaltó la voz de Constantine, que entraba en ese momento en la estancia.


    Caroline ni se movió, simplemente giró su rostro al lugar de donde provenía la voz de su hermano y abrió los ojos.


    —¿Y eso por qué? —preguntó.


    —Vas a llenar su sillón favorito de sudor.


    —Uff, lo sé, pero estoy agotada —confesó mientras cambiaba de postura y se sentaba.


    Constantine se sentó a su lado y le cogió la mano, observando el rostro de su hermana. No tardó en descubrir las marcas violáceas bajos sus ojos.


    —No puedes exigirte tanto —le dijo preocupado—. No deberías haber aceptado competir en ese torneo.


    —Lo sé, pero ya sabes que mamá nunca acepta un no por respuesta. Y cuando no hay un problema en un hotel, lo hay en otro. Cuando papá me propuso que me encargara yo sola de la cadena Sweet Dreams pensé que podría, pero es demasiado trabajo —confesó con pesadumbre.


    Constantine elevó su mano y apartó un mechón rubio del rostro de Caroline. Comprendía cómo se podía sentir. A él le había pasado algo parecido unos años antes, y había decidido tomarse un año sabático que le había venido genial. Quizás eso era lo que necesitaba su hermana, desaparecer una temporada y descubrirse a sí misma. Sabía, porque lo había sufrido en carne propia, lo que exigía pertenecer a una familia como la suya. El sacrificio se mamaba desde la cuna, y Caroline siempre había sido muy obediente, no como él.


    —¿Y por qué no desapareces una temporada? —preguntó, disfrutando de la expresión aterrada que le mostró el rostro de su hermana.


    —¿Que desaparezca? —preguntó espantada.


    —Eso he dicho. Llevas toda la vida haciendo lo que quieren papá y mamá. Has ido al colegio que ellos eligieron, estudiaste la carrera que necesitabas para hacerte cargo de la empresa. Incluso comenzaste a salir con Archer porque mamá te lo metió por los ojos.


    —¿Por qué dices eso? —preguntó Caroline curiosa.


    —Estaba aquí. Mamá se empeñaba en incluir a Archer en cualquier evento familiar o del club, por no hablar de cuando le invitó a esquiar aquellas navidades que había organizado la abuela, recuerda lo mal que le sentó.


    Una sonrisa divertida afloró en los labios de Caroline al recordar a la abuela, que siempre se había caracterizado por su sinceridad espontánea.


    —Sí, lo recuerdo, Archer fue el blanco de todas sus pullas, pobrecito.


    Constantine no pudo evitar fruncir el ceño al escuchar la última palabra de su hermana. Archer Silverman podía ser muchas cosas, menos digno de lástima, pero no se lo podía decir a ella. Se había construido una buena reputación de cara al público, pero él conocía bien a Archer, tenían amigos en común a los que después de varias copas se les soltaba la lengua. En más de una ocasión había estado tentado de contarle a su hermana lo que hacía su novio, pero al final había decidido no hacerlo por temor a provocar el efecto contrario: que Caroline se creyera las mentiras que Archer pudiera contarle y se alejara de él.


    —Sí, ya sabes cómo es la abuela —dijo escuetamente para no ahondar en el tema de aquellas vacaciones donde estuvo a punto de estampar su puño contra el rostro de Archer.


    —Es la mujer a la que más admiro en este mundo —confesó Caroline con nostalgia. Hacía mucho tiempo que no veía a su abuela.


    —Lo comprendo, y si ella estuviera aquí te diría lo mismo que yo, que te alejaras una temporada de todo.


    —Constantine, no insistas, no puedo dejar todo de la noche a la mañana.


    —Sí que puedes, y te aseguro que te vendría bien cambiar de aires y ver la vida desde otra perspectiva.


    —¿Y qué pasaría con Sweet Dreams? —preguntó Caroline alarmada.


    —Cielo, yo me encargaría de eso encantado.


    —¿Y a dónde podría ir? —inquirió, como si se estuviera planteando en serio la propuesta de su hermano.


    —A cualquier lugar. Te aconsejo coger el primer autobús que salga de la estación sin mirar el destino.


    —¿Y qué dirían papá y mamá? ¿Y Archer?


    —Yo que tú no les diría nada a ninguno, si no, intentarán impedírtelo. Caroline, por una vez en tu vida sé rebelde, no acates sus normas. Verás qué bien sienta —dijo Constantine guiñándole un ojo. 


    —Te prometo que lo pensaré —respondió dirigiéndole una mirada agradecida a su hermano.


    Constantine besó su frente antes de abandonar el sofá y ajustarse el traje de color gris que llevaba puesto.


    —Ahora tengo que dejarte, tengo una cena de negocios.


    Caroline le vio alejarse por el amplio pasillo marmolado con cierta nostalgia. Adoraba a su hermano y si había sobrevivido a su adolescencia en aquella casa había sido gracias a él.


    —Señorita Bellemore, ¿necesita algo? —preguntó una de las empleadas de la casa, que había aparecido en el salón sin hacer ruido, sobresaltándola.


    —No, gracias, Lorna —dijo Caroline mientras se levantaba del sofá y cogía la bolsa que había dejado en una esquina—, luego bajaré a cenar —añadió encaminándose a las escaleras.


    —Como guste, señorita Bellemore —replicó Lorna antes de desaparecer por otra puerta, en dirección a la zona de servicio.


    Cuando llegó a su dormitorio Caroline no dudó en dirigirse al baño y accionar el grifo, soñando con darse un largo y relajante baño. Era el primer momento del día en que tenía tiempo para sí misma y pensaba aprovecharlo. Cinco minutos después, y tras comprobar que el agua estaba a la temperatura ideal, metió un pie y luego el otro y se dejó escurrir sobre la pulida superficie de la bañera antes de suspirar audiblemente. Luego cerró los ojos y disfrutó del olor a fresas del gel y las sales aromáticas que había añadido antes de entrar.

  


  
    Capítulo 4


     


     


    Zona residencial Euless


    Texas


     


    Tori estaba doblando la ropa en el cuarto de la colada cuando escuchó que la puerta trasera de la casa se abría con estrépito. Con sobresalto salió del cuarto para descubrir que se trataba de Zoe, que cargaba con una enorme maleta de color azul. 


    —¡Hola, mamá! —exclamó la joven al ver a su madre con la mano sobre el pecho—. ¿Te he asustado? —preguntó preocupada al ver su expresión.


    —¿Qué es eso? —dijo Tori señalando la maleta.


    —Una maleta —replicó Zoe como si su madre estuviera haciendo la pregunta más absurda que había escuchado en su vida—. La que tengo es demasiado pequeña y he decidido comprar una nueva —añadió mientras la dejaba en un rincón y se dirigía a la nevera para coger una botella de agua fresca.


    —Entonces es verdad, ¿estás decidida a hacerlo? —preguntó Tori, sin molestarse en ocultar su frustración mientras se sentaba en torno a la mesa ovalada.


    Zoe miró a su madre y no pudo evitar sentirse mal. Era una de las personas a las que más quería en su vida, y sabía que no le gustaba la idea de que se fuera a White Valley, el lugar que tan malos recuerdos le traía. Iba a irse, le gustara o no a su madre, pero necesitaba que la entendiera. Se acercó a la mesa y se sentó frente a ella antes de hablar.


    —Mamá, ya lo hemos hablado —dijo intentando hacerla entrar en razón—. Hay un puesto como enfermera en el consultorio médico y pienso luchar por él.


    —¿Y por qué en White Valley? —preguntó Tori.


    —Sabes perfectamente que llevo meses esperando una oportunidad en Texas. Pero desde que hice las prácticas he entregado cientos de currículums y no me han llamado de ningún sitio. Mamá —dijo extendiendo su mano y aferrando la de su progenitora entre sus dedos—, no puedo desaprovechar esta oportunidad.


    Tori cerró los ojos por un segundo, para luego abrirlos y clavarlos en el rostro de su hija pequeña. Se le rompía el corazón con la sola idea de separarse de Zoe, era lo único que le quedaba tras la muerte de Emerick. Sus hijos mayores, Maddox y Hunter no se habían tomado demasiado bien que se volviera a enamorar, y ella, su pequeña, era lo único que le quedaba de su anterior vida. Pero Zoe tenía razón, tenía que buscar su propio camino.


    —¿Y has hablado con tus hermanos? ¿Están de acuerdo con que vuelvas al rancho? —preguntó preocupada.


    Zoe pudo ver el dolor reflejado en el rostro de su madre y maldijo a sus hermanos por el daño que le estaban haciendo. Los quería mucho, pero eran unos cabezotas insensibles. Tenía la esperanza de que cuando viviera en White Valley pudiera hacerles cambiar de actitud hacia su madre.


    —Sí, he hablado con ellos y están encantados de que vaya. No tienes de qué preocuparte, estaré bien. Y te prometo llamar todas las semanas.


    —Más te vale —dijo Tori intentando dibujar una sonrisa en sus labios—. ¿Y qué piensas meter en ese contenedor? —añadió con humor, en alusión al voluminoso tamaño de la maleta.


    —Un poco de esto, un poco de lo otro —respondió Zoe divertida.


    —¿Y cuándo te vas? —preguntó Tori.


    —En dos semanas, es cuando comienzan las entrevistas —respondió Zoe.


    —Pues tenemos mucho que hacer antes de que te marches —dijo Tori con resolución. No podía hacer nada para retener a su pequeña en el nido, pero sí podía ayudarla a prepararse para regresar a White Valley.


     


    ***


     


    Zona empresarial


    Tampa, Florida


     


    Caroline había tenido un día de perros. En su mesa se habían acumulado un montón de papeles que debía revisar y firmar, y en menos de tres días tenía que regresar a Panamá City Beach. Había alargado su estancia en Tampa varios días más de lo que había esperado y la necesitaban. Para colmo de males la noche anterior había cenado con Archer y habían acabado discutiendo.


    Frustrada cerró la carpeta ante sus ojos y la guardó en el primer cajón de su escritorio. Luego se colocó los zapatos que descansaban bajo la mesa y se levantó con la intención de salir a despejarse. Como cada día desde que estaba en Tampa salió del edificio Bellemore y se encaminó a la bahía. Estaba a punto de acercarse a uno de los puestos de comida rápida cuando alguien la llamó por su nombre, sobresaltándola.


    —Caroline, ¿qué haces aquí? —preguntó una voz que conocía muy bien y que hizo que su gesto se torciera. En aquel momento Archer era a la última persona sobre la faz de la tierra a la que le apetecía ver.


    —Archer, la pregunta debería hacerla yo. ¿Me estás siguiendo? —preguntó sin ocultar su malestar.


    —Por supuesto que no —aseveró él mientras metía las manos en los bolsillos de los pantalones de su traje—. Solo quería que habláramos después de lo que sucedió la otra noche.


    —Pues lo siento mucho, pero he quedado para comer con un cliente —mintió, intentando deshacerse de él.


    —Oh, vamos, Caroline, no me mientas. Antes he llamado a tu oficina y tu secretaria me ha dicho que…


    —¡Para de una vez! —le exigió—. ¿Por qué no te dejas de rodeos y me dices qué es lo que quieres? —preguntó directa, enfrentándole por primera vez.


    Archer se quedó pasmado por su estallido de mal genio. No sabía por qué, pero la mirada que le estaba dedicando, entre frustrada y malhumorada, le excitó, y pensó que la idea de casarse con ella no iba a ser tan aburrida como había pensado en un principio.


    —¿No me vas a contestar? —preguntó Caroline mientras se cruzaba de brazos.


    —Está bien, iré al grano —dijo Archer—. Quiero formalizar nuestro compromiso en el baile de clausura del evento del centenario del club.


    —¡¿Qué?! —boqueó Caroline.


    —Llevo tiempo enviándote señales, pero parece que no lo captas.


    —¿Me estás hablando en serio? —preguntó ella incrédula—. ¿Crees que es el mejor momento? —inquirió notando que su corazón se aceleraba.


    —Vamos, creo que ya ha llegado el momento, llevamos cuatro años saliendo. Además, a Vivian parece agradarle la idea…


    —¿Has hablado con mi madre sobre esto? —preguntó Caroline mientras notaba que la ira ascendía por cada poro de su piel.


    —Sí —afirmó Archer, no tenía sentido negarlo.


    —¿Pues sabes lo que te digo? —Estaba perdiendo los nervios. Estaba más enfadada que en toda su vida—: que no pienso comprometerme este fin de semana. Y me importa un pimiento lo que hayas hablado con mi madre, es mi vida, no la de ella.


    —Oh, vamos, no te comportes como una cría. 


    Caroline clavó la mirada en él y vio la arrogancia reflejada en su rostro. No comprendía cómo había podido enamorarse de un hombre tan egocéntrico y calculador como Archer Silverman. Pero lo que sí tenía claro era que no pensaba acelerar su relación por mucho que él y su madre se empeñaran en ello.


    —Archer, vete al cuerno —dijo antes de darle la espalda y caminar aceleradamente en dirección contraria.


    Temiendo que él pudiera seguirla, se aproximó a la carretera y elevó el brazo para parar un taxi. Se sintió agradecida al vislumbrar uno y, cuando el vehículo se detuvo, no dudó en subirse. 


    Llegó a casa y entró con paso cansado. Estaba a punto de subir a su dormitorio cuando una voz bien conocida reclamó su atención.


    —Pequeña, ¿no vas a saludarme? 


    Al girarse descubrió a una mujer delgada de baja estatura y pelo cano. A pesar de la edad su piel apenas estaba arrugada, aunque lo que más destacaba en su rostro eran sus maravillosos ojos azules, tan parecidos a los suyos. Había que reconocer que Stella Bellemore se conservaba bien por dentro y por fuera a pesar de sus casi setenta años.


    —¡Abuela! —exclamó con alegría antes de dejar caer su bolso y lanzarse a sus brazos, que la recibieron con afecto. Tardó unos minutos en apartarse para mirar de cerca su cara—. ¿Qué haces aquí? ¿Por qué no has avisado de tu visita?


    —No quería que tu madre organizara una cena el mismo día de mi llegada. Me gusta disfrutar de mi familia la en intimidad, no con un montón de invitados a los que apenas conozco —confesó la anciana con sinceridad—. ¿Es que no te alegras de verme? 


    Caroline se forzó a formar una sonrisa en sus labios antes de responder.


    —Por supuesto que sí, abuela.


    Stella observó a su nieta detenidamente y frunció el ceño. Estaba claro que algo le pasaba a la joven.


    —¿Ha sido tu madre? —preguntó directa.


    Caroline miró a su alrededor para comprobar que estaban solas y luego cogió la mano de la mujer y la arrastró al despacho de su padre en busca de algo de intimidad. Cuando cerró la puerta se giró y se aproximó a su abuela, que ya se había sentado en uno de los cómodos sofás junto a la ventana. Dudó unos instantes antes de sentarse frente a ella y hablar.


    —¿Por qué sabes qué me pasa algo con mamá? —preguntó sorprendida.


    Stella estudió el gesto nervioso de Caroline, que se frotaba las manos, situadas sobre sus rodillas y sonrió levemente.


    —Porque ha sido así desde que cumpliste los dieciséis. Venga, suelta lo que te pasa y verás cómo te encuentras mejor.


    —Está bien —dijo Caroline resignada. No podía ocultarle nada a su abuela—. Su última ocurrencia es que debo comprometerme con Archer este fin de semana. Ellos dos han tomado la decisión sin tan siquiera consultarme —confesó con furia mal disimulada.


    Stella, con la mirada fija en el rostro de su nieta, tuvo que morderse la lengua para no decir lo que pensaba.


    —¿Archer no te lo pidió antes de ponerse a confabular con tu madre? —preguntó con cautela. 


    —No, no lo ha hecho —confesó Caroline a sabiendas de que a su abuela no le gustaba Archer—. Hoy me he encontrado con él y me ha contado sus planes, como si estuviera hablando de celebrar el Cuatro de Julio.


    —¿Y qué piensas hacer? —preguntó Stella preocupada. 


    Había sido testigo de cómo Caroline acababa cumpliendo las expectativas de Vivian desde que era una adolescente. Y por ese mismo motivo había protagonizado alguna que otra discusión con su nuera. Cuando comenzó a salir con el pequeño de los Silverman se disgustó mucho. Siempre sospechó que Vivian tenía algo que ver, pero lo que le acababa de contar Caroline confirmaba en parte sus sospechas: Vivian seguía controlando la vida de su hija a pesar de ser adulta.


    —Quizás haga caso al consejo de Constantine —dijo Caroline, ajena a los pensamientos de su abuela.


    Stella, a pesar del enfado que se había apoderado de su cuerpo, no pudo evitar sonreír al recordar a su nieto. Era un hombre recto y responsable, pero también había sabido hacer lo que le venía en gana cuando la situación lo requería. Recordó con diversión la cara que puso Vivian cuando Constantine les avisó, a través de una simple carta, de su intención de tomarse un año sabático cuando acabó la universidad y ya había cogido un vuelo para Londres.


    —No sé exactamente lo que te ha aconsejado, pero le haría caso —afirmó Stella con seguridad.


    —Si no sabes lo que me ha dicho —exclamó Caroline sorprendida.


    —No hace falta, me fio del criterio de Constantine más que del de tu madre.


    Caroline no pudo evitar esbozar una leve sonrisa. No era un secreto que su abuela Stella no soportaba a su nuera a pesar de ser la mujer que había elegido su hijo para compartir su vida.


    —Lo pensaré —fue la respuesta de Caroline—, y ahora me gustaría descansar, me he tomado la tarde libre.


    —Y has hecho bien, trabajas demasiado.


    —Luego nos vemos, abuela —dijo abandonando su asiento y aproximándose a la anciana para besar su frente.


    —Por supuesto, tesoro —dijo Stella mientras la veía alejarse.


    Cuando estuvo sola se tomó unos minutos para meditar sobre la situación. Luego se levantó, se aproximó al escritorio y cogió el auricular antes de marcar el número. Esperó pacientemente hasta que su nieto cogió el teléfono.


    —Constantine, tenemos que hablar, es urgente.


    El aludido dejó la taza de café que había estado a punto de llevarse a los labios y se puso recto sobre la silla antes de responder.


    —Abuela, ¿sucede algo? —preguntó preocupado.


    —Nada grave, o al menos eso espero —afirmó Stella segura—. ¿Podemos cenar esta noche en el restaurante Salvatore?


    —¿Estás en la ciudad? —preguntó Constantine cada vez más confuso.


    —Sí.


    —¿Y por qué no has avisado? —inquirió molesto.


    —Ahora no es momento de explicaciones —replicó Stella rotunda—. ¿Podemos cenar esta noche o no?


    —Por supuesto que sí —aceptó Constantine, a pesar de que aquella noche había quedado con Rose, una escultural modelo—. ¿A las ocho te va bien?


    —Allí estaré —dijo Stella antes de cortar la llamada.

  


  
    Capítulo 5


     


     


    Rancho Blue Star


    White Valley, Oklahoma


     


    Mad y Hunter cabalgaban uno junto al otro tras haber arreado gran parte del ganado a la zona sur. Era sábado y Hunter solía aprovechar el fin de semana para echar una mano en el rancho. Regresaron a casa tras una larga mañana y guiaron sus monturas hasta el establo, donde descabalgaron.


    —¿Y cuándo viene Zoe? —preguntó Hunter interesado mientras soltaba la silla de su montura para liberar a su caballo.


    —En un par de semanas, creo —contestó Mad mientras ya cepillaba el lomo de su animal.


    —¿Crees? —preguntó Hunter contrariado.


    —¡Oh, vamos, Hunter! —replicó Mad—. No todos somos tan cuadriculados como tú. Si hubieras respondido a la llamada estoy seguro de que le habrías preguntado hasta el número de billete.


    —Muy gracioso —replicó Hunter molesto por el comentario de su hermano—, pero deberías saber qué día y a qué hora llega para ir a recogerla. ¿Esperas que venga desde el pueblo andando?


    —Seguro que vuelve a llamar —dijo Mad quitándole importancia al asunto.


    —Siempre tienes respuesta para todo —dijo Hunter mientras metía a su caballo en el apartado correspondiente. 


    —Oye, lo hago lo mejor que puedo —replicó Mad mientras seguía a su hermano al interior de la casa—. Apenas tengo tiempo para nada.


    Hunter se sintió culpable. Era así desde que había tomado la decisión de presentarse para la alcaldía del pueblo. Por su cargo había tenido que relegar sus tareas en el rancho y, aunque habían contratado a un hombre más, Mad tenía más carga de la que le correspondía.


    —Lo siento —afirmó con sinceridad mientras se limpiaba los pies en el felpudo.


    Mad notó en la voz de su hermano la culpabilidad y, a su vez, se sintió mal. Sabía lo que Hunter había luchado para lograr la alcaldía y, a pesar de que le echaba de menos, en el rancho, comprendía que hubiera buscado su propio camino.


    —¿Te vas a quedar a comer? —preguntó para cambiar de tema.


    —Sí, hoy me quedaré en casa —afirmó Hunter más relajado.


    —¿No has quedado con tu amiga? —indagó Mad con una sonrisa.


    —¿Qué amiga? —preguntó Hunter sin comprender a qué se refería mientras entraba en la cocina y se dirigía a la nevera para coger un par de botellas de agua mineral y tenderle una a su hermano.


    —Lauren Murphy —respondió Mad mientras cogía la botella y la abría para dar un largo trago.


    —No, tenemos una reunión la próxima semana —informó Hunter, pero cuando descubrió la expresión de su hermano no pudo evitar fruncir el ceño—. ¿Qué pasa? —preguntó mientras se apoyaba contra la encimera.


    —Dímelo tú —dijo Mad con humor.


    —Mad, de verdad, no te capto.


    —Oh, vamos, hermanito, últimamente pasas mucho tiempo con ella. ¿Hay algo entre vosotros?


    —¿Qué? —boqueó Hunter incrédulo mientras apartaba la botella de sus labios.


    —Lo que has escuchado —replicó Mad, disfrutando de la situación.


    —Te equivocas, solo somos amigos… —intentó rebatir Hunter, pero se vio interrumpido por la aparición de Nancy en la cocina.


    Una alerta se iluminó en su cabeza cuando vio como la mujer entraba y se comportaba como si no los hubiera visto. Fue directa a una de las sillas situadas en torno a la mesa y se sentó antes de sacar un pañuelo del bolsillo de su delantal, que se llevó a la nariz. Hunter no lo dudó, se acercó a ella y se sentó en una silla antes de colocar una mano sobre su hombro.


    —Nancy, ¿qué sucede? —preguntó preocupado mientras veía por el rabillo del ojo como se aproximaba su hermano y ocupaba asiento también.


    La mujer fue consciente de la presencia de ambos en aquel momento. Pero tuvo que tragar el nudo que atenazaba su garganta para poder hablar.


    —Es mi hermana.


    —¿Qué pasa con tu hermana? —preguntó Hunter pacientemente, consciente de que no se encontraba bien.


    —Le han detectado un cáncer de mama —confesó Nancy antes de echarse a llorar desconsoladamente.


    Hunter hizo lo único que podía, envolverla entre sus brazos y acunarla, esperando a que la mujer se recuperara. 


    Mad observaba la escena con angustia. Sabía que Nancy adoraba a su hermana y que la noticia que acababa de recibir era un duro mazazo. Solo cuando Nancy se serenó se atrevió a hablar.


    —¿Y qué vas a hacer? —preguntó con cautela.


    —Lo siento mucho —comenzó la mujer antes de limpiarse la nariz—, pero tengo que ir con ella.


    —¿Irte? —preguntó Mad alterado, pero al intercambiar una mirada con su hermano intentó serenarse.


    —Sí, tengo que ir con ella. No puedo dejar que pase por eso ella sola. Espero que podáis comprenderlo —dijo mirándolos a ambos.


    —Claro, Nancy, tómate el tiempo que necesites —afirmó Hunter con rotundidad—. Aquí te estaremos esperando.


    —¡Oh, muchísimas gracias! —dijo Nancy agradecida.


    —Lo que necesites —dijo Mad después de asimilar la noticia. No quería pensar en ese momento, en las consecuencias que acarrearía la marcha de Nancy.


    La mujer contuvo las lágrimas que pugnaban por salir de sus ojos, pero no podía hablar para agradecer lo suficiente la comprensión de los hermanos Turner, por lo que alargó sus brazos y cogió la mano de ambos para darles un gran apretón antes de dibujar una sonrisa trémula en sus labios.


     


    ***


     


    Tampa, Florida


     


    Caroline se despertó sobresaltada al comprobar que el despertador no había sonado, entonces recordó que era sábado y tenía el día libre. Se volvió a recostar sobre la cama y suspiró frustrada. Llevaba toda la noche dándole vueltas a su última discusión con Archer y no sabía qué hacer al respecto. Por otro lado, el consejo de su hermano se repetía en su cabeza como un mantra que amenazaba con volverla loca. Siempre había tenido su vida bajo control, pero de golpe todo había estallado en mil pedazos y no sabía cómo enfrentar la situación en la que se encontraba. Lo único que tenía claro era que la idea de casarse con Archer le provocaba pánico y eso no podía ser buena señal.


    «Necesito pensar», se dijo mientras abandonaba la cama y se frotaba la frente dirigiéndose al baño. Cuál fue su sorpresa cuando salió y descubrió a su hermano Constantine sentado sobre su cama.


    —¿Qué haces tú aquí? —preguntó confusa, no era habitual en su hermano levantarse a aquella hora temprana un sábado por la mañana.


    —Me ha llamado la abuela —confesó Constantine mientras golpeaba el colchón con la palma de la mano con la intención de que Caroline se sentara a su lado.


    —¿La abuela? —preguntó incrédula siguiendo sus indicaciones.


    —Me ha dicho lo que sucedió ayer con Archer. Está preocupada por ti, y yo también —evitó decir que cuando su abuela le contó la historia le dieron unas irrefrenables ganas de buscar a Archer y partirle la cara por atreverse a presionar a su hermana.


    Caroline se sintió fatal por haber preocupado a su abuela el día anterior. Si otras hubieran sido las circunstancias y no la hubiera pillado con la guardia baja habría ocultado a la anciana lo que estaba sucediendo, pero en un acto de flaqueza vomitó todo sin guardarse nada para sí.


    Constantine vio su postura de derrota y se aproximó a ella. Colocó su brazo sobre sus hombros y la estrechó contra su costado.


    —¿Qué te ha contado la abuela exactamente? —preguntó Caroline cautelosa.


    —Que Archer piensa anunciar vuestro compromiso en el club el domingo sin tan siquiera habértelo comentado a ti —contestó Constantine molesto—. ¿Es cierto? —preguntó con la esperanza de que todo hubiera sido un malentendido.


    —Sí, y la verdad es que no sé qué hacer —respondió Caroline con lágrimas en los ojos.


    —Escúchame bien —dijo Constantine mientras la estrechaba entre sus brazos y le daba un ligero beso en la coronilla—. Mamá es como es porque se ha criado así. Cree más en una buena alianza que en el amor, y eso es Archer para ella, un buen partido. Pero eso no es lo importante ahora. ¿Qué es lo que quieres tú? —preguntó Constantine separándose un poco y mirando su rostro.


    —Hasta hace unos días lo tenía muy claro —contestó Caroline con sinceridad—, pero el comportamiento de Archer últimamente me tiene desconcertada. No estoy segura de querer casarme con él —confesó en voz alta por primera vez.


    —¿Y qué piensas hacer al respecto? 


    —No lo sé —confesó Caroline mientras se llevaba una mano a la frente y la frotaba con nerviosismo.


    —Pues creo que deberías tomar distancia y meditar largamente sobre ello —le aconsejó Constantine—, y con mamá y Archer va a ser imposible. 


    —Quizás debería desaparecer —dijo Caroline con voz débil, asustada de lo que cruzaba por su cabeza en ese momento.


    —Pues hazlo —la instó Constantine—, no tengas miedo.


    —Me encantaría, pero los dos sabemos que es una locura —rebatió Caroline, debatiéndose en una lucha interna.


    —¿Y qué sería la vida sin algo de locura? —replicó Constantine—. Lánzate al vacío con los ojos cerrados y disfruta del vértigo de la caída.


    —Yo no soy así…


    —¿Y cómo lo sabes? Nunca te has permitido ser libre.


    Caroline se mordió el labio inferior mientras meditaba sobre las palabras pronunciadas por su hermano. Tenía razón, nunca se había salido de las normas y no sabía lo que era la libertad.


    —Pero no sé ni a dónde ir… —intentó rebatir, pero su hermano la cortó con un gesto de mano.


    —Eso es lo de menos, lo importante es que te alejes de todo esto por una temporada, y te aconsejo que cambies de identidad para que mamá y Archer no puedan localizarte. Pero de eso ya me encargo yo —dijo Constantine mientras abandonaba la cama y comenzaba a pasear por la estancia, pensativo.


    —¿De identidad? —repitió Caroline sintiéndose estúpida—. ¿Pero eso no es ilegal? —añadió preocupada.


    Constantine se paró en seco y clavó la mirada en el rostro de su hermana, que mostraba incredulidad. No pudo evitar esbozar una sonrisa al percatarse de lo que debía estar rondando por la cabeza de Caroline.


    —Lo es si piensas cometer un robo, un secuestro, fugarte del país por robar al estado… pero en tu caso solo tendrás otra identidad para que mamá y papá no te localicen en una buena temporada. A mí me funcionó muy bien —confesó.


    —¿Y de dónde voy a sacar esa documentación? —preguntó con el ceño fruncido.


    —Tengo mis contactos —dijo Constantine haciéndose el interesante—. Pero eso es lo de menos —añadió quitando importancia al asunto con un gesto de mano—. Lo importante es saber si estás dispuesta a hacerlo o prefieres caer en la trampa que te están preparando mamá y Archer.


    Caroline se tomó unos segundos para evaluar la situación en la que se encontraba. Estaba al borde del colapso laboralmente y necesitaba un respiro, y lo sucedido con Archer era la gota que colmaba el vaso. Quizás su abuela y su hermano tuvieran razón y le vendría bien desaparecer durante una temporada.


    —Está bien, lo haré —dijo abandonando la cama y situándose frente a su hermano.


    —¿Sí? —preguntó Constantine mientras la cogía entre sus brazos para alzarla—. No sabes cuánto me alegro. Pero tienes que prometerme que me llamarás una vez a la semana y que si necesitas cualquier cosa me lo dirás.


    —¿Y tú me prometes que te encargarás de Sweet Dreams?


    —Te lo prometo —dijo Constantine elevando su mano con expresión solemne—. Y ahora tenemos muchas cosas que hacer, vístete y nos vemos abajo en diez minutos.


    —Ahora no puedo —dijo ella mientras sus hombros se hundían.


    —¿Qué pasa? —preguntó Constantine sin comprender.


    —Hoy es el campeonato —le recordó.


    Constantine chascó la lengua, molesto. Su hermana no podía faltar al dichoso campeonato porque se armaría un escándalo que no ayudaría a su huida. Tenían que actuar con cautela. Tras unos segundos de duda, habló.


    —Está bien, tendrás que ir al dichoso campeonato, yo aprovecharé para organizarlo todo. Te llamaré cuando lo tenga —dijo mientras se dirigía hacia la puerta.

  


  
    Capítulo 6


     


     


    Rancho Blue Star,


    Oklahoma


    


    Cuando Mad llegó a casa descubrió a Nancy corriendo de un lado a otro de la cocina. Permaneció varios segundos quieto en el quicio de la puerta observándola sin atreverse a entrar. La sola idea de que Nancy se marchara le hacía sentir un hueco en el pecho. Le hubiera gustado rogarle, cosa que nunca hacía, para que se quedara, pero sabía que era egoísta por su parte y se mordió la lengua antes de avanzar unos pasos para acercarse.


    —¿Qué estás haciendo? —preguntó cuando estuvo situado junto a la encimera.


    La mujer, que no se había percatado de su presencia, se sobresaltó, y la cuchara con la que estaba cocinando estuvo a punto de caer de sus manos.


    —¡Mad, me has dado un susto de muerte! —exclamó mientras se llevaba la mano que tenía libre al pecho.


    —Lo siento —se disculpó mientras se rascaba la nuca—. ¿Pero qué es todo esto? —insistió mientras señalaba las pilas de Tupperware alineadas en perfecto orden.


    —¿No lo ves? —respondió ella como si la pregunta fuera estúpida—. Comida.


    —¿Para un regimiento? —replicó Mad con humor.


    —No, para ti y los vaqueros, porque supongo que aún no has encontrado cocinera —le reprochó clavando la mirada en él mientras arrugaba los labios.


    —Eso no es así, he hecho un par de entrevistas —mintió para salir del paso.


    —¿Y dónde ha sido eso? Porque no recuerdo que nadie haya venido al rancho últimamente. Y te recuerdo que yo me marcho en un par de días.


    —Bueno, han sido telefónicas —siguió con la mentira.


    —Está bien, como quieras —dijo la mujer exasperada mientras colocaba las últimas tapas de colores llamativos sobre los envases—. Pero yo, por si acaso, estoy preparando comida para una temporada.


    —¿Qué vamos a hacer sin ti? —preguntó Mad sin poder evitarlo, y se arrepintió cuando descubrió un velo de tristeza en el rostro de la mujer—. Bueno, no te preocupes, seguro que nos apañaremos —dijo mientras se acercaba a ella y colocaba el brazo sobre sus hombros para estrecharla contra su costado—. Además, quién sabe, quizás aprenda a cocinar.


    Nancy no pudo evitar sonreír a pesar de la tristeza que la había asolado segundos antes. Le apartó con un ligero empujón de cadera y le miró.


    —¿Tú cocinando? —preguntó con cierta sorna—. Que Dios nos asista. Ni se te ocurra poner un pie en este lugar —dijo mientras abarcaba la cocina con un gesto de mano—. No vaya a ser que no tenga cocina a la que regresar.


    —Eres mala, muy mala —dijo Mad mientras se alejaba en dirección a la nevera para coger algo fresco de beber.


    —Contigo no se puede ser de otra forma. Y, por favor, deja de hacerme perder el tiempo —replicó la mujer antes de seguir con sus tareas.


     


    ***


     


    Ciudad de Texas


     


    Caroline llevaba varios días en Texas, pero ya empezaba a aburrirse de aquel lugar después de visitar todas las zonas culturales, monumentos y disfrutar de su gastronomía. Quizás había llegado el momento de cambiar de aires. Hacía dos semanas que había huido de Tampa y aún le quedaba mucho tiempo para regresar. La posibilidad de conocer lugares nuevos la emocionaba, la hacía sentir como una aventurera y no podía negar que adoraba esa sensación. 


    Recordó con nostalgia como había planeado su fuga junto a su hermano. Tras el campeonato de tenis logró librarse de su madre y regresó a casa para hacer la maleta. En su interior metió ropa cómoda, alejada del glamur con el que solía vestir, y que pensó que sería más práctica a donde fuera que se dirigía. Constantine la llamó poco después y se citaron en la playa.


    Pidió un taxi y cuando llegó descubrió a su hermano a la orilla del mar. Se acercó hasta él, que al verla le dio una bolsa de lona negra. En ella encontró una caja con un nuevo teléfono móvil, una tarjeta prepago, una cartera y dinero en efectivo. La adrenalina recorría su cuerpo, la situación la hacía sentir como la espía de una película de acción. 


    Cuando abrió la cartera de color rosa, que la hizo sonreír al ver que estaba decorada con pequeños corazones grabados en la piel, descubrió su nueva documentación. Raven Parker era su nuevo nombre. Su hermano le había dado la posibilidad de elegir su nombre, y ella se decantó por su segundo nombre de pila, que le había puesto su abuela.


    En esos días se había sentido por primera vez libre sin una agenda que seguir, sin verse obligada a acatar los caprichos de su madre, y eso la hacía feliz. Hacía mucho tiempo que no se sentía así, quizás desde que era niña y pasaba los veranos con su abuela Stella. Tampoco había pensado demasiado en Archer, ni le había extrañado, y eso le demostraba que su relación no era tan sólida como había pensado. Pero no quería plantearse más cuestiones sobre el asunto o se volvería loca. 


    Tras desayunar en una cafetería cercana decidió volver a donde se hospedaba para hacer la maleta y abonar la factura con dinero en efectivo. Había tomado la precaución de no usar las tarjetas de crédito, como le había aconsejado Constantine, para que no pudieran rastrearla. Se tomaba muy en serio pasar desapercibida porque aún no estaba preparada para regresar.


    Salió del hotel con su pequeña maleta y se acercó a la acera para coger un taxi. No tardó en encontrar uno y le pidió que la llevara a la estación de autobuses. Cuando había comenzado con aquella aventura no había hecho ningún plan. Cambiaba de estado o ciudad sin ninguna idea preconcebida. Simplemente llegaba a la taquilla de venta, le pedía al empleado que le diera cualquier billete y siempre se encontraba la misma expresión de asombro que la hacía sonreír.


    Cuando llegó a la estación, y antes de sacar su billete, decidió hacer la llamada pertinente a Constantine, ya que era viernes. Se acercó a los asientos dispuestos en la terminal y se sentó en uno y dejó la maleta a un lado antes de rebuscar el teléfono en su bolso. Cuando finalmente dio con él, buscó en la agenda el único número que había guardado en la memoria y no tuvo que esperar mucho para que la línea se desbloquease al otro lado.


    —Constantine Bellemore —contestó una voz potente.


    —Buenos días, hermanito —dijo Raven alegremente—. ¿Te pillo en un buen momento? —preguntó cauta.


    Constantine dirigió su mirada a la sala de reuniones. Podía ver a través de las puertas de cristal a los accionistas que le esperaban. Normalmente era un hombre muy puntual, pero en esa ocasión tendría que dejar de serlo. Nada era más importante para él en ese momento que su hermana pequeña, de la que no sabía nada desde hacía una semana.


    —Para ti siempre tengo tiempo —respondió mientras se dirigía a la sala donde estaba la máquina de café en busca de algo de intimidad.


    —Gracias, hermanito —replicó Raven con una sonrisa tierna en los labios. 


    Es lo que tenía Constantine, que era el mejor hermano del mundo. Nunca le había fallado y sabía que siempre sería así.


    —Y bueno, ¿dónde andas ahora, pequeña trotamundos? —preguntó Constantine mientras sacaba una moneda de su bolsillo y la metía en la rendija antes de elegir la opción del capuchino.


    —Estoy en Texas, pero me voy ya —avisó.


    —No entiendo por qué has decidido recorrer el país pudiendo perderte por la vieja Europa —dijo Constantine sacando el vaso de plástico de la máquina.


    —Bueno —contestó Raven mirando a su alrededor, espectadora del incesante trasiego de personas—, me parece buena idea conocer la nación y sus lugares emblemáticos. Y quién sabe, quizás decida abrir un hotel en algún lugar pintoresco para ampliar la cadena hotelera.


    Constantine se apoyó contra la pared y sonrió al escuchar las palabras de su hermana. Llevaba el negocio en las venas.


    —¿No se suponía que este tiempo era para desconectar del trabajo? —preguntó antes de dar un sorbo a su capuchino.


    —Y lo estoy haciendo —dijo con humor.


    —Ya, claro —replicó Constantine mientras achicaba los ojos—. ¿Y se puede saber a dónde te diriges ahora? —preguntó intrigado.


    —No, lo siento, ya conoces las reglas —afirmó divertida. Desde que había empezado esa aventura, y llamaba cada semana a su hermano, solo le decía dónde estaba antes de partir, pero no a dónde se dirigía, para ella era como un juego—. Te llamo la semana que viene, ¡te quiero, hermanito! —dijo antes de cortar la llamada.


    Guardaba su teléfono en el bolso, que dejó sobre la maleta, y estaba a punto de levantarse cuando de pronto un tipo agarró el asa y empezó a correr. Raven se vio sorprendida por su acción y tardó unos segundos en reaccionar. Finalmente miró a la chica que había sentada a su lado y habló.


    —¿Podrías cuidarme la maleta? —preguntó suplicante.


    La joven, que había sido testigo de lo sucedido se apiadó de ella y asintió con un gesto de cabeza.


    —Gracias —dijo antes de salir tras el ladrón.


    —¡Eh, mi bolso! —gritó antes de empezar a correr a toda velocidad tras el chico, que vestía con un chándal azul y llevaba una gorra que cubría su rostro.


    Cruzó media estación, pero cuando notó un agudo dolor en el costado se detuvo y vio como el joven salía por las puertas en dirección a la calle. Raven hacía ejercicio y estaba en forma, pero él había sido más rápido. Se quedó allí plantada, en medio del vestíbulo, sin saber qué hacer. Todo lo que tenía de valor iba en aquel maldito bolso, menos su carné, que había sacado poco antes para comprar el billete y un poco de dinero que llevaba en el bolsillo trasero de sus jeans. 


    «¿Y ahora qué voy a hacer?», se preguntó frustrada. Solo tenía dos opciones; llamar a su hermano y decirle lo que le había pasado, lo que la dejaría como una estúpida por haber sido tan imprudente de dejar su bolso a manos de cualquiera, o callárselo y darse un tiempo para pensar en qué hacer.


    De pronto recordó que había dejado su maleta en manos de otra desconocida. Pero estaba segura de que aquella joven no la robaría. Los escasos segundos en los que había observado su rostro le bastaban para saber que era una buena persona. Con paso cansado regresó al lugar de los bancos y se sintió aliviada cuando descubrió a la joven esperándola pacientemente. 


    —¿Qué ha pasado al final? —preguntó preocupada.


    —Que se ha llevado mi bolso, y casi todo mi dinero —confesó Raven mientras se sentaba a su lado derrotada.


    —Cuánto lo siento, de verdad. ¿Por qué no vas a información y les cuentas lo que ha sucedido? Quizás puedan hacer algo por ti.


    —Lo dudo —respondió Raven convencida—, en este lugar hay demasiado tránsito como para que alguien haya visto algo. He conocido demasiados casos como el mío y es poco el porcentaje de las personas que recuperan sus pertenencias —dijo recordando a varios clientes de sus hoteles que habían tenido la misma mala fortuna.


    —Tienes razón —dijo la joven con el rostro entristecido—. Siento lo que te ha pasado, ¿por qué no te tomas algo conmigo?


    Raven dudó unos instantes, pero dadas las circunstancias no tenía otra cosa mejor que hacer. 


    —Venga, vamos, te vendrá bien —insistió la joven con una sonrisa amistosa.


    —Está bien —aceptó Raven.


    —Mi nombre es Zoe Turner —dijo la joven tendiéndole la mano.


    —Raven Parker —replicó ella mientras devolvía el saludo. 


    Media hora después estaban sentadas en la cafetería de la estación charlando amigablemente. Raven se cuidó mucho de contar cuál era realmente su vida, pero disfrutó conociendo la historia de Zoe. En algunos aspectos su familia no distaba mucho de la suya.


    —¿Y a dónde te diriges? —preguntó Raven con curiosidad.


    —Regreso a mi pueblo natal, al rancho de mi familia con mis dos hermanos. 


    —¿Y cómo se llama? —preguntó interesada.


    —White Valley.


    —¿Y eso está en…? —preguntó Raven.


    —Oklahoma, ¿has estado allí alguna vez?


    —No, nunca —confesó Raven. 


    —Pues es un lugar precioso —afirmó Zoe con una genuina sonrisa—. Tengo que confesar que estaba deseando regresar. ¿Y tú? ¿Qué planes tenías antes del robo? —preguntó curiosa.


    —La verdad es que ninguno —confesó Raven—, y ahora sin mi bolso y mi dinero ando aún más perdida.


    —¿Por qué no te vienes conmigo? —propuso Zoe. No sabía por qué, pero sentía una conexión con aquella joven y solo imaginarse en su situación la aterraba.


    Raven abrió ampliamente los ojos, sorprendida por su proposición. Pero, a su vez, pensó que quizás no era una mala opción. Nunca había estado en una zona rural, y no podía negar que le resultaba interesante la idea.

  


  
    Capítulo 7


     


     


    Dirección a White Valley, Oklahoma


     


    En el último tramo de viaje, Raven no fue capaz de apartar la mirada de la ventanilla situada a su derecha, admirada por el paisaje que recorrían. Al principio había tenido dudas sobre realizar aquel viaje con Zoe, que era una completa desconocida. Pero se había dejado guiar por su instinto, como le había aconsejado su abuela. Lo que había hecho las semanas anteriores era turismo, pero aquello era la aventura que había estado buscando sin saberlo.


    Zoe, sentada a su lado leía un libro con voracidad. Nunca había sido muy amante de la literatura romántica, pero cuando su madre le habló de Lancey Culpepper no pudo resistirse. Al parecer la afamada escritora hacía poco que había regresado a su pueblo natal, Fast River, situado a poca distancia de White Valley. Se había reencontrado con un viejo amor y ahora vivía en un rancho. Había comprado su último libro por mera curiosidad y tenía que admitir que su relato la había atrapado desde la primera línea. Cuando llegó a la palabra «fin» cerró el libro, lo colocó sobre su regazo antes de girar su rostro y miró a Raven.


    —¿Cómo lo llevas? —preguntó en alusión al viaje.


    —Bien, llevo varias semanas cogiendo autobuses —confesó Raven, olvidando el paisaje y prestando atención a Zoe—. Estoy más que acostumbrada.


    —Yo nunca había salido de Texas hasta el año pasado —confesó Zoe apesadumbrada.


    —¿No te gusta viajar? —preguntó Raven curiosa.


    —No, no es eso. Es que a mi madre le daba miedo que algo me pudiera suceder, que me pudieran secuestrar o algo así. Ni que yo fuera la heredera de una gran fortuna —dijo con humor.


    Raven se tensó ligeramente al escuchar sus palabras. Pero tras ver el humor en los ojos marrones de Zoe supo que la joven no sospechaba quién era en realidad. No tenía nada que esconder, pero prefería mantener su verdadera identidad oculta. Su prioridad era mantenerse lejos del alcance de sus padres y evitar a la prensa.


    —Pues deberías recuperar el tiempo perdido —aconsejó Raven—. Te estás perdiendo muchas cosas.


    —Tienes razón, pero iré paso a paso. Ahora lo único que busco es mi sitio en este mundo. El tiempo dirá si White Valley es mi lugar o tengo que seguir buscando.


    —Quizá sea una buena filosofía de vida —replicó Raven pensativa. 


    Nunca había pensado en eso: cuál era su lugar en el mundo. Desde su más tierna infancia se había preparado para formar parte del tejido empresarial familiar, pero realmente nunca se había planteado si eso era lo que ella quería de verdad.


    —No lo sé, pero no tengo miedo a equivocarme. Si lo hago me levantaré y seguiré con mi camino —dijo Zoe con determinación.


    Raven se sintió impresionada al escuchar sus palabras. El fracaso no formaba parte de su vocabulario, pero ahora dudaba de que esa fuera la mejor forma de enfrentar la vida, exigiéndose más de lo que podía abarcar.


    —¿Falta mucho? —preguntó para cambiar de tema.


    —Unos pocos kilómetros —dijo Zoe mirando por la ventana. Luego señalando el cartel que anunciaba White Valley—, estamos llegando.


    Diez minutos después el autobús hacía su parada en una pequeña estación de autobuses, que realmente solo contaba con un aparcamiento techado, una oficina donde se dispensaban los billetes y un kiosco de prensa.


    —Parece que esto es más pequeño de lo que pensaba —dijo Raven mientras seguía a Zoe por el estrecho pasillo del vehículo para llegar a la puerta de salida.


    —Sí, lo es, pero es un lugar encantador que estoy segura de que te conquistará —replicó Zoe cuando puso los pies en el suelo.


    El conductor abrió la puerta lateral y ambas sacaron sus maletas. Al parecer eran las únicas viajeras que habían elegido ese destino. Poco después el autobús siguió con su camino, dejándolas solas en el andén.


    —¿Y ahora qué? —preguntó Raven intrigada, mirando a su alrededor.


    —Pues parece que tendremos que esperar —dijo Zoe, aunque se sintió insegura al no encontrar a ninguno de sus hermanos allí. Había llamado el día anterior al rancho y Mad le había asegurado que iría personalmente a recogerla.


    —Por supuesto que no, hermanita, aquí estoy —sonó una voz, y cuando ambas se giraron descubrieron a un hombre alto y fornido con traje sonriendo de oreja a oreja.


    —¡Hunter! —gritó Zoe tirándose en sus brazos.


    —Mi pequeña —dijo él junto a su oído mientras la estrechaba contra su pecho—. No sabes las ganas que tenía de verte.


    —Y yo a ti, pero creía que vendría Mad a recogerme —dijo confusa.


    —Lo siento, pero una de las vacas se ha puesto de parto y las cosas se le han complicado. Me ha llamado para que viniera yo —explicó Hunter antes de apartar a la joven de su cuerpo y reparar en Raven, que permanecía callada y con la mirada fija en su maleta. 


    —Disculpe, señorita, ¿necesita ayuda? —preguntó con amabilidad.


    —¡Ah, Hunter! —exclamó Zoe al percatarse de lo desconsiderada que estaba siendo con su nueva amiga—. Esta es Raven Parker, una amiga.


    Hunter observó a su hermana y nuevamente a la mujer. Tardó unos minutos en reaccionar y acortar la distancia que los separaba.


    —Encantado de conocerla, señorita Parker —dijo amablemente mientras le tendía su mano para estrechar la de ella—. Hunter Turner.


    —Igualmente —replicó ella—, pero con Raven bastará.


    Hunter estaba desconcertado ante la presencia de aquella joven. Cuando había hablado con Mad sobre la llegada de Zoe, no le había dicho nada de que viniera con ninguna amiga. Hubiera deseado aclarar la situación con su hermana, pero no quería hacerlo delante de una extraña.


    —Bueno, señor Turner, ya me ha dicho Zoe que es usted el alcalde —comenzó a hablar Raven para romper el silencio que se había producido tras las presentaciones.


    —Hunter, por favor —rogó él con una sonrisa amistosa—. Y sí, soy el alcalde de este pequeño pueblo.


    —Genial, entonces me podrás decir si hay algún lugar donde hospedarse en White Valley —preguntó con esperanza. Por lo que había visto, el pueblo no era demasiado grande.


    Hunter se sintió aliviado al escuchar sus palabras. Había temido que Zoe hubiera invitado a su amiga sin consultárselo a Mad, que dado su carácter no se lo tomaría demasiado bien. 


    —Sí, tenemos el hostal Collins, lo regenta Serena… —señaló Hunter, pero fue interrumpido por su hermana.


    —De eso nada, Raven —exclamó con espontaneidad—. Te quedarás en el rancho con nosotros, hay espacio de sobra. Ya has tenido bastante con lo que te ha sucedido hoy.


    Raven se vio sorprendida por la invitación de Zoe. Su instinto no le había fallado: Zoe era buena persona, pero no estaba segura de que aceptar su invitación fuera lo más correcto.


    —Te lo agradezco, Zoe, pero no es necesario.


    —Claro que lo es —dijo mientras enlazaba su brazo en el de Raven y la obligaba a andar—. Hunter, ¿a que no hay ningún problema? —dijo girando ligeramente el rostro para mirar a su hermano, que las seguía cargado con las dos maletas.


    —No, claro que no —afirmó Hunter, aunque no estaba tan seguro de eso. Cuando llegara a casa tendría que interceptar a Mad antes de que conociera a la invitada inesperada de Zoe.


     


    ***


     


    Tampa, Florida


     


    Constantine recogió los papeles que tenía dispersos sobre la mesa y los guardó en el cajón antes de recostarse sobre la silla. Estaba agotado con el esfuerzo extra que significaba encargarse del trabajo de su hermana, pero no le importaba, porque en las pocas ocasiones en las que había hablado con Caroline había notado en su voz que estaba relajada, e incluso feliz, cosa que hacía mucho tiempo no sucedía. 


    —Señor Bellemore, ¿necesita algo más? —preguntó su secretaria, que había entrado en el despacho sin que él se hubiera percatado.


    —No, gracias, Alice. Ya puedes irte a casa —replicó con una sonrisa amable.


    —Gracias, señor Bellemore. Nos vemos mañana —dijo la mujer antes de salir cerrando la puerta suavemente a sus espaldas.


    —Bueno, es hora de regresar al hogar, dulce hogar —se dijo en voz alta mientras abandonaba su silla y cogía del respaldo su chaqueta, que se colocó mientras se dirigía a la salida.


    Cogió el ascensor y bajó al aparcamiento, donde se encontraba su deportivo. No era muy aficionado a los coches, pero cuando sus ojos se fijaron en aquel Aston Martin Vanquish V12 de color gris claro no se pudo resistir al impulso de comprarlo, a pesar de las protestas de su madre, que temía que tuviera un accidente. 


    Mientras se internaba en medio del tráfico pensaba en lo que se había convertido la casa Bellemore desde la marcha de Caroline. Al principio sus padres se preocuparon muchísimo, y con el paso de los días su madre entró en estado de histeria y, pese a la reticencia de todos, llamó a la policía. El agente Dave, después de escuchar el relato de la familia, les dijo que no podían hacer nada. Caroline era una mujer adulta, y que se hubiera llevado su maleta solo podía significar una cosa, que se había ido de la casa voluntariamente. La respuesta del agente solo logró que el nivel de cólera de su madre aumentara y desde entonces todos los miembros de la familia pagaban las consecuencias.


    Cuando llegó frente a la verja accionó el mando. La puerta se abrió y se adentró en el camino empedrado. Aparcó frente a la casa y caminó con paso lento hasta la puerta. Lo único que le apetecía era darse una buena ducha y comer algo antes de meterse en la cama. 


    Cuando llegó al vestíbulo principal descubrió a su madre esperándole. «Se avecinan problemas», se dijo mientras se aproximaba a ella.


    —¿Sucede algo? —preguntó al ver su expresión pétrea.


    —Tenemos que hablar —dijo Vivian con voz fría.


    —¿Sobre qué? —inquirió Constantine, que no quería tener una nueva discusión con su madre, fuera de la índole que fuera—. ¿No podemos dejarlo para otro momento? Estoy agotado, ha sido un día muy largo.


    —Lo siento mucho, pero no pienso esperar ni un día más. Quiero respuestas, y las quiero ya —exigió.


    —Está bien, hablaremos —dijo Constantine resignado mientras se dirigía al salón y se sentaba en uno de los sofás.


    Su madre, por su parte, permanecía de pie a pocos pasos de su posición. Su postura corporal denotaba su enfado, pero Constantine no se dejó impresionar.


    —¿Vas a hablar o no? Me gustaría darme una ducha antes de la cena —dijo directo, quería acabar con el interrogatorio lo antes posible.


    —Quiero que me digas dónde está tu hermana.


     —Mamá, ya te he dicho que no sé nada de Caroline desde que se marchó —afirmó mientras se frotaba la frente con los dedos.


    —¡Estás mintiendo! —gritó Vivian exaltada—. Necesito saber dónde está —insistió con vehemencia.


    —Oh, mamá, por favor, no dramatices —replicó Constantine sin poder contenerse—. ¿Se te ha ocurrido pensar que Caroline quizás se fue porque estaba sometida a demasiada presión? —preguntó enarcando su ceja derecha.


    —¿Alguien me puede explicar qué está sucediendo aquí? —preguntó Douglas, que entraba en el salón en aquel momento. Acababa de llegar a casa y había escuchado los gritos de Vivian desde el vestíbulo.


    Constantine abandonó el sofá donde había estado sentado y se aproximó a sus progenitores antes de hablar.


    —Mamá insiste en que yo sé dónde está Caroline, pero no es así. Pero es verdad que, aunque lo supiera, no diría ni una sola palabra sobre su paradero —confesó, sin amilanarse ante la dura mirada que le dirigía su padre en aquel momento.


    —¡No tienes ningún derecho! —gritó Vivian mientras formaba dos puños con sus dedos y los elevaba por la frustración que recorría cada poro de su piel.


    —Oh, claro, y tú tienes todo el derecho de meter las narices en la relación de Caroline y Archer, ¿verdad? —preguntó Constantine sin poder contenerse. 


    —¿A qué te refieres? —preguntó Douglas, sorprendido por sus palabras.


    Constantine se cruzó de brazos y achicó los ojos, clavándolos en el rostro de su progenitora, que se había quedado lívida.


    —¿No te lo ha dicho? —preguntó a su padre, que parecía confuso—. Mamá ha estado haciendo planes para el compromiso de Caroline, pero ella no sabía nada de ese compromiso. Archer y mamá se olvidaron de comentárselo.


    —¿Qué? —preguntó Douglas girándose para mirar a su esposa.


    —Douglas, no es lo que piensas —intentó excusarse Vivian—. Son solo imaginaciones de Constantine.


    —Vivian, dime que no has hecho eso —insistió Douglas furioso.


    Constantine aprovechó la coyuntura de la discusión que se aproximaba para huir al refugio de su dormitorio. Con necesidad desesperada se deshizo del traje y el resto de su ropa y se metió en la ducha con la esperanza de que su cuerpo se relajara. Había pensado en quedarse a cenar en casa, pero viendo el panorama decidió que lo mejor que podía hacer era reservar en Albany, uno de sus restaurantes favoritos.

  


  
    Capítulo 8


     


     


    White Valley, Oklahoma


    


    Raven iba en la parte trasera del coche, mientras Zoe iba en el asiento del acompañante hablando con su hermano. A pesar de que había sido muy amable y sabía que la invitación a la casa de sus hermanos era de corazón, no estaba muy segura de que aquello fuera una buena idea. 


    Aquella noche la pasaría allí, pero al día siguiente tenía que buscar una salida a su situación. No pensaba ser una molestia para la familia Turner.


    —¡Ya hemos llegado! —exclamó Zoe emocionada al ver la casa, que permanecía tal cual la recordaba.


    Raven giró su rostro y observó la vivienda ante sus ojos. Era una edificación de piedra y madera de dos pisos y tenía un amplio porche donde había una mesa con dos bancos a los lados y en una esquina un balancín de madera. Un sinfín de flores rodeaba la superficie que rodeaban la vivienda e imaginó que debían desprender un maravilloso olor. «Qué lugar más encantador», pensó, sintiéndose envuelta por el romanticismo del lugar. 


    Raven y Zoe salieron del vehículo y sacaron las maletas, pero Hunter se quedó en el interior.


    —Chicas, voy a guardar el coche —dijo desde dentro—. Id entrando.


    —Vale, hermanito, nos vemos dentro —dijo Zoe con alegría antes de girarse y observar a Raven, que seguía mirando la casa—. ¿Qué te parece la casa? 


    —¡Es preciosa! —confesó Raven.


    —Pues aquí me crie —dijo Zoe mientras subía las escaleras del porche y se detenía frente a una pared de madera con nostalgia. Dejó la maleta en el suelo y acarició con sus dedos las marcas que había—. Raven, mira.


    La aludida, que la seguía de cerca, dejó su maleta junto a la de Zoe y se aproximó. Observó la madera donde había tres filas con un nombre a cada lado y varias rayitas.


    —Aquí nos medía mi padre cuando éramos pequeños —dijo Zoe emoción.


    Raven leyó los nombres en orden: Hunter, Maddox y Zoe.


    —¿Y voy a conocer a tu padre? —preguntó Raven curiosa.


    —No, murió hace varios años, cuando yo era pequeña —dijo Zoe mientras se apartaba de la pared y le daba la espalda. 


    «¡Mierda!», pensó Raven, consciente de la metedura de pata que acababa de cometer. Se acercó a ella y colocó su mano sobre su hombro.


    —Lo siento, no quería ponerte triste.


    Zoe suspiró audiblemente antes de girarse para enfrentarse a Raven, cuyo rostro mostraba desasosiego y nuevamente sintió ternura por ella.


    —Tranquila, siempre me pasa cuando recuerdo a mi padre. Tenía apenas nueve años cuando él murió —dijo mientras se secaba con el dorso de la mano las lágrimas que habían humedecido su rostro—, pero eso ya pasó hace mucho tiempo. Anda, vamos —dijo cogiendo su maleta nuevamente—, te acompaño a tu habitación y luego nos tomamos algo juntas. Estoy seca —confesó mientras le guiñaba un ojo y abría la puerta de la vivienda.


    Raven la siguió, aunque se le había formado un nudo en el estómago al ver las lágrimas de Zoe. Estaba claro que aún no había superado la pérdida de su padre y, aunque quisiera, no podía ponerse en su lugar. 


    Siguió a Zoe por las escaleras, maravillada del aspecto cálido que prestaban las paredes forradas de pino y el crujir de la madera bajo sus pies. Cuando llegó a la planta superior descubrió un amplio pasillo, esta vez con paredes pintadas de un luminoso blanco donde se adivinaban media docena de puertas.


    —Por aquí —dijo Zoe. Caminó hasta llegar al final del pasillo y abrió una puerta—, esta será tu habitación —dijo apartándose para que Raven pudiera entrar.


    Al traspasar el umbral descubrió una habitación amplia pintada de color crema. La cama de madera estaba flanqueada por dos ventanas cubiertas con visillos blancos y a un lado había un amplio armario. Era un entorno sencillo y cálido que le trasmitió paz.


    —Si quieres puedes refrescarte y cambiarte, el baño es la puerta que está frente a la tuya —dijo Zoe antes de desaparecer por una de las puertas.


    Raven cerró, colocó la maleta sobre un arcón cercano y la abrió. No pensaba deshacerla porque no contaba con quedarse en el rancho más de dos días, los que necesitaba para pensar en qué iba a hacer después de perder gran parte de su dinero tras el robo. Sacó unos vaqueros cortos, una camiseta rosa, ropa interior y su neceser, con la intención de darse una ducha rápida y salió con ímpetu hacia el baño.


    


    ***


    


    Mad notaba el sudor surcando su espalda, y las manos pegajosas por diferentes fluidos provenientes de la vaca a la que acababa de ayudar a alumbrar. Derrotado se apoyó contra la pared de madera a su espalda y se dejó caer para acabar sentado sobre el heno fresco que había colocado horas antes.


    —Menos mal que lo hemos logrado —dijo Reno sentándose a su lado mientras observaba al pequeño ternero—. Creía que los perdíamos a los dos.


    —Sí, no ha sido fácil, pero somos un buen equipo —replicó Mad, que desvió la mirada hacia el exterior del edificio para descubrir dónde se encontraba el sol—. ¡Joder! —exclamó levantándose del suelo y sacudiendo su ropa—, Zoe ya debe haber llegado.


    —Es verdad, lo había olvidado —dijo Reno levantándose también—. Anda, vete, yo me ocupo de esto.


    —Gracias, Reno —dijo Mad mientras se encaminaba a la salida del edificio.


    Estaba a punto de entrar por la puerta trasera de la casa, cuando se encontró con Hunter, que parecía nervioso. Se aproximó a él y le dio una fuerte palmada en la espalda, sobresaltándole como esperaba.


    —¿Qué buscas? —preguntó divertido.


    —Joder, Mad, casi me da un ataque —protestó Hunter mientras se giraba—. Te estaba buscando a ti.


    —¿Hunter, sucede algo? —preguntó Mad poniéndose en alerta—. ¿Le ha pasado algo a Zoe?


    —No, tranquilo —dijo Hunter al ver la expresión preocupada de su hermano—, Zoe está bien. Acabamos de llegar de la estación.


    —¿Entonces qué sucede? 


    —Veras, ya sabes cómo es Zoe…


    —Al grano, Hunter —le apremió Mad.


    —Ha venido con una amiga a la que ha invitado a pasar unos días en casa.


    —¿Qué? —boqueó Mad—. Es broma, ¿verdad? Pues ya le puedes decir a esa amiga que hay un excelentísimo hostal en el pueblo…


    —De eso nada —dijo Hunter perdiendo la paciencia con su hermano. Conocía su carácter y sus salidas de tono, y lo había aguantado. Pero en ese momento no se lo iba a permitir—. No vas a joder la vuelta de Zoe.


    —Pero… —intentó rebatir Mad. Hunter le cortó con un gesto de mano.


    —No, Mad, no. Hace años que no vemos a nuestra hermana y no pienso permitir que lo estropees por una tontería. Quiero que se quede aquí y sea feliz y no vamos a empezar con una discusión.


    Mad frunció el ceño, molesto por el rapapolvo que le acababa de echar Hunter. Le hubiera gustado mandarle a la mierda, pero en el fondo sabía que tenía razón. La marcha de su madre y Zoe había sido un duro mazazo que le había costado superar. Aún no lo había hecho y no estaba dispuesto a volver a perder a su hermana ahora que la había recuperado.


    —Está bien, pero que sepas que no me gusta la idea.


    —Ya sé, ya sé —dijo Hunter mientras abría la puerta para entrar en la casa—, no te gustan los extraños, pero Raven solo es una jovencita…


    —Vale, vale —dijo Mad mientras seguía a su hermano—. Y ahora me voy a dar una ducha. Huelo como un establo —dijo mientras se aproximaba a la escalera que daba acceso a la planta superior.


    Hunter se sintió aliviado cuando su hermano desapareció y se acercó a la nevera para coger una cerveza. La abrió y dio un largo trago antes de apoyarse sobre la encimera de la cocina. «Todo va bien, o al menos de momento», pensó, solo esperaba que Mad pudiera controlar su mal genio hasta que Raven se marchara, pero tenía serias dudas al respecto.


     Terminó de beber su cerveza y se dirigió al cubo de reciclaje para tirar la botella al vidrio, entonces fijó su mirada en el corcho situado en la pared.


    —¡Mierda! —exclamó sin poder contenerse mientras tiraba la botella con fuerza en su cubo correspondiente.


    Desde la marcha de Nancy, se habían organizado turnos para hacer las comidas y cenas, y para su desgracia esa noche le tocaba a él meterse en la cocina. Normalmente se las apañaba con comida precocinada, pero con la llegada de su hermana y su amiga se las tendría que ingeniar de otra forma.


     


    ***


     


    Raven entró en el baño, dejó sus cosas encima de un banco situado bajo la ventana y el neceser sobre el lavabo y sacó el cepillo. Se deshizo de la goma que amarraba su pelo y comenzó a cepillarlo hasta que se quedó conforme con su suavidad. Luego miró el espejo y estudió su reflejo. Se veía tan distinta a la Caroline que conocía. Su rostro estaba exento de maquillaje, parecía más luminoso y suave. Ya no tenía que tapar con polvos las marcas violáceas que solían formarse bajo sus ojos, fruto del cansancio consecuencia de sus largas jornadas de trabajo en la cadena hotelera.


    Eso le hizo recordar a su familia. Sobre todo a su padre, después de haber descubierto que Zoe había perdido al suyo años antes. Le extrañaba mucho, y le mortificaba estar haciéndole sufrir, pero en la balanza pesaba más alejarse de los tejemanejes de su madre que el amor que sentía por su progenitor.


    «Bueno, deja de pensar en eso. Tienes que idear el siguiente paso que vas a dar», se dijo mientras se deshacía de la camiseta deportiva, luego se quitó las zapatillas, y estaba a punto de empezar a bajarse los pantalones cuando la puerta del baño se abrió con estrépito, sobresaltándola.


    —¡Dios mío! —exclamó Raven sin poder contenerse mientras cogía la camiseta y se cubría el sujetador. Pero no podía apartar la mirada del hombre que tenía frente a sí, y que lejos de disculparse y volver a cerrar la puerta, se quedó allí plantado, con la mirada clavada en su persona.


    Era un hombre alto como una torre, o al menos eso le pareció a ella desde su perspectiva. Iba vestido con unos jeans azules llenos de manchas de barro y sangre, eso la hizo encogerse, y su amplio pecho iba cubierto por una camisa gris que no presentaba mejor estado. Pero eso no era lo que más llamó la atención de Raven, sino su rostro, de rasgos firmes, sus mejillas angulosas y repletas de una incipiente barba y su mirada gris. Su intensidad hizo que un escalofrió recorriera su cuerpo y su corazón se aceleró. 


    Mad era incapaz de apartar la mirada de aquella desconocida, a pesar de saber que estaba mal, que debería haber salido y cerrado la puerta, pero una fuerza invisible se lo impedía. Su pelo, rubio como el trigo bañado por el sol, estaba suelto a su espalda, sus facciones delicadas, sus pómulos altos y sonrojados parecieron embrujarle. Por no hablar de sus espectaculares ojos azules como el cielo. Pero lo que de verdad le dejó sin aliento fueron sus apetitosos labios. Parecía una niña en vez de una mujer, aunque sabía que lo era por las curvas que podía adivinar.


    Raven, al ver que aquel extraño no se movía, no hablaba, decidió tomar la iniciativa. Se puso nuevamente la camiseta para sentirse más segura antes de hablar.


    —Lo siento, si tiene prisa puedo esperar —dijo antes de dar un paso, luego otro, hasta llegar a la puerta, esperando que él se apartara, pero no fue así—. ¿Me deja pasar? —rogó con una voz que no reconocía como propia.


    Mad pareció despertar del estado de aturdimiento en el que se encontraba al escuchar su voz, y fue cuando recordó dónde estaba. Sacudió la cabeza de izquierda a derecha y con el gesto su sombrero casi acabó en el suelo, pero lo cogió al vuelo.


    —No se preocupe, señorita —dijo con esfuerzo—, yo iré al otro baño —añadió antes de girarse y caminar resuelto por el pasillo.


    Raven se quedó allí plantada, incapaz de reaccionar después de lo sucedido. Aquel hombre rudo y maleducado había alterado sus sentidos y sentía el cuerpo tembloroso. Sabía lo que significaba, era puro deseo. «¿Pero qué demonios te está pasando?», se preguntó mientras cerraba la puerta despacio y se apoyaba sobre la misma. Tenía que salir de aquel rancho, ahora era más apremiante de lo que había pensado en un principio.

  


  
    Capítulo 9


     


     


    Raven se miró por última vez en el espejo y se giró para comprobar que el vestido que se había puesto no estaba demasiado arrugado. Era de color verde claro y se ajustaba perfectamente a su cuerpo. El escote era redondo y se sustentaba sobre sus hombros con unos finos tirantes. Era uno de sus favoritos, aunque le había costado un precio desorbitado en una conocida firma de moda. Se había dejado el pelo suelto a la espalda y se había maquillado levemente. Esperaba estar a la altura de la familia Turner. Con esa determinación salió del baño, dejó el neceser y la ropa sucia en su dormitorio y bajó las escaleras.


    Hunter, que pasaba en ese momento por el pasillo de la planta baja, se quedó quieto, observando a la joven, que parecía haberse arreglado para salir a un lujoso restaurante. Pero él había decidido hacer una barbacoa, acababa de conseguir una buena porción de carne gracias a Reno.


    —Raven, justo a tiempo —dijo acercándose a ella—, la cena nos espera en el porche trasero.


    Raven, que se percató de que Hunter no se había cambiado de ropa, contuvo un suspiro. «Eres una estúpida, ¿qué pensabas, que en un rancho la gente se pone de etiqueta?», se reprendió mentalmente. Deseó subir nuevamente las escaleras para ponerse algo más sencillo, pero ya era demasiado tarde. 


    Se obligó a sonreír a Hunter a pesar de la incomodidad que sentía.


    —Pues la verdad es que tengo mucha hambre —confesó.


    —Tranquila, hay comida de sobra para todos —replicó Hunter mientras le tendía su brazo para que ella se aferrara a él.


    Traspasaron el amplio pasillo y se internaron en la cocina, que en aquel momento estaba vacía, pero parecía que un tornado había pasado por allí. A Raven no le dio tiempo a reparar en nada más porque Hunter abrió la puerta y tiró de ella hacia el exterior.


    De pronto se encontraba en un amplio porche de al menos tres metros de ancho y seis de largo. En el medio había una gran mesa de madera flanqueada por varios bancos rústicos y todo ello estaba iluminado por varias lámparas que proyectaban una cálida luz amarilla. La mesa ya estaba puesta y en el centro había varios platos con comida. Había varias personas allí, que charlaban animadamente mientras esperaban que la carne estuviera lista, pero cuando vieron a Hunter y Raven aparecer, el rumor de voces se detuvo.


    Raven se sintió incómoda al comprobar que todas las miradas estaban puestas en ella, como si fuera un monstruo con dos cabezas, aunque no era de extrañar, teniendo en cuenta su vestimenta.


    Hunter, situado a su lado, pudo notar la tensión de su cuerpo y sintió lástima por ella. Estaba claro que se sentía apabullada por el concurrido grupo que formaban los hombres del rancho.


    —¡Chicos! —exclamó mientras colocaba una mano en la parte baja de su espalda y la obligaba a moverse—: os presento a la señorita Raven Parker, una amiga de Zoe que pasará unos días en el rancho.


    —Encantado, señorita Parker —se escuchó un coro de voces amistosas.


    —Igualmente —dijo Raven con una sonrisa, pero seguía sintiéndose fuera de lugar. Comenzó a buscar con la mirada a su amiga, pero no había rastro de Zoe.


    —No te preocupes —le dijo Hunter, que seguía situado a su lado—, mi hermana nunca se ha caracterizado por su puntualidad.


    —¿Quiere tomar algo, señorita Parker? —le ofreció Reno, que se había aproximado a ella.


    —Es usted muy amable —dijo Raven agradecida—. Un refresco estaría bien.


     


    Zoe salió de su habitación a toda prisa, sabiendo que llegaba tarde para cenar. En su carrera se chocó con alguien, y al levantar la mirada descubrió que se trataba de su hermano mediano.


    —¡Mad! —exclamó antes de lanzarse a sus brazos con emoción—. Tenía tantas ganas de verte —confesó.


    Mad estrechó a su hermana entre sus brazos con nostalgia y luego la apartó para observar su rostro. Ya no era la niña que recordaba cuando se marchó nueve años antes. La había visto un par de veces desde entonces, pero de eso hacía mucho tiempo.


    —Te has convertido en toda una mujer —exclamó con emoción.


    —Pues tú sigues igual, incluso más atractivo —añadió con humor.


    —Zoe, me alegro mucho de que estés aquí. Te hemos extrañado mucho todo este tiempo.


    —¿Y a mamá? —preguntó Zoe sin poder contenerse. Estaba cansada de aquella enemistad entre sus hermanos y su madre que nunca había llegado a entender.


    Mad tuvo que apretar los labios para contener la mala respuesta que deseaba soltar, pero su hermana pequeña acababa de llegar y no quería ganarse su enemistad tan pronto.


    —¿Y quién es esa amiga tuya con la que has venido? —preguntó para cambiar de tema—. No tiene acento tejano —añadió con humor.


    —¿La has conocido? —preguntó Zoe sorprendida.


    —Bueno, nos cruzamos en el pasillo hace un rato —contestó Mad mientras se rascaba la nuca con nerviosismo. No quería describirle su verdadero encuentro.


    —La verdad es que no sé de dónde es —confesó Zoe.


    —¿Cómo? —preguntó Mad alertado.


    —Es una historia larga —dijo Zoe, dándose cuenta de que a su hermano no le gustaría que hubiera llevado al rancho a una joven a la que acababa de conocer aquella misma mañana—, ya te lo contaré. Ahora deberíamos bajar, llegamos tarde —dijo antes de aproximarse a las escaleras.


    Mad clavó la mirada en la espalda de su hermana. Era evidente que ocultaba algo, y tarde o temprano lo descubriría. Tras unos segundos, la siguió por el pasillo. Cuando llegaron al porche descubrió a sus hombres bromeando y riendo en torno a la mesa como hacía tiempo no pasaba, desde la marcha de Nancy. Pero no tardó en localizar a la invitada de Zoe, que en aquel momento estaba riendo por algún comentario gracioso de Reno, sentado a su derecha. No, realmente su vista no le había engañado, era la mujer más hermosa que había visto en toda su vida, y había visto bastantes, a pesar de parecer apenas una niña. Tenía un aspecto muy diferente al de su anterior encuentro. Su cuerpo iba envuelto en un delicado vestido verde y su larga melena rubia, que casi le llegaba a la cintura, iba suelta a su espalda, ondulándose en las puntas. Pero lo que de verdad llamaba su atención eran sus maravillosos ojos azules, tan claros que parecían cristalinos.


    —Mad, ¿estás bien? —preguntó Zoe, sorprendida por que su hermano se hubiera quedado parado en el quicio de la puerta.


    —Sí, claro —dijo el aludido mientras colocaba su brazo sobre los hombros de su hermana y comenzaba a andar—. ¿Te vas a sentar conmigo? —preguntó mirándola antes de sonreír anchamente.


     


    ***


    Raven se despertó con las primeras luces del alba y se desperezó sobre la cama. A pesar de las semanas que llevaba fuera de casa, y de que nada la obligaba a levantarse temprano, su cuerpo parecía tener una alarma y se despertaba a la hora habitual. Sabía que no podría volver a dormirse, pero tampoco sabía si sería conveniente merodear por una casa extraña, y más sabiendo que no era aceptada por uno de los hermanos Turner. La noche anterior se había comportado con ella de una forma arrogante y despectiva, pero eso no era lo que le molestaba, sino haber creado una disputa entre los hermanos.


    No era buena idea quedarse allí, a pesar de que sabía que a Zoe no le gustaría la idea de que se marchara, pero en cuanto tuviera empleo lo haría. Con esa resolución se sentó sobre la cama, giró su cuerpo para poner los pies en el suelo y se puso en pie, dispuesta a enfrentar el día.


    Se acercó hasta su maleta y revolvió en ella, en busca de algo que ponerse. El día anterior no había acertado con su vestido que, aun siendo sencillo, era demasiado sofisticado para una barbacoa y no quería desentonar. Finalmente se decidió por los únicos jeans que tenía en la maleta y una camiseta azul. Luego cogió su neceser y se dirigió al baño para asearse. Tuvo la precaución de cerrar el pestillo por temor de que fuera a suceder lo mismo que el día anterior.


    Mientras se cepillaba el pelo no pudo evitar pensar en el hermano de Zoe. Durante la cena había sentido su mirada clavada en ella en varias ocasiones, pero cuando giraba el rostro él ya la había apartado. Un nerviosismo extraño se había instalado en su estómago gracias a su cercanía y cuando se acostó no pudo evitar dibujar a aquel hombre en su mente, para reprenderse al instante por ello. «¡Oh, por Dios! Deja de pensar en él. Sí, es atractivo, pero tú te irás en unos días; además, está Archer», se recordó. Aunque estuviera enfadada con él seguía siendo su novio y aún no había decidido qué pasaría con su relación. Decidida a olvidar el asunto salió por la puerta y se dirigió a las escaleras.


    Cuando entró en la cocina descubrió que Zoe ya estaba allí, sentada a la mesa y con una taza entre sus manos. Al verla una enorme sonrisa se dibujó en sus labios.


    —Veo que eres madrugadora —exclamó con voz alegre—. Anda, ponte un café, está recién hecho —dijo señalando la encimera con una mano.


    —Gracias —dijo Raven mientras se aproximaba al lugar indicado. Cogió una de las tazas que colgaban de unos ganchos adosados al mueble y se sirvió. Luego se acercó a la mesa y ocupó asiento.


    —¿Y tú por qué te has levantado tan temprano? —preguntó Raven curiosa.


    —Quiero ir a montar un rato —confesó Zoe—. Hace años que no lo hago.


    —¿En Texas no hay caballos? —preguntó Raven con humor.


    —Sí, pero mi madre vive en una casa unifamiliar, no podíamos tener caballos y alquilar un lugar donde tenerlos cuesta un dineral. 


    —Comprendo —dijo Raven antes de dar un nuevo sorbo a su café.


    —¿Tú sabes montar? —preguntó Zoe intrigada. 


    —Sí, la verdad es que sí, pero me pasa igual que a ti, hace mucho tiempo que no lo hago. No sé si me acordaría de cómo se hace —confesó. Hacía años, desde que era una adolescente, que no iba al club de hípica.


    —¿Te animas? —preguntó Zoe guiñándole un ojo.


    —No, no, gracias —dijo Raven, aunque le agradecía el ofrecimiento—, tengo cosas que hacer.


    Zoe se le quedó mirando y elevó su ceja derecha al escuchar sus palabras.


    —¿Qué tienes que hacer exactamente? —preguntó confusa.


    —Buscar trabajo —contestó Raven con sinceridad—. El ladrón de ayer me ha dejado seca —confesó.


    —¿Y cómo piensas hacerlo? —preguntó Zoe.


    —Buscaré en el periódico.


    —Pues estás de suerte —dijo Zoe levantándose para dirigirse a la encimera, donde Hunter había dejado el periódico antes de marcharse—. Es de ayer, pero espero que te sirva, dijo mientras lo dejaba frente a Raven y se volvía a sentar.


    —¡Es perfecto! —exclamó Raven emocionada mientras lo abría y buscaba la bolsa de trabajo.


    Cuando la encontró le echó un vistazo, pero se sintió desilusionada al ver que no había demasiadas ofertas, y las que había no se correspondían con ninguna de sus cualidades.


    —¿Has visto algo interesante? —preguntó Zoe curiosa mientras acababa con los restos de su café.


    —No, la verdad es que no.


    —Bueno, tranquila, seguro que mañana habrá algo más interesante —intentó consolarla Zoe—. Además, aquí tienes tu casa.


    —Zoe, sabes que te lo agradezco, pero no puedo abusar de vuestra generosidad, no puedo quedarme aquí eternamente.


    —¿Y por qué no? Yo estaría encantada —confesó Zoe con una sonrisa.


    —Pero creo que tu hermano no —soltó Raven, para arrepentirse al segundo.


    —¿A cuál de ellos te refieres?


    —Bueno —comenzó Raven, sin saber muy bien cómo expresarse—, a Hunter parezco caerle bien, pero Mad no parece muy cómodo.


    —¿Se ha portado mal contigo? —preguntó Zoe preocupada.


    —No, no, para nada —replicó Raven arrepentida de sus palabras.


    —Perdona por su comportamiento hosco. Siempre fue así, y al parecer no ha mejorado con los años. Creo que aún no ha superado lo de papá, y tampoco ayudó que mi madre se volviera a casar —confesó Zoe.


    —Lo siento —dijo Raven al imaginarse en el lugar de Zoe, como nadando entre dos aguas.


    —Es muy duro, pero con el tiempo el dolor se mitiga —confesó Zoe—. Pero bueno, mejor cambiemos de tema. ¿Por qué no te animas a venir conmigo?


    —Debería seguir buscando empleo, puedo ir al pueblo…


    —¿Andando? ¿Estás loca? —exclamó Zoe—. Mira, podemos hacer una cosa; me acompañas a montar un rato y luego te llevo al pueblo. Quizás allí podamos averiguar si hay algún empleo decente por la zona. ¿Qué te parece la idea?


    Raven dudó, pero finalmente aceptó la proposición de Zoe.


    —Está bien, acepto.

  


  
    Capítulo 10


     


     


    Edificio Silverman


    Tampa, Florida


     


    Archer Silverman estaba firmando unos papeles y cerró la carpeta antes de recostarse sobre la silla. Cerró los ojos por un instante y se maldijo por haber salido de juerga la noche anterior a pesar de saber que ese día tenía una importante reunión a la que no podía faltar. Hubiera dado lo que fuera por salir en ese momento de la oficina y dirigirse a su casa para meterse en la cama, pero no podía permitirse ese lujo. 


    Se sobresaltó cuando el interfono de su mesa sonó y con desgana accionó el botón para desbloquear el aparato antes de hablar.


    —Linda, ¿qué quieres? Estoy muy ocupado —mintió, intentando deshacerse de cualquier cita de última hora.


    —Lo siento, señor Silverman, pero la señora Bellemore está aquí y quiere verle. Le he dicho que estaba muy ocupado, pero insiste.


    Archer se incorporó en la silla y se puso tieso como un poste. La sola mención de Vivian Bellemore le hizo despejarse con rapidez y en un gesto inconsciente se llevó los dedos a la corbata para comprobar que estaba en su sitio.


    —¿Señor Silverman? —insistió Linda, temiendo que su jefe no la escuchaba.


    —Sí, sí, por favor, hágala pasar, y traiga unos cafés. 


    —Por supuesto, señor Silverman.


    Vivian entró al despacho de Archer y le gustó lo que vio. Era la primera vez que entraba allí y el buen gusto se notaba por doquier. Hubiera esperado un estilo más moderno en aquel despacho, pero estaba claro que Archer tenía gustos clásicos, muy afines a los propios. 


    —Vivian, ¿se ha sabido algo de Caroline? —preguntó fingiendo preocupación, que era lo que se esperaba de él.


    —No, no se sabe nada y estoy desesperada con la situación. Nadie me hace caso y he pensado que quizás tú pudieras ayudarme —confesó Vivian mientras se llevaba la mano a la frente en un gesto teatral.


    —Por favor, siéntate y tranquilízate —le rogó Archer mientras indicaba a Vivian el sofá situado en una esquina.


    —Gracias —replicó ella mientras ocupaba asiento.


    En ese momento entró la secretaria de Archer cargada con una bandeja que dejó en una mesa supletoria antes de volver a desaparecer tras la puerta. Archer esperó para preguntar a Vivian, que parecía perdida en sus propios pensamientos.


    —Vivian, por favor, cuéntame todo desde el principio. 


    —Hablé con la policía, a pesar de la oposición de Douglas, pero no ha servido de nada. No lo entiendo.


    —¿Qué sucedió exactamente? —preguntó Archer, intentando no perder la paciencia, cosa sumamente difícil tratándose de Vivian.


    —El agente Dave hizo un montón de preguntas, pero cuando le dije que faltaba su maleta y ropa del armario dijo que no podía hacer nada, que Caroline era mayor de edad y que todo apuntaba a que se había ido por voluntad propia.


    —¿Y Constantine? —preguntó Archer con sospecha, sabía de la buena relación que mantenía Caroline con su hermano mayor.


    —Asegura no saber nada —confesó Vivian haciendo girar su anillo de casada en su dedo mientras su ceño se fruncía—, pero la verdad es que no le creo ni una palabra.


    —¿Y Douglas? —indagó Archer.


    —Me ha exigido que deje la cosa estar, dice que deberíamos darle tiempo a Caroline —dijo con una voz cargada de rabia—. Está seguro de que no tardará en regresar, pero yo no puedo esperar. ¿Te imaginas qué pasaría si la prensa se enterara de su desaparición? —exclamó con angustia.


    —Tranquila, yo me encargaré —aseveró Archer.


    —¿De verdad? —preguntó Vivian esperanzada. 


    —Por supuesto —dijo tomando su mano y apretándola para infundirle ánimos—, en cuanto tenga algo claro te llamo.


    —¡Oh, Archer, eres un niño maravilloso! —exclamó Vivian mientras elevaba la mano que tenía libre y revolvía su cabello con los dedos.


    Archer apretó la mandíbula cuando notó las uñas de Vivian en su cuero cabelludo. Odiaba ese gesto que le hacía sentir como un niño, y que además arruinaba su peinado, pero sabía que no tenía otra opción que sonreír agradecido por ello.


    


     


    ***


     


    Raven y Zoe cabalgaron hasta la zona sur del rancho, disfrutando de una alocada carrera en la que estuvieron muy igualadas. Solo se detuvieron cuando llegaron a un cercado donde había un nutrido rebaño de vacas.


    —¿Descansamos un poco? —le propuso Zoe mientras se secaba el sudor de la frente—. He traído algo de beber —dijo señalando la mochila que colgaba de su espalda.


    —¿De verdad? —replicó Raven, que mataría por ingerir algo de líquido. No se había dado cuenta de lo cansada que estaba hasta ese momento.


    Las dos bajaron de sus monturas y las ataron al cercado antes de sentarse en un tronco cercano, bajo un árbol que daba una agradable sombra. Zoe sacó dos botellas de agua mineral y le entregó una.


    Raven se la bebió con avidez y cuando acabó con ella la dejó a sus pies, con la intención de reciclarla más tarde. Luego dejó su mirada vagar por las extensas tierras que las rodeaban, hasta detenerla en las altas montañas frente a sí.


    —Este entorno es precioso —confesó en voz alta.


    —Lo es —ratificó Zoe—. No he dejado de extrañar este lugar estos años.


    —Comprendo —dijo Raven, aunque en realidad no conocía el motivo por el que Zoe y su madre habían abandonado el rancho. Ella parecía llevarse bien con sus hermanos, pero no entendía qué problema podía haber con su madre, aunque quién era para juzgar, ella misma tenía una relación pésima con su progenitora.


    —Supongo que te preguntas por qué nos fuimos a Texas —dijo Zoe, como si le hubiera leído el pensamiento mientras su mirada se perdía en la lejanía.


    —No, yo no… —Raven intentó detenerla, pero Zoe tenía ganas de contarle su historia.


    —Todo pasó tras la muerte de mi padre, yo apenas era una niña —confesó Zoe.


    —Lo siento mucho, de verdad —dijo, aunque en realidad sabía que eran palabras huecas que no iban a ninguna parte.


    —No te preocupes, fue hace muchos años. Debe de ser que regresar aquí ha despertado sentimientos que creía ya enterrados.


    —Pero ¿qué tiene eso que ver con que tu madre decidiera irse de aquí? —preguntó Raven sin poder contenerse, para silenciarse al instante.


    —Bueno, tras la muerte de mi padre todos lo pasamos fatal. Mi madre y yo nos refugiamos la una en la otra. Pero lo de mis hermanos fue diferente, además de perder a un padre al que adoraban, tuvieron que lidiar con la ardua tarea de sacar el rancho adelante. No fueron años fáciles para ellos. A pesar de las circunstancias éramos una familia muy unida, pero todo cambió cuando apareció Aiden Harris.


    —¿El marido de tu madre? —preguntó Raven intrigada.


    —Sí, tras jubilarse el señor Leonard, el gestor que llevaba los papeles del rancho, Hunter buscó uno nuevo y Aiden apareció en nuestras vidas. Lo que nunca esperamos era que surgiera una historia de amor entre mi madre y él. Y eso fue el principio del fin.


    —¿Y qué problema había? —preguntó Raven sin entender.


    —Que ni Hunter ni Mad se tomaron demasiado bien el asunto. Se armó un gran escándalo cuando Aiden, cogiendo la mano de mi madre, confesó que se había enamorado de ella y que pensaban casarse.


    Raven abrió y cerró la boca como un pez. Había esperado cualquier cosa menos eso. No podía entender cómo Hunter y Mad podían ser tan egoístas con su propia madre. ¿Acaso esperaban que aquella pobre mujer se encerrara en vida y no volviera a enamorarse?


    —Perdona, pero tus hermanos son unos auténticos cavernícolas —dijo sin poder contenerse.


    Su declaración, y su tono, hicieron que Zoe volviera la cabeza, mirara a Raven y una sonrisa divertida se dibujara en sus labios.


    —Eso es exactamente lo que les dije a mis hermanos, pero he de reconocer que Hunter reculó en su comportamiento y se dignó a ir a la boda, aunque no es que se lleve demasiado bien con Aiden, se preocupa por mi madre e intenta ir a visitarnos cuando puede.


    —¿Y Mad? —preguntó Raven, reprendiéndose mentalmente.


    —Bueno, Mad es como es —intentó disculparlo Zoe. Aunque había estado mucho tiempo enfadada con él, era su hermano y no podía evitar quererle—. Tengo la esperanza de que algún día lo asimile.


    —Perdona que lo dude —afirmó Raven—, pero en las pocas horas que tengo el honor de conocer a tu hermano, me ha parecido el monstruo de las cavernas. ¿Sabe lo que es sonreír?


    Zoe, tras escuchar su afirmación no pudo evitar estallar en sonoras carcajadas. Estaba claro que Mad no le había causado buena impresión a Raven. Aunque ella, que le conocía bien, sabía que había un corazón palpitando bajo tanta capa de prepotencia y mal humor. 


    —Sí, tú ríete, pero te aseguro que si yo me quedara más tiempo aquí, le pondría en su sitio en un abrir y cerrar de ojos.

  


  
    Capítulo 11


     


     


    Una hora después Zoe y Raven regresaban al rancho, y tras dejar a los animales atendidos entraron en la casa por la puerta trasera de la cocina. Zoe se acercó a la nevera para coger un refresco, y fue entonces cuando su mirada se fijó en el planning que había pegado con dos imanes en la puerta.


    —¡Oh, no puede ser! —exclamó sin poder evitarlo.


    —¿Qué sucede? —preguntó Raven preocupada.


    —En esta casa, quien no corre vuela —respondió Zoe molesta mientras volvía a comprobar el cuadrante—. Mi hermano me ha asignado la tarea de cocinar hoy, justo cuando tengo la entrevista —dijo mientras se dirigía a la mesa y se sentaba en una silla.


    —No te preocupes —dijo Raven aproximándose a ella y ocupando la de al lado—, tú ve tranquila a la entrevista, yo me ocuparé de la comida.


    Zoe miró a Raven sorprendida por su ofrecimiento. Le estaba dando una opción, pero no le parecía bien delegar en su nueva amiga aquella carga, y más teniendo en cuenta que era su invitada.


    —No puedo aceptarlo, además te dije que te llevaría al pueblo. hablaré con Mad… —comenzó, pero Raven la cortó con un gesto de mano.


    —De eso nada —dijo tajante.


    Zoe se sentía mal, pero la proposición de Raven le ofrecía una salida.


    —Seremos al menos diez —le advirtió.


    —Estoy sobradamente preparada —afirmó Raven guiñándole un ojo mientras recordaba su periodo en la cocina del hotel.


    —¿Segura? —dudó Zoe.


    —Por supuesto. Anda, ve a cambiarte, yo me encargo.


    —¡Gracias, gracias, gracias! —exclamó Zoe mientras se levantaba, la abrazaba y le daba un sonoro beso antes de desaparecer por las escaleras que daban acceso a la planta superior.


    Cuando se quedó sola se acercó a la nevera y cotilleó en su interior para ver qué menú se le ocurría. Hacía mucho tiempo que no cocinaba y la verdad es que se sentía algo oxidada, pero esperaba que fuera como montar en bici. Luego se acercó a la despensa y descubrió un amplio surtido de alimentos, pero lo que más le llamó la atención fue la gran selección de verduras frescas que había en varias cestas de mimbre, como si estuvieran expuestas en una tienda. Estaba segura de que en el rancho debía haber un huerto, cosa que la entusiasmó y anotó mentalmente visitarlo. Uno de los proyectos que tenía pendiente en sus hoteles era montar un huerto ecológico en la azotea de los edificios.


     


    ***


     


    Zoe llegó al centro del pueblo, pero no tenía muy claro dónde estaba el centro médico. Hunter le dijo que habían hecho un nuevo edificio y que estaba situado al final de la calle principal. Por temor a equivocarse no dudó en preguntar a una anciana que caminaba por la calle y que la ayudó encantada. Cinco minutos después aparcaba frente al consultorio, que resultó ser un edificio de dos plantas y aspecto moderno pintado de blanco. 


    Salió del coche y caminó con resolución, pero cuando llegó a la puerta se detuvo unos minutos. A pesar de que recibir el mensaje de su amiga Mia le había parecido una señal del destino, que indicaba que quizás sí tenía un futuro en aquel pequeño pueblo, ahora mil dudas la asolaron.


    «Vamos, sé valiente», se dijo mentalmente antes de atravesar las puertas acristaladas. Cuando estuvo en el interior no pudo evitar estudiar el lugar. Se encontraba en una sala donde había un mostrador, y a la derecha lo que parecía una sala de espera que en aquel momento estaba vacía. Luego un largo pasillo que debía dar paso al consultorio y alguna sala más.


    —Buenos días, ¿necesita algo? —preguntó una voz profunda, y al girarse descubrió a un hombre alto vestido informalmente bajo su bata blanca frente al mostrador. Tenía el pelo negro y unos intensos ojos azules.


    —Perdone —replicó Zoe notando el nerviosismo bullendo en su interior—. Tengo cita para hacer una entrevista.


    —¿Se refiere al puesto de enfermera? —preguntó el doctor.


    —Sí, exactamente —respondió Zoe con una sonrisa.


    «Es demasiado joven», pensó Cooper estudiando su aspecto especulativamente. Cuando había puesto el anuncio, sin demasiadas esperanzas, lo había hecho para encontrar a una enfermera con experiencia para que le ayudara en la consulta. Y esa preciosidad de ojos azules parecía una universitaria.


    —Bueno, yo buscaba a alguien con experiencia —comentó, dispuesto a terminar con aquella entrevista lo antes posible. 


    Tenía mucho que hacer y más desde que se había quedado sin enfermera. La búsqueda se había alargado más de lo esperado y no podía postergar más la contratación. Antes trabajaba en uno de los hospitales más prestigiosos de la ciudad de Washington, pero tras años de infatigable tarea y renunciar a su vida privada, se había cansado y había decidido empezar de cero en un lugar más tranquilo.


    Zoe pudo ver en su mirada la desconfianza, y sus palabras no es que hubieran sonado demasiado bien, pero no pensaba renunciar tan fácilmente. No era la primera vez que la juzgaban por su aspecto o juventud.


    —Perdone, señor —dijo acercándose al mostrador para poder leer la chapita prendida del bolsillo de su bata— Wilson. Pero no me parece ético que me niegue la oportunidad sin haber leído mi currículum antes.              


    Cooper clavó una mirada intensa en el rostro de la joven, que parecía más que molesta, y apretó los labios. Aunque no le gustara, en el fondo de su ser sabía que ella tenía razón. Él mismo había recibido un trato parecido en sus primeros años laborales.


    —Está bien —dijo mientras señalaba con un gesto de mano la puerta que tenía a su espalda, situada tras el mostrador—. Por favor, pase a mi despacho, señorita…


    —Zoe Turner —se presentó mientras le seguía. 


    A su pesar no pudo evitar fijarse en la ancha espalda de él, pero dejó de hacerlo cuando entraron en el despacho, que resultó ser un lugar aséptico y frío con sus paredes blancas impolutas, al igual que el mobiliario en el que no destacaba ni una pizca de color.


    —Siéntese, por favor —le dijo Cooper señalando una silla, antes de situarse tras su escritorio.


    —Gracias —replicó Zoe mientras rebuscaba en su bolso hasta dar con un sobre plastificado del que sacó el currículum que colocó frente a sus ojos.


    Durante unos minutos, que a Zoe le parecieron eternos, el señor Wilson estudió las hojas que le había entregado con suma atención. Luego elevó su mirada azul y la fijó en ella.


    —No está mal, aunque lleva poco tiempo dedicándose a su profesión. Pero la carta de recomendación que le hizo su antiguo jefe es intachable.


    —Gracias, he trabajado duro y estoy más que preparada.


    Cooper pudo ver en sus ojos azules la seguridad que denotaban sus palabras.


    —Eso tendré que determinarlo yo —dijo mientras se frotaba la barbilla pensativamente sin apartar sus ojos de ella.


    —¿Entonces me da el puesto? —preguntó Zoe esperanzada, como si su vida dependiera de aquel empleo.


    —No estoy seguro —afirmó Cooper con sinceridad. Fue consciente del momento exacto en el que la sombra de la decepción cruzó el dulce rostro femenino—. Pero le daré quince días de prueba —afirmó finalmente, sorprendiéndose a sí mismo.


    —¡De verdad! —exclamó la joven emocionada. 


    —Sí, pero si quiere el puesto tendrá que demostrarme su valía —le dijo él con seguridad.


    —Por supuesto —afirmó Zoe rotundamente—. ¿Cuándo empiezo?


    —Lo antes posible, ¿puede venir mañana a las seis?


    —Sin problema.


    El señor Wilson se levantó y le tendió su mano para cerrar el acuerdo. Zoe la tomó y cuando sus pieles se rozaron sintió que una descarga eléctrica recorría su cuerpo y apartó la mano con celeridad.


    —Nos vemos mañana, señorita Turner.


    —Gracias, señor Wilson —dijo Zoe antes de salir por la puerta. 


    Cuando estuvo en el exterior no pudo contener por más tiempo el salto que había evitado en el despacho y luego caminó alegremente hasta su coche, con la intención de acercarse al hostal Collins. Estaba deseando reencontrarse con su amiga Mia y contarle la buena nueva.


    Cuando llegó a la casa de dos plantas de aspecto victoriano sintió una emoción especial y cientos de recuerdos inundaron su cabeza. Recordó con nostalgia cuando era pequeña y alguna tarde se quedaba a merendar en casa de Mia y luego jugaban en su habitación, situada en la buhardilla del edificio. Desde entonces habían pasado muchas cosas, y a pesar de la distancia habían seguido manteniendo el contacto y se habían apoyado la una a la otra.


    Como esperaba, la puerta estaba abierta, y al entrar descubrió que nada había cambiado demasiado en el interior. El mismo papel floreado adornaba las paredes, la escalera que daba acceso a la planta superior seguía siendo blanca y el mostrador de roble situado a la derecha seguía en su lugar. Una mujer estaba al frente, pero estaba con la cabeza inclinada, leyendo algo que reposaba sobre la superficie. Se trataba de Serena, la propietaria del hostal desde que sus suegros habían fallecido. Aunque había trabajado allí mucho antes de casarse con Grayson. Serena seguía igual que la recordaba. Su flamante melena castaño claro estaba suelta a su espalda y formaba hondas en sus puntas. En aquel momento pareció presentir su llegada, porque elevó el rostro y clavó sus intensos ojos verdes en su persona. 


    —¡Dios santo! —exclamó saliendo del mostrador y aproximándose a ella antes de envolverla con un fuerte abrazo—. Zoe, estás igual —dijo apartándose y mirándola con ternura—. Bueno, no: más guapa.


    —Gracias, Serena —dijo Zoe mientras notaba que sus mejillas se teñían de rubor al escuchar su halago.


    —Supongo que vienes a ver a Mia, lleva días hablando de tu regreso —dijo Serena mientras colocaba el brazo sobre sus hombros y la guiaba a una puerta que daba acceso a la zona privada del hostal—. Tienes suerte, porque hoy ha decidido quedarse en casa vagueando —dijo con cierto tono molesto.


    Ambas recorrieron un pequeño pasillo y llegaron a la cocina, donde descubrieron a Mia sentada frente a la mesa. Estaba ojeando algunas revistas y no se percató de que habían entrado hasta que su cuñada habló.


    —¡Eh, pequeñaja! Tienes visita —dijo Serena, esperando la reacción de la joven.


    —¡No soy una pequeñaja! —exclamó Mia molesta, pero cuando elevó la mirada y descubrió a Zoe, prácticamente saltó de la silla y se lanzó a darle un abrazo de oso—. Por fin, no sabes las ganas que tenía de verte.


    —Y yo a ti —confesó Zoe mientras apoyaba su mejilla contra el hombro de su amiga y aspiraba su característico olor a violetas.


    —Bueno, chicas, os dejo, tengo trabajo que hacer —se disculpó Serena antes de desaparecer por la puerta, dejándolas solas.


    —¿Cuándo has llegado? ¿Por qué no me has avisado? —preguntó Mia excitada mientras tiraba de Zoe para obligarla a sentarse frente a la mesa—. ¿Quieres tomar algo?


    Zoe no pudo evitar sonreír ante la batería de preguntas que había soltado Mia en menos de cinco segundos. Estaba claro que no había cambiado nada, aunque sí físicamente. Estaba más bonita que nunca. 


    —Responderé a todas tus preguntas, pero de una en una —afirmó mientras se acodaba sobre la mesa—, pero primero quiero saber cómo estás tú —preguntó preocupada.


    —Bueno —dijo Mia mientras acariciaba con los dedos la superficie de madera, donde tenía clavada su mirada azul—, la verdad es que estoy aburrida de estar aburrida —confesó—. Mi único entretenimiento es sacar de quicio a Oliver.


    —¿Todavía andas con eso? —preguntó Zoe con el ceño fruncido.


    —¿Y qué tiene de malo? —preguntó Mia molesta elevando la cabeza para clavar la mirada en el rostro de su amiga.


    —¿Que es el sheriff de White Valley y te saca casi una década de edad? —replicó Zoe enarcando una ceja.


    —¿Qué tal te ha ido la entrevista? —preguntó Mia, dispuesta a cambiar de tema.


    Zoe frunció el ceño al descubrir lo que pretendía, pero acababan de reencontrarse y no quería discutir con ella, por lo que se lo permitió.


    —¡Me han cogido!


    —¿De verdad? —exclamó Mia emocionada.


    —Bueno, de momento estoy de prueba —confesó Zoe—, pero estoy segura de que conseguiré que sea definitivo.


    —¿Y qué te ha parecido el doctor Wilson? —preguntó Mia pícaramente mientras le guiñaba un ojo.


    Zoe apoyó el codo sobre la mesa y se llevó la mano a la frente antes de responder a su amiga.


    —¡Oh, Mia, eres tremenda!


    —El señor Wilson sí que está tremendo —replicó Mia ignorando la intención de Zoe de afear su costumbre de fijarse en los hombres guapos.


    Zoe, a pesar de su malestar anterior, no pudo evitar estallar en sonoras carcajadas al escuchar las palabras de su amiga.
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    Raven dispuso sobre la encimera las verduras: brócoli, champiñones, zanahoria, espinacas. Comenzó a trocearlas con pericia mientras la pasta de la lasaña se cocía. También puso a hervir la zanahoria y el brócoli mientras salteaba los champiñones con las espinacas. Por último, pochó la berenjena y la cebolla y preparó la bechamel. Cuando tuvo todos los ingredientes preparados comenzó a montar la lasaña que tenía planeado hacer, para desintoxicar de la cena del día anterior. 


    Cuando la gran fuente estuvo llena, no dudó en añadir una generosa cantidad de queso parmesano para gratinar antes de meterlo en el horno. Cuando elevó su mirada hacia el reloj situado sobre la puerta descubrió que quedaba poco tiempo para la hora de comer, por lo que decidió hacer un postre sencillo. Con determinación se dirigió a la despensa con una cesta de mimbre entre sus manos y recolectó varias piezas de fruta y regresó a la cocina, donde las peló y troceó antes de añadirles una generosa cantidad de azúcar y metió el bol en la nevera.


    —¡Pan comido! —exclamó, orgullosa de su trabajo. Estaba a punto de dirigirse a la vitrina donde estaban los platos para poner la mesa, cuando una voz rasgada la sobresaltó.


    —¿Qué haces tú aquí? 


    Al girarse Raven descubrió que se trataba de Mad, que permanecía en el quicio de la puerta que daba al pasillo. Permanecía quieto, con las piernas separadas y el sombrero calado sobre la cabeza ocultando parcialmente su rostro.              


    —Señor Turner, ¿se ha propuesto darme un susto de muerte cada vez que nos encontramos? —preguntó Raven directa, molesta con su comportamiento.


    Mad, que no se esperaba aquella respuesta por su parte, elevó la mano y echó hacia atrás su sombrero para clavar la mirada gris en ella. Su aspecto nada tenía que ver con el de la noche anterior. Había aparecido en la cena con un vestido que se ajustaba perfectamente a sus curvas y la hacía parecer una de aquellas modelos que salían en las revistas, nada que ver con su apariencia actual. En aquel momento iba vestida informalmente con unos vaqueros, una camiseta y un delantal rojo sobre su ropa. Su larga y resplandeciente melena rubia iba apresada en una alta coleta. No, definitivamente no parecía la misma chica sofisticada que la noche anterior le había puesto de un humor de mil demonios.


    Pero lo peor era cómo le había respondido cuando había intentado averiguar qué hacía en la cocina. No le gustaba nada cómo le estaba hablando la «invitada» de su hermana. Había decidido ir a la casa con la intención de comprobar que Zoe se estaba encargando de la tarea que le había encomendado. Estaba encantado con que hubiera regresado, pero tenía que saber que si quería vivir allí también tendría obligaciones que cumplir, como todo el mundo en el rancho. Se quedó de piedra al descubrir que quien estaba en la cocina no era su hermana, sino la señorita Parker.


    —No, señorita Parker, no era mi intención —contestó finalmente a la pregunta que ella había formulado—. Aunque tampoco entiendo qué está haciendo —dijo acercándose a ella y señalando los utensilios dispersos sobre las encimeras.


    Raven, a pesar de que su corazón se aceleró cuando vio que acortaba la distancia que los separaba, contestó sagazmente.


    —Pues creo que es más que evidente —dijo mientras empezaba a meter los cacharros en el fregadero, consiguiendo con ello alejarse de él—. Estoy preparando la comida, es casi la hora.


    Mad la observaba mientras se movía por la cocina. Su respuesta le molestó porque le hizo sentir estúpido y el mal genio que le había acompañado durante toda la mañana se intensificó.


    —Lo veo, pero esa no es la cuestión. Zoe es la que tenía que encargarse de esa tarea, no usted, señorita Parker.


    Raven, que en ese momento le daba la espalda se giró y le miró de frente. Aquel hombre era un especialista en poner a la gente de mal humor y ella se había convertido en su objetivo. 


    —Señor Turner, su hermana tenía una entrevista en el consultorio médico y se le hacía tarde y yo me ofrecí a ocupar su lugar. ¿Hay algún problema? —preguntó enarcando una de sus cejas.


    —Sí, hay un problema, señorita Parker.


    —¿Cuál? —inquirió Raven mientras se cruzaba de brazos.


    —Que no tiene ningún derecho a entrometerse en los asuntos de mi rancho —dijo Mad mientras se aproximaba a ella—. Es solo una invitada —añadió.


    Raven se sintió incómoda con la forma en la que había dicho la última frase. La quería hacer sentir mal y lo había logrado. Se maldijo por no haber cerrado la boca. Aun así, no pensaba dejar que ese tipo engreído creyera que había dicho la última palabra sobre el asunto.


    —Tiene toda la razón, señor Turner. Pero mi única intención era ayudar a mi amiga, y eso no tiene nada que ver con el rancho. ¿Acaso hubiera preferido que su hermana no fuera a hacer la entrevista? Le recuerdo que es el principal motivo por el que Zoe está aquí.


    «Maldita metomentodo», pensó Mad molesto. Ella no era nadie para meterse en asuntos del rancho y de su familia. Pero allí estaba, con la barbilla elevada y la mirada clavada en su rostro como retándole a desmentir sus palabras.


    —¡Maldita sea! —dijo sin poder contenerse antes de salir de la cocina caminando a grandes zancadas en dirección al exterior.


    Cuando desapareció de la vista de Raven, esta soltó el aire que había estado conteniendo y se acercó a la encimera donde apoyó sus manos y cerró los ojos por unos instantes. Se sentía como si hubiera participado en una batalla, en la que creía haber salido vencedora, pero no comprendía por qué se había metido en aquel jaleo que ni le iba ni le venía. Quizás solo se trataba de un afán de protección hacia Zoe, pero solo estaría en aquella casa un par de días a lo sumo.


    —Raven, ¿te encuentras bien? —le preguntó otra voz, logrando que se pusiera recta como una vela. 


    ¿Es que en aquella casa no había ni un segundo de tranquilidad?, se preguntó mientras se giraba para descubrir de quién se trataba. Hunter Turner se había situado en el lugar que poco antes había ocupado su hermano. Iba vestido con un traje chaqueta color negro, camisa gris y una corbata del mismo color, pero más oscuro. De su mano derecha pendía un maletín y la otra la tenía metida en el bolsillo de su pantalón. 


    —Sí, perfectamente —contestó más relajada, y más cuando él le sonrió con amabilidad.


    —¿Qué es eso que huele tan bien? —preguntó Hunter mientras dejaba el maletín junto a un banco situado bajo una de las ventanas y comenzaba a quitarse la chaqueta y la doblaba antes de dejarla sobre el respaldo de una silla.


    —Lasaña de verduras —contestó Raven, acercándose al horno para cerciorarse de cómo iba el gratinado.


    —¿Verduras? —preguntó Hunter mientras se deshacía de la corbata y la dejaba junto a la chaqueta. 


    —¿Hay algún problema? —inquirió Raven con el ceño fruncido, dispuesta a emprender una nueva batalla.


    —Ninguno —dijo Hunter, sorprendido por su actitud defensiva—. Yo encantado, es uno de mis platos favoritos. —Aunque no tenía tan claro como se tomaría su hermano la noticia—. ¿Te ayudo a poner la mesa? —preguntó amigablemente mientras se remangaba la camisa y se dirigía al aparador donde se encontraban los platos.


    —Te lo agradezco —replicó Raven, arrepentida de su comportamiento brusco.


    —No es nada, aquí es habitual colaborar, y más desde que Nancy se marchó.


    —¿Quién es Nancy? —preguntó Raven curiosa mientras ponía las servilletas.


    —Nuestra cocinera, nos lava la ropa… y hace un sinfín de cosas —dijo Hunter con emoción—. Lleva décadas en esta casa.


    —¿Y dónde está? —preguntó Raven curiosa.


    —Se fue hace unas semanas. Su hermana ha enfermado y decidió ir a cuidarla. Y aquí estamos nosotros, haciendo turnos para cocinar. Normalmente no hay problemas, salvo cuando se meten en la cocina Logan, Nick o Mad —comentó Hunter con humor, aunque no se le escapó como se frunció el ceño de la joven cuando nombró a su hermano.


    —Quizás deberíais buscar a una sustituta temporal. No es bueno sobrecargar a los empleados con tareas que no les competen, eso suele traducirse en posibles errores de funcionamiento —comentó Raven, para arrepentirse al instante. Había hablado aplicando la lógica que solía utilizar en la cadena hotelera.


    Hunter, que en aquel momento estaba colocando los cubiertos, miró a la joven, que a su vez estaba poniendo los vasos. Su comentario le había resultado extraño, y más teniendo en cuenta su juventud.


    —Quizás tengas razón —dijo, aunque la curiosidad por Raven y su procedencia se instauró en su cabeza. Ahora se daba cuenta de que no sabían nada de ella y la habían metido en casa como si fuera una más de la familia.


     


    ***


     


    Reno aparcó la pick-up frente a la casa y se dirigió al cobertizo de los trabajadores con paso firme mientras silbaba una alegre cancioncilla. Estaba contento, no lo podía negar, por haberse librado del mal genio de Mad durante la mañana gracias al encargo de Hunter.


    Entró en el barracón que compartía con Logan y Nick, y estaba a punto de dirigirse al baño para asearse cuando la voz de Mad se lo impidió y le hizo detenerse en seco al descubrir que estaba sentado en el sofá.


    —Reno, ¿dónde coño te has metido toda la mañana? —le recriminó.


    Reno cambió de dirección y se acercó al sofá, sentándose al lado de su amigo. Antes de hablar estudió la expresión del rostro de Mad y frunció el ceño. Estaba claro que su humor no había mejorado, más bien había empeorado.


    —He estado en Lost Mountain, haciendo un recado para Hunter.


    —¿Y desde cuándo le haces recados a mi hermano? Te recuerdo que trabajas para el rancho, no para él.


    Reno solía tener mucha paciencia con Mad, pero en ese momento olvidó toda cautela y respondió molesto a sus palabras.


    —Oye, tío, no pagues conmigo tus malos rollos. Desde ayer estás insoportable, y la verdad es que no entiendo el porqué. ¿Es por el regreso de tu hermana? —preguntó. 


    Mad se sorprendió por la pregunta de Reno, para la que no tenía respuesta. De lo que sí estaba seguro era de que su mal genio no tenía nada que ver con el regreso de Zoe al rancho. Adoraba a su hermana pequeña y la había extrañado durante esos largos años. Agradecía que Zoe hubiera decidido volver a casa para quedarse.


    «Toda la culpa la tiene ella», se dijo mientras sentía como su mandíbula se tensaba. Desde que había puesto sus ojos en la amiga de su hermana una tensión desconocida se había apoderado de su cuerpo, y no saber el motivo le llenaba de frustración. La discusión que habían mantenido tampoco ayudaba mucho. «Tienes que poner el freno, esa niñata solo estará aquí un par de días», se dijo para intentar serenarse.


    —¿Mad? —preguntó Reno, sorprendido por su silencio y su expresión taciturna.


    El aludido pareció despertar y sacudió la cabeza antes de hablar.


    —No es por Zoe —respondió a su anterior pregunta—. Estoy encantado con su regreso, y lo sabes.


    —Pues deberías cambiar de actitud si no quieres que salga corriendo antes de que pase una semana —le aconsejó Reno mientras se levantaba—. Y ahora voy a asearme, estoy hambriento.


    —Pues no esperes gran cosa —soltó Mad sin poder contenerse.


    —¿Y eso por qué? —preguntó Reno, a medio camino del baño.


    —Hoy ha cocinado la amiga de Zoe, vete tú a saber qué nos tendrá preparado.


    —¿Y eso? —preguntó Reno curioso.


    —Zoe tenía una entrevista en el centro médico, pero eso no es excusa para desatender sus obligaciones.


    Reno achicó los ojos y estudió la expresión de Mad antes de hablar.


    —A ti lo que te pasa es que te molesta que Raven haya cubierto a Zoe en la cocina. Ya te gustaría a ti que alguien hiciera algo así por ti cuando es tu turno.


    —¿Tienes alguna queja sobre mi comida?


    —Bueno, al menos te preocupas de que no nos intoxiquemos con tus guisos. Aunque todos empezamos a estar algo hartos de la comida precocinada.


    —¡Oh, Reno, vete a la mierda! —exclamó Mad mientras le tiraba un cojín.


    Reno lo cogió al vuelo y lo volvió a lanzar en dirección a su amigo antes de dirigirse al baño.

  


  
    Capítulo 13


     


     


    Cuando Zoe salió del hostal Collins, y tras colocarse al volante, comprobó la hora en su reloj de pulsera, percatándose de que se le había hecho tardísimo. Frustrada arrancó el vehículo y giró el volante para salir del aparcamiento y se incorporó a la circulación. En pocos minutos salió del pueblo y aprovechó para apretar el pedal del acelerador. Sabía que era una imprudencia. Le recordó a su madre, que cada vez que cogía el coche le decía que, por favor, no corriera.


    Estaba concentrada en la conducción, pero cuando escuchó la sirena maldijo su mala suerte al mirar por el espejo retrovisor. El sonido no había sido imaginación suya, como había rogado, un coche de la policía de White Valley que la seguía de cerca y el conductor le hizo señas con el brazo para que aparcara.


    —¡Perfecto! —exclamó sin poder contenerse mientras hacía lo que el agente le indicaba. Esperaba al menos no haber excedido el límite de velocidad, porque si la multaban sabía que sus hermanos armarían un gran escándalo y no volverían a dejarle el coche nunca más.


    El agente, perfectamente uniformado, se acercó a la ventanilla con paso lento. El sombrero iba calado sobre su cabeza y unas gafas de sol cubrían sus ojos. Cuando llegó a su altura, se apoyó en el techo de su coche y se inclinó ligeramente para ver quién era el conductor.


    —Disculpe, señorita. ¿Sabe a qué velocidad iba? —preguntó una voz profunda.


    La joven elevó la cabeza y le miró. Era el mismísimo sheriff Jones. Zoe pudo apreciar que no había cambiado demasiado, aunque no lo podía asegurar porque su sombrero le cubría parcialmente el rostro y sus ojos iban ocultos tras las gafas de sol.


    —La verdad es que no —respondió Zoe—. ¿He excedido los límites de velocidad? —preguntó preocupada.


    Oliver Jones sonrió ante su pregunta. La joven estaba asustada, era evidente, lo que le indicaba que no estaba acostumbrada a ser parada por la policía y eso era buena señal. Y aunque no había sobrepasado los límites de velocidad, había estado a punto. Estudió su rostro con atención, intentando dilucidar de quién se trataba, pero no lo logró. Lo que sí estaba claro era que iba en un coche del rancho Blue Star y quería saber por qué.


    —¿Me podría enseñar la documentación del coche y su carné? —indicó, sin contestar a la pregunta de la joven.


    Zoe afirmó con un gesto de cabeza y se inclinó para abrir la guantera, donde esperaba que estuvieran los dichosos papeles. Todo lo que había intentado adelantar para no llegar tarde a casa se había ido al traste. Tras unos minutos de rebuscar en la guantera, al fin dio con lo que necesitaba y se lo tendió.


    Oliver los cogió entre sus dedos y los estudió antes de volver a fijar su mirada en ella, que esperaba expectante.


    —¿Y el carné? —insistió.


    —Perdone, ahora se lo doy —afirmó mientras rebuscaba en su bolso y daba con su cartera, de donde sacó el permiso—. Tome —dijo mientras se lo tendía.


    Oliver estudió la foto, para comprobar que era ella, y luego leyó el nombre; Zoe Turner. En un acto reflejo clavó la mirada en su rostro y sonrió antes de echarse el sombrero hacia atrás y quitarse las gafas.


    —¿En serio eres tú? Pequeño terremoto —dijo con una sonrisa.


    Oliver recordó con añoranza su adolescencia, cuando los hermanos Turner y él eran inseparables. Habían sido muchos los fines de semana que había pasado en el rancho Blue Star, de donde guardaba muy gratos recuerdos. Y cómo no, Zoe era parte de esos recuerdos. Por no olvidar que esa joven había sido la mejor amiga de Mia en la escuela infantil.


    —Sí, soy yo —dijo Zoe devolviéndole la sonrisa—, pero agradecería que no me llamaras así —añadió con humor—. Ya no tengo trenzas y las rodillas llenas de barro.


    —¿Eso quiere decir que te has reformado? —preguntó Oliver con humor.


    —Por supuesto, ahora soy una mujer adulta —respondió Zoe con seguridad.


    Una sonrisa divertida se dibujó en los labios de Oliver al escuchar su afirmación, que le trajo a la cabeza a Mia, que siempre repetía aquel discurso.


    —¿Y a dónde ibas con tanta prisa? —preguntó.


    —La verdad es que llego tarde a la comida. Solo llevo aquí un día y no quiero que Mad me crucifique —confesó.


    —Comprendo. —Y en verdad lo hacía. El mal genio de Maddox Turner era legendario en White Valley.


    —¿Puedo irme ya? —preguntó Zoe con nerviosismo.


    —Sí, pero con la condición de que vayas más despacio, no quiero que tengas un accidente en mi jurisdicción. 


    —Gracias, sheriff Jones.


    —De nada, pequeña Turner —dijo Oliver antes de hacer un gesto con su sombrero a modo de despedida y caminar con parsimonia hasta su coche.


    Zoe no pudo evitar espiarle a través del espejo retrovisor. Siempre le había parecido que Mia estaba obsesionada con ese hombre, pero ahora que lo veía con otros ojos, y no con los de una niña, podía llegar a entender que estuviera loquita por él.


    «Deja de pensar en chorradas y arranca», se reprendió mentalmente mientras giraba la llave y ponía el coche en marcha. Diez minutos después entraba en el rancho y aparcaba el coche frente a la casa. 


    Cuando llegó a la cocina descubrió que la mesa ya estaba puesta. Raven abría en ese momento el horno y un olor delicioso llegó a sus fosas nasales. Estaba claro que sabía lo que hacía, cosa que agradeció. Cuando vio que la joven dejaba una gran fuente sobre la tabla de madera para no quemar la encimera, se animó a hablar.


    —Siento haber llegado tan tarde. Me hubiera gustado al menos poner la mesa.


    Raven elevó el rostro y miró a Zoe, que parecía mortificada, y no dudó en contestar para aligerar su culpa.


    —No te preocupes, tu hermano me ha ayudado con la mesa —afirmó con una sonrisa divertida.


    —¿Mad? —preguntó Zoe sorprendida, y más al ver como Raven arrugaba la frente al escuchar el nombre de su hermano mediano.


    —No, él no —respondió Raven—. Ha sido Hunter, es muy amable.


    —Sí, lo es. Siempre ha sido el más tranquilo y cabal de los tres. Mi madre solía llamarle el pacificador.


    —¿Hablando a mis espaldas? —se escuchó una voz divertida.


    —Podría ser —dijo Zoe girándose y dando dos sonoros besos a su hermano—, pero no debes preocuparte, estábamos alabándote.


    —¿De verdad? —preguntó Hunter mientras elevaba su ceja derecha—. Pues que no os escuche Mad, se pondría celoso —añadió con humor—. ¿Y tú qué tal? ¿Has conseguido el puesto? —preguntó interesado.


    —Sí, así es —dijo Zoe mientras se encaramaba en una de las banquetas altas situadas frente a la isla de la cocina—. ¡He conseguido el empleo! —exclamó emocionada.


    —¿De verdad? —preguntó Hunter antes de acercarse a ella y envolverla entre sus brazos—. Me alegro mucho, preciosa —añadió apartándose para mirarla.


    —Bueno, en realidad el empleo no es del todo mío. Tengo que pasar el periodo de prueba. El señor Wilson no parecía muy convencido, pero finalmente ha cedido y me va a dar una oportunidad.


    —¿Y eso por qué? —preguntó Raven curiosa.


    —Al parecer soy demasiado joven —contestó Zoe, intercambiando una mirada con ella—. Ya sabes.


    —Sí, siempre la misma cantinela.


    —¿Me he perdido algo? —intervino Hunter confuso.


    Zoe iba a responder a su hermano, pero la puerta trasera de la cocina se abrió para dar paso a los hombres, que iban hablando entre ellos, formando un gran alboroto hasta que se fijaron en el grupo que había en el interior.


    —Buenos días —saludaron a coro antes de ocupar su lugar en la mesa.


    Diez minutos después todos degustaban la comida, que no dudaron en ensalzar. Logan y Nick incluso repitieron. Raven se sintió agradecida por sus alabanzas, pero no pudo apartar su mirada de la silla que permanecía vacía. Temía que Mad aún estuviera enfadado tras su enfrentamiento y que por su culpa se saltara la comida, pero sus temores se evaporaron cuando le vio entrar por la puerta y notó como su corazón cabalgaba en su pecho.


    —Lo siento, he tenido una llamada de última hora —se disculpó mientras se sentaba en su lugar y miraba la fuente frente a sí. 


    Mientras se dirigía a la cocina había dudado, con la imperiosa necesidad de no entrar, pero su estómago protestó sonoramente. Además, no podía mostrar ante la amiga de su hermana que su discusión le había afectado.


    —No pasa nada —dijo Hunter—, lo único es que corres el riesgo de quedarte sin tu parte de la lasaña.


    Mad frunció el ceño mientras cogía la paleta y se servía. Luego miró la porción cuadrada con recelo. No era muy amante de la comida italiana, pero parecía que todos estaban encantados con el plato. En aquel momento Reno estaba rebañando el suyo con un trozo de pan, mientras Nick volvía a servirse.


    —¡Eh, no seas egoísta! —exclamó Logan—. Ya has repetido.


    Su comentario hizo que un coro de risas se propagara por la mesa.


    —Bueno, Raven, parece que tu comida ha sido todo un éxito —dijo Zoe con alegría—. Quizás sea mejor que a partir de ahora te encargues tú de mis turnos —añadió con humor.


    —Gracias —replicó la aludida con una sonrisa tímida—, pero no estaré aquí lo suficiente.


    —¡Pero si acabas de llegar! —exclamó Zoe.


    —No quiero ser una carga —dijo, y sin percatarse elevó su mirada hasta Mad, sentado frente a ella.


    —No lo eres —secundó Hunter a su hermana pequeña—. Yo al menos estoy encantado —dijo antes de llevarse el tenedor a la boca y poner los ojos en blanco.


    Mad tuvo que morderse la lengua para no hablar. No le gustaba nada lo que sus hermanos estaban haciendo, intentar convencer a Raven para que se quedara más en el rancho. No le gustaban los desconocidos, y eso era ella. A regañadientes se llevó el primer bocado a los labios. Cuando notó el sabor intenso de la verdura, que normalmente no le gustaba, y sintió una explosión que le hizo salivar tuvo que admitir que aquella niñata sabía cocinar.


    —¿Y de quién era esa llamada tan importante? —preguntó Hunter.


    —Era Dexter, quiere que me reúna con él, al parecer tiene una oferta que hacernos. Ya he reservado el billete de avión.


    —¿Te vas a Luisiana? —preguntó Hunter sorprendido. 


    —Estoy seguro de que de esta reunión puede salir un importante contrato.


    —¿Y cuánto tiempo estarás fuera? —preguntó Hunter tenso. 


    —Tranquilo, solo serán dos o tres días a lo sumo. ¿Hay algún problema? —preguntó Mad antes de llevarse el tenedor a la boca.


    No era estúpido, podía leer en la expresión de su hermano que estaba molesto, pero no podía hacer otra cosa. Dexter era uno de sus mejores clientes fuera del estado y, si el silbaba, ellos tenían que saltar. Y, por qué no, tenía la esperanza de que a su regreso la señorita Parker hubiera desaparecido de la faz de la tierra.


    —No, ninguno —contestó Hunter, aunque el viaje de su hermano suponía un gran inconveniente. 


    El trabajo se acumulaba sobre la mesa de su despacho, y la próxima celebración de la cosecha lo complicaba todo. Y si a todo eso tenía que sumar la tarea de supervisar el rancho, esos días iría de cabeza.


    —¿Y tú, pequeño terremoto? ¿Cómo ha ido tu mañana? —preguntó Mad. 


    La aludida elevó la cabeza y miró a su hermano antes de responder.


    —Bastante bien —dijo escuetamente.


    —¿Qué tal la entrevista? —insistió Mad interesado.


    —El doctor Wilson me va a contratar con un periodo de prueba.


    —Le conozco poco —confesó Hunter, interviniendo en la conversación—, lleva poco tiempo aquí. Tiene una magnífica carta de recomendación, pero algunos vecinos han venido a quejarse.


    —¿De qué? —preguntó Zoe interesada.


    —De que es demasiado serio.


    —Parece que tiene un palo metido por el culo —dijo Bruce espontáneamente.


    —Por Dios, Bruce, controla tu lenguaje, hay dos señoritas a la mesa —le reprendió Reno, aunque pensaba lo mismo que su compañero.


    Zoe y Raven intercambiaron una mirada y no pudieron evitar echarse a reír, lo que provocó que los hombres las mirasen, logrando que las risas se repitieran.

  


  
    Capítulo 14


     


     


    Tampa, Florida


     


    Archer aparcó su coche en la acera y observó a su alrededor con recelo. No le gustaba aquel barrio, uno de los peores de la ciudad, y menos a una hora tan tardía. Hubiera querido ir más pronto, pero no había podido salir antes de la oficina. Volvió a comprobar la dirección que le había dado su amigo Scott y suspiró pesadamente al ver que era la correcta. 


    Al parecer Jacob Manson era uno de los mejores investigadores privados, aunque no utilizaba métodos demasiado ortodoxos. A él no le importaba, lo único que quería era que Caroline apareciera de una maldita vez antes de que su desaparición saliera a la luz.


    Tras unos minutos de duda salió del coche y lo cerró para encaminarse a la acera de enfrente, donde se encontraba el edificio al que se dirigía. Llamó al telefonillo y esperó. Cuando escuchó el sonido estridente del mecanismo de apertura, empujó la puerta y entró. El portal no tenía una pinta mejor que el exterior. Las paredes estaban sucias y las plaquetas del suelo descoloridas. Cuando encendió la luz descubrió que algunas bombillas estaban fundidas.


    «Maldita sea», pensó mientras subía al primer piso. Cruzó el pasillo y llegó a la puerta donde se anunciaba la agencia de investigación. Elevó su mano y presionó el timbre, que sonó como un gato tosiendo. De pronto la puerta se abrió y ante sus ojos apareció un tipo alto como una torre, vestido completamente de negro. Las facciones de su rostro eran marcadas y sus ojos, también negros, parecían fríos. Archer sintió un escalofrío cuando los clavó en él.


    —¿Quién eres? —preguntó Manson con voz rasgada.


    Tuvo que tragar saliva antes de responder.


    —Soy Archer Silverman. 


    Manson achicó los ojos hasta formar dos ranuras y estudió a Archer. No le pasó desapercibido su traje, que era de gran calidad, al igual que sus zapatos relucientes. Estaba claro que aquel tipo tenía dinero, y no entendía qué hacía frente a su puerta.


    —Silverman —repitió su apellido—. No me dice nada.


    —Verá, señor Manson, vengo de parte de Scott Miller. Me recomendó su agencia para una cuestión.


    —Está bien, pase —dijo Manson tras unos minutos de duda.


    Archer se sintió aliviado, no le apetecía quedarse en aquel mugriento pasillo. Tampoco quería contar nada allí, a expensas de que cualquiera pudiera escuchar, lo que le había llevado hasta la puerta del investigador. Siguió a Manson por un angosto pasillo hasta llegar a una habitación donde descubrió un escritorio, varias estanterías y dos sillas. Manson se situó tras el escritorio y cogió una cajetilla de tabaco, sacó un cigarrillo, lo encendió y dio una larga calada.


    —Bueno, usted dirá, señor Silverman.


    —Antes de nada, debo advertirle que lo que le voy a contar es completamente confidencial, no puede salir de aquí —expresó con rotundidad. No podía negar que conocer a Manson le había apabullado, pero no por eso iba a dejar que la delicada situación se le fuera de las manos.


    —Por favor, señor Silverman, sé hacer mi trabajo —dijo Manson mientras formaba una nube de humo frente a su rostro—. Pero si quiere redactaremos un contrato para que se quede más tranquilo.


    —Perfecto.


    —¿Entonces? —preguntó Manson.


    —Vera, mi novia ha desaparecido hace varias semanas y la policía no ha hecho nada al respecto.


    —¿Se ha ido por voluntad propia? —preguntó Manson con sospecha.


    —Sí, y por eso mismo la policía no hizo nada. Pero necesito encontrarla.


    —Y supongo que su prometida será de la alta sociedad —pronosticó Manson mientras tiraba la ceniza en el cenicero situado a su derecha.


    —Supone bien. Su familia es partidaria de esperar, pero yo necesito saber dónde está y traerla de vuelta.


    —Comprendo —dijo Manson mientras cogía una hoja de papel y garabateaba en ella antes de ponerla frente a Archer—. Esta es mi tarifa.


    Archer cogió la nota y la leyó con atención. Era una suma elevada, pero nada que no pudiera asumir. 


    —Me parece bien. ¿Cuándo puede empezar?


    —En cuanto tengamos el contrato y me dé más datos de su prometida —dijo mientras apagaba el cigarrillo.


    —¿Y cuánto tardará en encontrarla?


    —Espero que poco, pero dependerá de ella. Si ha tapado su rastro tardaremos un poco más, pero nada es imposible.


    —Perfecto, señor Manson, mañana mismo volveré con el documento —dijo Archer, deseando salir de allí.


    —Espero noticias suyas —replicó Manson sin tomarse la molestia de levantarse para acompañar a su nuevo cliente hasta la puerta.


    Archer se sintió agradecido de salir de aquel mugriento edificio y le entró la imperiosa necesidad de lavarse las manos. Pensaba pasarse por su apartamento con la intención de darse una buena ducha cuando llegó a su coche y descubrió que le habían pinchado las ruedas.


    —¡Mierda! —exclamó frustrado mientras daba una patada a una de las llantas y comenzaba a caminar en círculos.


    Tras unos minutos de desconcierto, sacó su teléfono móvil y llamó a un taxi con la esperanza de que no tardara demasiado. También llamó al seguro y luego se preparó para esperar. Anotó mentalmente no volver a acudir a la oficina de Manson, su próxima reunión sería en otro lugar.


    —Guapo, ¿necesitas ayuda? —le preguntó una voz femenina.


    Cuando se giró, Archer descubrió que se trataba de una mujer morena con un vestido negro y ceñido que se amoldaba perfectamente a sus curvas. Estaba claro que era una prostituta.


    —No, gracias —dijo apartándose, incómodo con la situación.


    —¿Qué problema tienes? —dijo la joven molesta—. Solo quería ayudarte, pareces muy perdido.


    —Y lo estoy —contestó Archer con sinceridad—, pero no me interesan tus servicios —añadió para que se marchara.


    La joven frunció el ceño y aferró su bolso contra su cuerpo. Estaba claro que aquel tipo trajeado se había llevado una impresión equivocada. Ella no era una fulana, era una mujer respetable y tenía su propio negocio: una peluquería. Se había acercado a él porque había visto su desesperación y se había sentido obligada a ayudarle, pero estaba claro que era un esnob.


    —¿Sabes lo que te digo? Que te den —dijo antes de darse la vuelta y comenzar a caminar airadamente en la dirección contraria.


    Archer se quedó allí, mirando a la joven, pero sin arrepentirse de las palabras expresadas. La chusma era solo eso, chusma.


     


    ***


     


    Rancho Blue Star


    


    Zoe apagó el despertador antes de que sonara. Aunque no quisiera reconocerlo, estaba nerviosa ante su primer día laboral. Había regresado a White Valley con toda la ilusión, pero no podía negar que tenía miedo a enfrentarse a Cooper Wilson. Sospechaba que no sería un jefe comprensivo.


    Con resolución apartó la sábana y se levantó de la cama. Se dirigió al baño privado de su dormitorio y se duchó. Luego se vistió con ropa informal y bajó a la cocina. Para su sorpresa descubrió a su hermano Mad, que estaba sentado a la mesa con una taza entre los dedos.


    —Buenos días —saludó alegremente mientras se acercaba a la cafetera para servirse una taza.


    Mad, que estaba absorto en sus pensamientos, elevó su rostro y miró a Zoe antes de responder a su saludo.


    —Buenos días, ¿qué haces levantada tan temprano? —preguntó curioso.


    Zoe añadió leche y azúcar a la taza y se dirigió a la mesa para sentarse frente a su hermano antes de responder a su pregunta.


    —No podía dormir —confesó la joven con una sonrisa—, esta situación me recuerda al primer día de colegio.


    —No estés nerviosa, Wilson parece un buen tipo —dijo Mad, intentando tranquilizar a su hermana—. Seguro que te lo metes en el bolsillo en unas horas.


    —No estoy tan segura de eso —dijo Zoe antes de dar el primer sorbo a su café.


    Mad, por su parte, cogió una porción del bizcocho que había encontrado en la encimera y que tenía una pinta estupenda. Al morderlo sintió que su boca se hacía agua y no pudo evitar un suspiro.


    —Te ha quedado espectacular, está riquísimo —alabó a Zoe, que al escuchar sus palabras enarcó una ceja.


    —¿De qué hablas? —preguntó confusa.


    —Del bizcocho —respondió Mad levantando la mano para mostrarle el trozo, al que ya le faltaban dos bocados.


    —No lo he hecho yo —confesó Zoe—, se me da fatal la cocina.


    —¿Entonces? —titubeó él.


    —Ha debido hacerlo Raven, ha resultado ser una caja de sorpresas —dijo Zoe con una sonrisa divertida.


    —¿Dónde la conociste? —preguntó él curioso, aunque no quisiera admitir que quería saber más de esa joven.


    —Hace un par de días, en la estación de autobuses de Texas —confesó su hermana.


    —¿Solo un par de días? —exclamó Mad exaltado—. ¿Y la has traído al rancho? —su pregunta sonó como un reproche.


    —¿Y por qué no? —preguntó Zoe molesta.


    —Porque no la conoces de nada, podría ser una ladrona o algo peor —afirmó Mad tajante, aunque supo que había cometido un error cuando su hermana le miró con el ceño fruncido.


    —Estoy segura de que no es una ladrona —rebatió ásperamente—. Cuando nos conocimos un tipo le robaba el bolso y corrió tras él como una loca. A mí me pidió que cuidara de su maleta. Confió en mí, y yo en ella. Por eso cuando me preguntó a dónde iba no dudé en invitarla. —Vio que Mad estaba a punto de explotar con el peor de su genio, pero le hizo un gesto con su mano antes de seguir hablando—. Y si te molesta, lo siento, pero no pienso echarla. Este rancho es tan mío como vuestro —dijo antes de acabar su café de un solo trago y levantarse de la silla para desaparecer por el pasillo.


    —¡Mierda! —exclamó Mad mientras tiraba el trozo de bizcocho sobre el plato y golpeaba la mesa con un puño.


    Tras conocer la noticia del regreso de su hermana se había jurado controlar su mal carácter. No era estúpido, sabía que su entorno lo consideraba un ogro, pero no quería que Zoe le viera así. Necesitaba retomar la relación que había mantenido con su hermana pequeña en el pasado, pero discutir con ella no ayudaba y ya no la podía comprar con un regalo como antaño, ya no era una niña.


    


    Zoe cogió su bolso de la entrada y salió por la puerta principal en dirección al coche. Se había propuesto empezar bien el día, con humor y energía positiva, pero Mad había tirado su buen rollo por el retrete. El día anterior ya había notado la animadversión de su hermano hacia Raven, aunque no entendía el motivo y en ese momento ya tenía bastante con sus nervios por el primer día de trabajo. 


    Quince minutos después aparcaba frente al consultorio médico. Salió del coche y caminó con celeridad porque como había sospechado, se le había hecho tarde por culpa de Mad. Entró sofocada, con las mejillas sonrojadas y una sonrisa en los labios que se borró cuando descubrió al doctor Wilson. Estaba en medio del vestíbulo con los brazos cruzados sobre su pecho y la expresión de su rostro no presagiaba nada bueno.


    —Señorita Turner, llega cinco minutos tarde —expresó sin siquiera un «buenos días».


    —Lo sé, lo sé —replicó Zoe con nerviosismo, mientras intercambiaba una mirada con la recepcionista, situada tras el mostrador—. Lo siento muchísimo.


    —Espero que no se vuelva a repetir. Ahora venga conmigo —añadió antes de darse la vuelta y comenzar a caminar con celeridad hacia una de las puertas situadas en el pasillo central.


    —Claro —dijo Zoe sorprendida. Cuando reaccionó casi tuvo que correr tras él. Al llegar al lugar donde guardaban los suministros, Wilson estaba husmeando en la balda de una estantería, de donde extrajo una bolsa transparente con algo de color rosa.


    —Este es tu uniforme, ¿la talla pequeña? —preguntó Cooper, clavando especulativamente su mirada en ella. Era una joven menuda y delgada pero no exenta de curvas. Al ver por qué derroteros iban sus pensamientos, apartó la mirada.


    —Sí —replicó Zoe.


    —Bien, pues cuando se haya cambiado vaya al mostrador. Greta, la recepcionista le dirá qué tiene que hacer. Yo tengo que ir a atender a un paciente que me espera.


    Cuando se quedó sola, Zoe comenzó a desvestirse. Estaba claro que trabajar para el señor Wilson no iba a ser fácil, pero si pensaba que se iba a amedrentar ante su actitud desagradable, estaba muy equivocado. Cuando estuvo lista salió al pasillo y se dirigió al mostrador, como le había indicado su nuevo jefe.

  


  
    Capítulo 15


     


     


    Raven se despertó y cuando miró la hora en su móvil se percató de que era tarde, cosa que la sorprendió. Estaba claro que aquel lugar había logrado tranquilizarla por completo y lo agradecía. Se estiró sobre la cama con gusto y luego se levantó resueltamente. Rebuscó nuevamente en su maleta y finalmente decidió ponerse un vestido sencillo de color azul y unas sandalias cómodas. Después se dirigió al baño para asearse. Bajó las escaleras con cautela, no quería encontrarse con el hermano mediano de Zoe. Se sintió agradecida cuando descubrió que la cocina estaba vacía. Se acercó a la encimera bajo la ventana, descubrió que aún quedaba café y se sirvió una taza.


    Cuando acabó de desayunar metió la loza en el lavaplatos y comprobó que todo estaba recogido antes de dirigirse a la puerta y coger su bolso. El día anterior se lo había tomado libre, pero no pensaba perder más el tiempo, tenía que encontrar un empleo para ahorrar algo de dinero y continuar con su plan de viajar por el país. No tenía vehículo, y por nada del mundo pensaba pedirle uno al dueño y señor del rancho, por lo que comenzó a andar por el camino de tierra con la intención de ir a pie hasta el pueblo. Sabía que estaba algo lejos, pero un paseo no le vendría mal.


    Quince minutos después se arrepentía de su decisión. El inclemente sol golpeaba duramente y Raven se sentía sudorosa y sedienta. Estaba deseando llegar al pueblo, pero calculaba que aún le quedaba un buen trecho. Al descubrir un pequeño grupo de árboles decidió detenerse para descansar, pero cuando divisó que un coche se acercaba dudó entre seguir su camino o esperar a que parara. No le dio tiempo a decidirse porque en pocos segundos el coche se detuvo a su lado.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó Mad bajando la ventanilla.


    «¿En serio?», pensó Raven mientras apartaba un mechón de su rostro.


    —Creo que es evidente, andar.


    —¿Y se puede saber a dónde vas? —preguntó Mad curioso.


    —Al pueblo —contestó, antes de darse la vuelta y retomar su camino, deseando que él desapareciera.


    —¿Y crees que es lo más prudente con el sol que hace? —cuestionó Mad mientras la seguía lentamente con el coche—. Anda, sube, que te llevo.


    Raven no se detuvo, siguió adelante, aunque era consciente de que Mad no estaba dispuesto a darse por vencido.


    —Raven —volvió a llamarla, y ella, sin darse la vuelta, respondió a su anterior pregunta.


    —Gracias, pero no hace falta.


    Mad apretó los dientes, deseó pisar el pedal del acelerador y dejarla allí. El problema era que se sentía responsable de ella. Estaba claro que aquella chica era terca como una mula, pero ella no sabía que él podía llegar a ser la persona más cabezota sobre la faz de la tierra. No pensaba dejarla sola en la carretera.


    —Raven, por favor —insistió—. Sube, me quedaría más tranquilo si te llevo al pueblo. No quiero que te pase nada.


    La aludida se sorprendió por el cambio en el tono de su voz y por las palabras pronunciadas. Hasta parecía suplicante, y eso la chocó. Se detuvo sin poder contenerse y giró su rostro. Cuando él detuvo el coche a su lado lo estudió con suspicacia. 


    —No te entiendo. Solo nos conocemos desde hace dos días, y en ese tiempo no te has molestado en ocultar tu rechazo hacia mí. Y ahora, de la noche a la mañana te comportas con amabilidad. ¿Por qué? —preguntó mientras se cruzaba de brazos.


    Mad sonrió divertido al escuchar sus palabras, que eran tan ciertas como que el día era día y que por las noches las estrellas poblaban el firmamento. Raven se merecía que fuera tan sincero como ella lo había sido al describir lo sucedido en las últimas veinticuatro horas.


    —Tienes razón, no me gustas —confesó—, pero mi hermana te tiene mucho cariño a pesar de que apenas te conoce. Podrías ser una joven aventurera recorriendo el país, como le contaste a ella, o una ladrona o asesina en serie. Pero eso es lo de menos, no te quedarás lo suficiente aquí para que descubramos lo que realmente escondes —dijo mientras achicaba los ojos hasta formar dos pequeñas ranuras y estudiar el cambio que se produjo en su expresión—. Lo que quiero es no discutir más con mi hermana por tu causa, ni una sola vez más.


    Raven estaba estupefacta ante su discurso y sintió un escalofrío recorrer su cuerpo cuando Mad insinuó que ocultaba algo. Creía haber inventado una realidad sobre su persona bastante creíble, además de que no todo lo que había contado era mentira. Era cierto que viajaba por el país. Pero estaba claro que él sospechaba algo, no había logrado engañarle.


    «¿Y qué hago ahora?», se preguntó. La respuesta fue simple: lo que hubiera hecho su abuela en su lugar, es decir, seguir con la mentira. Estaba claro que lo mejor que podía hacer era llevarse bien con Mad Turner, aunque odiara esa idea.


    —Tienes razón, no tiene sentido mantener esta guerra —dijo mientras se aproximaba al vehículo, ante la mirada estupefacta de Mad—. Por el bien de Zoe podríamos firmar una tregua —añadió mientras abría la puerta, se sentaba en el asiento del acompañante y se ponía el cinturón de seguridad.


    Mad se quedó sorprendido porque ella hubiera cedido tan pronto a sus pretensiones, pero prefirió no ahondar más en el tema y cambió de marcha, apretando el pedal del acelerador.


    Durante lo que restó de viaje ninguno de los dos abrió la boca. Raven agradeció que la radio estuviera encendida y cuando vislumbró los primeros edificios de White Valley se sintió aliviada.


    —¿Dónde quieres que te deje? —preguntó Mad, deseando deshacerse de Raven y su perfume, que durante el trayecto se había metido a través de sus fosas nasales y parecía haberse instalado en su sentido olfativo. Era una mezcla entre fresas silvestres y menta.


    —Aquí mismo está bien —contestó ella, a pesar de que no conocía el pueblo.


    —Perfecto —dijo él mientras giraba el volante y se apartaba del tráfico. Luego apagó el contacto y se desabrochó el cinturón, se volvió hacia ella y la miró—. Bueno, supongo que esto es una despedida, señorita Parker —dijo, con una extraña sensación de pérdida.


    —¿Y eso por qué? —preguntó Raven confusa, para maldecirse al segundo.


    —Voy a hacer unas gestiones en el banco y luego me voy al aeropuerto, estaré fuera varios días. Supongo que cuando regrese ya no estará aquí.


    —Entonces le deseo que tenga buen viaje, señor Turner —dijo Raven mientras colocaba la mano en la manecilla de la puerta para abrir.


    Mad vio su gesto y, llevado por una energía desconocida alargó la mano, aferrando su brazo e impidiendo que ella abandonara el vehículo. Sorprendida, ella se volvió hacia él y lo miró con intensidad.


    —¿Qué quiere? —preguntó confusa. 


    Notaba el corazón acelerado, la piel de su brazo allá donde él le tocaba parecía arder, y no era por el día caluroso.


    «Eso mismo me pregunto yo, pero no tengo una respuesta coherente», se dijo Mad antes de tirar de ella para situarla más cerca de su cuerpo. Sin ser consciente de ello sus labios se curvaron en una sonrisa al ver la expresión de la joven: tenía las mejillas sonrojadas, los labios entreabiertos y sus maravillosos ojos azules estaban abiertos de par en par. En aquel momento pensó que era la mujer más apetecible que había visto en su vida.


    Soltó su brazo y elevó ambas manos para enmarcar el rostro de Raven con ellas. Luego fue acortando la distancia que los separaba lentamente, dándole la oportunidad de huir, pero ella no se movió ni un milímetro, simplemente le observaba con aquellos impresionantes ojos de cielo, con la expresión de una niña ante el truco de un mago.


    «¡Oh, Dios mío! ¿Qué está pasando aquí?», se preguntó Raven, aunque lo sabía de sobra; Mad Turner, su peor enemigo desde que había llegado al rancho Blue Star estaba a punto de besarla, y a pesar de saber que tenía que apartarlo, rechazar sus avances, era incapaz de hacerlo.


    Se sentía extraña, como si no fuera ella la que estaba a escasos centímetros de aquel hombre que lograba que mil sensaciones contradictorias la recorrieran a la vez. Era como ser la protagonista de una película que se desarrollaba a cámara lenta. Cuando notó su aliento en su rostro y pudo verse en sus ojos grises se olvidó incluso de respirar, expectante ante lo que estaba a punto de suceder y que ahora sabía que deseaba más que cualquier cosa en su vida.


    Mad había sido paciente, dándole tiempo a Raven para apartarse, pero cuando ya estaba a pocos milímetros no pudo contenerse por más tiempo y atrapó sus húmedos labios entre los propios. Tal como había presagiado eran suaves y jugosos y no dudó en mordisquearlos, como si se tratara de un fruto maduro. Como esperaba, ella abrió su boca para él y no dudó en internarse con su lengua en la cavidad húmeda para encontrarse con la de ella, que le recibió gustosa.


    Raven sintió un revoloteo en el estómago, mientras su corazón bombeaba fuertemente contra su pecho. Cuando él había mordisqueado sus labios temió que le diera un infarto, pero cuando sus lenguas se encontraron incluso dejó de pensar y todo desapareció de su mente. Lo único que le importaba en aquel momento era aquel beso, lo que le estaba haciendo sentir. Sin percatarse, sus brazos se elevaron y quitaron el sombrero que cubría la cabeza de Mad para poder enredar sus dedos en su pelo castaño.


    De pronto unos golpes en la ventanilla les trajeron a ambos a la realidad. A toda velocidad se apartaron uno del otro y por unos segundos se miraron sorprendidos y con la respiración entrecortada. Finalmente miraron a la ventanilla, donde se encontraba Reno, con una ancha sonrisa.


    «Maldita sea», pensó Mad mientras accionaba el botón para bajar el cristal. Podía ver la diversión en los ojos de su amigo, y rezó para que no soltara alguna de sus gilipolleces.


    —¿Qué pasa? —preguntó con una voz ronca que no reconoció como propia.


    Reno permanecía al lado del coche con los brazos cruzados sobre el pecho y una sonrisa divertida mientras veía a su amigo echando chispas por los ojos. 


    —Nada, que vi tu coche.


    —¿Y? —preguntó Mad confuso.


    —Que estás aparcado en una zona de emergencias. Solo vine a avisarte, pensé que no te habías dado cuenta. Ya sabes cómo es Jones, si te ve te pondrá una buena multa. Pero no te molesto más —dijo antes de hacerle un gesto con el sombrero y darse la vuelta para caminar resuelto por la acera.


    —Bueno, será mejor que me marche —dijo Raven mientras cogía su bolso, que había acabado entre sus pies, y abría la puerta con urgencia—. Gracias por traerme —añadió antes de bajar y prácticamente salir corriendo.


    Mad se sintió más frustrado que en toda su vida y sin poder contenerse golpeó el volante con ambos puños. No sabía si le molestaba más haber caído en la tentación de besar a Raven o que su amigo les hubiera descubierto. 


     


    Raven caminaba a toda velocidad, aunque no sabía ni a dónde se dirigía. Se sentía extraña, desorientada, y no dejaba de pensar en lo que acababa de suceder. Había esperado cualquier cosa de Mad Turner, pero nunca que la besara con tanta pasión. Pero eso no era lo que más le preocupaba, si no su propia reacción. Se había dejado llevar por las sensaciones que había despertado en su cuerpo, y lo peor era que si no llega a aparecer Reno no sabía a dónde les habría llevado aquel abrasador beso. 


    «¡Basta ya! —se reprendió mentalmente mientras se paraba en medio de la acera—. Tienes que centrarte, ahora no tienes tiempo para eso». Su prioridad en ese momento era encontrar un empleo con el que ganar algo de dinero y alejarse lo máximo posible de White Valley y Maddox Turner. Con esa determinación, se obligó a seguir caminando con la única intención de encontrar el periódico local del que le había hablado Zoe, donde tenía la esperanza de que pudieran darle la razón de algún trabajo por la zona. 


    Veinte minutos después, y tras haber recorrido medio pueblo, al fin se encontró frente a un pequeño edificio de una planta que tenía un cartel de madera donde se podía leer el nombre del periódico local: The White Valley Gazette. Dudó frente a la entrada, pero finalmente se animó a traspasar la puerta abatible y se encontró en una pequeña sala donde había un mostrador vacío. Tras unos segundos de duda, y en vista de que nadie aparecía, decidió llamar la atención.


    —¿Hay alguien ahí? —preguntó elevando la voz, con la esperanza de que alguien la escuchara.


    De pronto un hombre de pelo rubio y gafas de pasta apareció por una puerta y se le quedó mirando sorprendido.


    —Sí, yo —dijo con humor mientras cerraba la carpeta que tenía entre los dedos—. ¿Qué desea?


    —Buenos días —dijo Raven—. Una amiga me dijo que aquí podría preguntar por alguna oferta de empleo.


    —¿Y esa amiga es…? —preguntó el hombre interesado.


    —Zoe Turner —contestó Raven.


    —¿Ha regresado? —exclamó él sorprendido mientras se acercaba a ella—. Me gustaría verla, era amiga de mi hermana pequeña —explicó—. Mi nombre es Stuart Perry, redactor de este desastroso periódico —se presentó tendiéndole la mano.


    —Raven Parker —replicó aceptando su gesto.


    —Bueno, creo que mi jefe, el señor Powell, tiene un archivo con los empleos disponibles por aquí —dijo situándose tras el mostrador y buscando en uno de los cajones.


    —Muchas gracias —dijo Raven con una sonrisa.


    Stuart, que en aquel momento tenía la vista baja, la elevó y la clavó en ella antes de hablar.


    —Será un placer ayudarla, señorita Parker, pero le advierto que no hay demasiados empleos libres en White Valley.

  


  
    Capítulo 16


     


     


    Raven empezaba a desesperarse mientras volvía a revisar la sección de empleo del periódico, ya que el día que había visitado The White Valley Gazette no encontró ninguna oferta. Había esperado encontrar cualquier trabajo para poder salir del rancho Blue Star de inmediato pero llevaba allí tres días y quería largarse antes de que Maddox Turner regresara. No quería tener ningún encontronazo más con él, y mucho menos desde lo que habían compartido en aquel coche. 


    Había intentado bloquear lo sucedido, pero a veces le era imposible y se sentía como una adolescente ante su primer beso. Esas sensaciones le hacían sentir la peor persona del mundo porque desde su huida apenas había extrañado a Archer, su novio. Era cierto que había emprendido aquel viaje con la intención de oxigenarse y reflexionar si la vida que llevaba era la que realmente quería. Pero Mad, el hombre más exasperante que había conocido, le impedía centrarse en lo verdaderamente importante.


    Frustrada, cerró el periódico y lo dejó sobre la mesa antes de colocar el codo sobre la superficie y apoyar la mejilla sobre la palma de la mano. «¿Qué voy a hacer?, me estoy quedando sin dinero y si llamo a Constantine y le digo lo que ha sucedido vendrá a buscarme».


    —¿Estás bien? —preguntó una voz sobresaltándola y haciendo que se pusiera recta sobre la silla.


    —Sí, sí, todo bien —mintió cuando Hunter se sentó frente a ella en la mesa.


    —¿Y por qué tengo la sensación de que no dices la verdad? —preguntó él mientras cogía una taza y se servía café.


    —No, yo no…


    —Raven, no trates de engañarme. Sé que algo te preocupa, me lo dice tu frente arrugada —añadió con humor mientras se señalaba el rostro.


    Su comentario hizo sonreír a Raven, y su mirada limpia le dijo que podía confiar en él. Era lo que tenía Hunter, que aportaba serenidad y calma.


    —Está bien —cedió mientras aferraba la taza, aunque ya estaba vacía, y la enlazaba entre sus dedos—. No encuentro empleo, y lo necesito urgentemente. No puedo seguir aprovechándome de vuestra hospitalidad…


    —Ni se te ocurra decir eso —le cortó Hunter—. Estamos encantados con tu presencia, sobre todo los chicos. Hacía semanas que no comían tan bien —añadió guiñándole un ojo divertido.


    —Ya, y os agradezco los elogios, pero necesito dinero para seguir con mi viaje —confesó Raven a pesar de lo mal que sonaba.


    Hunter clavó la mirada en ella y pudo ver la desesperación en su expresión. En un gesto inconsciente se llevó los dedos a la barbilla y comenzó a masajearla mientras meditaba sobre sus palabras. A pesar de que cuando Zoe se presentó con Raven no le gustó la idea de tener a una extraña en el rancho, ahora que la conocía había cambiado de opinión. Raven era una joven amable y divertida. Por no hablar de que estaba ayudando en el rancho sin pedir nada a cambio. «¡Eso es!», exclamó mentalmente al haber encontrado solución para su problema y el de Raven.


    —Tengo una idea.


    Ella elevó la mirada, que hasta entonces había estado centrada en su taza, para fijarla en Hunter, que mostraba una gran sonrisa.


    —¿Cuál? —preguntó esperanzada.


    —¿Por qué no trabajas en el rancho? —le propuso Hunter expectante.


    —¡¿Qué?! —exclamó Raven incrédula mientras se colocaba tiesa en la silla.


    —Es muy simple, tú necesitas un empleo y nosotros una cocinera. Y tú eres la mejor. Gracias a Dios, Nancy no está aquí para escucharme —añadió con humor.


    Raven se llevó los dedos a la frente inconscientemente mientras le daba vueltas a la proposición de Hunter. Por un lado, era la respuesta a sus plegarias. Si trabajaba en el rancho unas semanas conseguiría algo de dinero para seguir su viaje, pero por otro lado estaba el hermano de Hunter. 


    Maddox Turner era un problema con mayúsculas. Era más que evidente que él sentía una enorme animadversión hacia ella, aunque no entendía el motivo. Estaba segura de que cuando regresara y descubriera que trabajaba en la casa montaría un gran escándalo y no le apetecía ser la responsable de una lucha campal en la familia Turner. Por no hablar de… lo otro.


    —Si es por mi hermano no te preocupes, yo me encargaré de él —expresó Hunter, imaginando cuáles eran las dudas de la joven. 


    —Hunter, de verdad, te lo agradezco, pero no creo que sea una buena idea.


    —Te daré un veinte por ciento más del sueldo habitual, piénsatelo —negoció Hunter, con la imperiosa necesidad de conseguir que Raven aceptara, aunque no sabía muy bien el por qué.


    Raven se sintió sorprendida por su generoso ofrecimiento. Ese incremento le venía genial, pero no sabía si podría lidiar con Mad, por mucho que Hunter le prometiera que mediaría.


    —Raven, por favor, piénsatelo. No tienes que contestarme ahora —dijo Hunter antes de abandonar su asiento y dejar la taza en la pila—. Y ahora lo siento, pero tengo que irme —añadió antes de desaparecer por el pasillo.


     


    ***


    


    Zoe miró la hora en su reloj de muñeca y se sintió aliviada al ver que su turno acababa. Había sido un día muy largo y solo deseaba regresar a casa y descansar. Decidió aprovechar los diez minutos que le restaban de turno para ir a organizar el almacén. Estaba colocando las vendas cuando escuchó un gran alboroto en el vestíbulo. Dejó lo que estaba haciendo y se dirigió hacia allí a tiempo de descubrir lo que sucedía. La escena que presenció la dejó con la boca abierta.


    En medio del hall se encontraba el señor Johnson, que sostenía entre sus brazos a su perro, que parecía haber sufrido un atropello. El doctor Wilson tenía una expresión entre incrédula y enfadada. Observaba al anciano mientras este le rogaba que atendiera a Otto. Zoe conocía al señor Johnson de toda la vida y no pudo evitar que se le encogiera el corazón al ver su expresión afligida.


    —¡Por favor, doctor, tiene que hacer algo! —exclamó Johnson con lágrimas en los ojos—. No puedo permitir que Otto muera.


    —Lo comprendo, señor Johnson, pero yo no soy veterinario —intentaba rebatir el doctor Wilson.


    —He hablado con él —contestó el anciano desesperadamente—, pero está a más de dos horas de viaje. No llegará a tiempo. Por favor, doctor, tiene que ayudarme —le rogó desesperado.


    Zoe reaccionó en ese preciso instante. Corrió hacia una de las camillas situadas en el lateral del pasillo y se aproximó a toda prisa.


    —Señor Johnson, ponga aquí a Otto —dijo al hombre, que dudó antes de hacer lo que la joven le indicaba—. Nosotros nos encargamos.


    Cooper observaba a Zoe atónito, al punto de no reaccionar hasta que ella comenzó a empujar la camilla hasta la sala de curas. Cuando entró en la habitación ella ya estaba buscando en las estanterías.


    —Señorita Turner, ¿se puede saber qué demonios está haciendo? —preguntó intentando controlar su ira.


    Zoe lo ignoró expresamente mientras humedecía unas gasas con desinfectante y comenzaba a limpiar la zona dañada para intentar averiguar la lesión de la pata.


    —¡¿Está completamente loca?! —exclamó Cooper, apartándola del animal, tirando de su brazo—. Podría morderle.


    Zoe observó los ojos cerrados de Otto, que estaba inconsciente y un nudo se formó en su garganta. Luego giró su rostro y miró al doctor Wilson, que a juzgar por su expresión parecía querer asesinarla. Pero ahora no tenía tiempo para eso. Con resolución se volvió a acercar a la camilla y siguió con la cura antes de hablar.


    —Está inconsciente, ¿no lo ve? —dijo mientras se acercaba para ver el alcance de los daños—. Tenemos que hacer algo, Otto está sufriendo.


    —Lo comprendo, pero yo no soy veterinario, y tú tampoco —respondió Cooper, tuteándola por primera vez—. Si no paras ahora mismo llamaré a la policía y te despediré —amenazó. 


    Zoe desvió la mirada de la herida, y la clavó con intensidad en él. Sus ojos le confirmaban que lo que había dicho no era un farol. Había regresado a White Valley por ese trabajo y ahora estaba a punto de perderlo. Y a pesar de todo le daba igual, solo quería ayudar al señor Johnson. El pobre perro llevaba con él cerca de doce años, desde que su esposa falleció de una larga enfermedad. 


    —Señor Wilson, puede hacer lo que le venga en gana, pero yo no voy a permitir que ese hombre pierda a Otto, lo único que le queda. Luego puede despedirme si quiere.


    Cooper la observó mientras Zoe cogía la cuchilla para rasurar el pelo junto a la herida. Dudó durante largos minutos. Las palabras de Zoe habían hecho mella en su interior, despertando una ternura que creía haber perdido hacía mucho tiempo y se sintió fatal por el señor Johnson. 


    —¡Está bien! —exclamó sobresaltando a la joven—, pero que sea la última vez que me haces algo parecido. Aparta —dijo situándose a su lado y agachando la cabeza para poder examinar lo que le pasaba al pobre animal. 


    Cuando bajó su rostro, y el dulce olor floral de Zoe llegó a sus fosas nasales tuvo que contener el aliento por un instante para evitar lo que su cercanía le hacía sentir.


    —¿Cómo lo ve, señor Wilson? —preguntó Zoe con preocupación.


    —Llámame Cooper —le dijo sorprendiendo a la joven y a sí mismo antes de responder a su pregunta—. Parece que el hueso está roto —contestó con sinceridad—. Le haremos una placa.


    Dos horas después, Cooper ayudaba al señor Johnson a meter a Otto en la parte trasera de su furgoneta. Luego le entregó la medicación y le explicó cómo administrarla antes de regresar al interior del consultorio.


    Cuando llegó a la sala de curas descubrió a Zoe, que estaba organizando y desinfectando el lugar. Parecía muy concentrada en su tarea, a pesar de que su rostro denotaba cansancio y su uniforme estaba manchado de sangre.


    —Deja eso y vete a casa —le dijo mientras se apoyaba en la jamba de la puerta despreocupadamente.


    Zoe, que en ese momento estaba limpiando la camilla, elevó la mirada hacia él. Era la primera vez que veía al doctor Wilson con un aspecto tan desaliñado. Su bata, siempre de un blanco reluciente y perfectamente planchada, ahora estaba arrugada y llena de manchas. Su pelo negro estaba revuelto y sus ojos azules parecían cansados.


    —No se preocupe, doctor Wilson. Tengo que acabar con esto —respondió con una sonrisa, señalando la camilla ante sí. 


    —Creía que habíamos quedado en que nos tutearíamos —dijo Cooper mientras entraba en la sala y comenzaba a recoger los instrumentos que había utilizado para limpiarlos y esterilizarlos.


    Zoe vio su acción y se sintió mal. No podía permitir que su jefe hiciera eso, era parte de sus funciones y en un acto casual se aproximó a él e intentó aferrar el instrumental de sus manos.


    —No, Cooper, ese es mi trabajo…


    Sus palabras quedaron congeladas en sus labios cuando sus pieles entraron en contacto y al elevar el rostro sus miradas se cruzaron.


    Cooper se vio sorprendido por su repentina cercanía, pero nada comparado a lo que recorrió su cuerpo cuando sus manos se tocaron. Una descarga eléctrica, que conocía demasiado bien, había atravesado su cuerpo. En un acto reflejo apartó la mano con celeridad, como si su contacto quemara.


    —No, no te preocupes, si lo hacemos juntos acabaremos antes y podremos irnos —afirmó mientras se acercaba a la pila situada en una esquina con la imperiosa necesidad de apartarse de ella.


    Zoe se quedó donde estaba, sorprendida por lo sucedido y lo que había sentido, pero dispuesta a ignorarlo siguió con su tarea. Tras varios minutos de silencio al fin se atrevió a decir lo que llevaba rondándole la cabeza.


    —Cooper —pronunció con esfuerzo, el cambio en su trato había sido una sorpresa—, quería darte las gracias.


    El aludido, al escuchar sus palabras, giró ligeramente su rostro y clavó su mirada en la espalda de ella.


    —¿Por qué? —preguntó sin comprender.


    —Por curar a Otto, sé lo que piensas al respecto. Siento haberme puesto tan pesada con el asunto y comprendería que me despidieras, pero sé lo importante que es ese perro para el señor Johnson. Desde que su esposa falleció es su única compañía.


    Cooper no sabía qué decir. Cuando Zoe había metido al animal en la sala de curas había deseado estrangular a la joven por desobedecer su orden y por su cabezonería. Si se le hubiera presentado una situación parecida unos meses antes, habría despedido fulminantemente a Zoe, pero ahora todo era distinto. Y a pesar de su enfado inicial, ahora se sentía satisfecho después de haber podido ayudar al señor Johnson. Terminó de secar el instrumental y luego lo colocó en la máquina de esterilizar antes de aproximarse a ella.


    —Zoe, no te voy a despedir. Hiciste lo correcto, aunque yo no lo viera —confesó con una leve sonrisa.


    Zoe, que en ese momento tenía la mirada clavada en él, estuvo al borde del colapso cuando le vio sonreír. Era la primera vez que lo hacía en su presencia y no podía negar que su rostro, ya de por sí atractivo, se iluminaba con una luz especial al curvarse sus labios.


    —Gracias —fue lo único que fue capaz de pronunciar.


    —De nada —replicó él—, y ahora será mejor que acabemos con esto —añadió antes de darse la vuelta y cerrar la bolsa de basura donde habían acabado gasas, apósitos y el resto de material que habían utilizado.

  


  
    Capítulo 17


     


     


    Mad había tenido un día agotador. Tras salir de la reunión con Dexter había ido directamente al aeropuerto, pero cuando llegó a la terminal descubrió que su vuelo se iba a retrasar. Tras dos horas de espera, finalmente logró embarcar en el avión y se sintió aliviado cuando puso sus pies en el aeropuerto Will Rogers World de Oklahoma. 


    Tras coger su bolsa se dirigió al parking y se subió al coche para poner rumbo a White Valley. Estaba deseando llegar a casa, pero a su vez el recuerdo de lo sucedido en ese mismo vehículo con la señorita Parker le atormentaba. 


    Durante lo que había durado su visita a Luisiana no había dejado de recordar aquel abrasador beso que le había dejado con ganas de más y con el cuerpo tembloroso de necesidad. «Solo es atracción física», intentó convencerse, repitiendo una y otra vez aquella frase, un mantra que se había instaurado en su cabeza igual que una melodía pegadiza. Durante esos días se había convencido de que lo sucedido no significaba nada y que sería capaz de controlar la atracción que sentía por la señorita Parker. Además, a esas alturas ella ya no estaría allí.


    La noche ya caía sobre el rancho cuando aparcó su coche frente a la casa. Su estómago rugió sonoramente y comprobó la hora en el reloj. Se sintió aliviado al ver que llegaba a tiempo para cenar. Salió del vehículo y rescató la bolsa de lona que había llevado en su viaje para dirigirse a la puerta con paso rápido.


    Entró en el interior y dejó la bolsa en la entrada antes de internarse por el pasillo, en dirección a la cocina, de donde provenían varias voces. Estaba a punto de traspasar el umbral, pero sus pies se quedaron aferrados al suelo cuando descubrió que la señorita Parker seguía allí. En aquel momento estaba frente a los fogones, dando vueltas a algo en la olla. Había pensado que a su regreso ella ya habría desaparecido, pero parecía que estaba equivocado.


    —¡Mad! Ya has vuelto —sonó la voz alegre de Zoe, que había descubierto su presencia—. Te esperábamos mucho antes.


    Mad dudó unos instantes, deseando huir de allí, pero por el contrario dio un paso y luego otro hasta aproximarse a la mesa antes de responder a la pregunta de su hermana pequeña.


    —El vuelo se retrasó —comentó mientras ocupaba su asiento.


    —¿Y qué tal te fue con Dexter? —preguntó Hunter interesado.


    —Hemos firmado el contrato —contestó Mad escuetamente mientras observaba de reojo la espalda de la joven que le había robado valiosas horas de sueño y que trabajaba sobre la encimera.


    Raven, que en aquel momento estaba colocando en una fuente la carne en salsa que había preparado para aquella noche, temió que la cuchara que estaba utilizando acabara en el suelo. Sentía los nervios a flor de piel ante la presencia de Mad a pesar de que sabía que él regresaba aquel día. 


    Ahora volvía a dudar de que hubiera sido buena idea aceptar el trabajo que le había ofrecido Hunter. No podía negar que la aterraba enfrentarse a él tras lo sucedido entre ambos. «¡Bah!, olvídalo, solo fue un estúpido beso», se dijo para intentar serenarse antes de coger la bandeja y dirigirse hacia la mesa donde esperaban la cena.


    —Aquí tenéis —dijo alegremente—, falta el puré —afirmó antes de regresar a la encimera, alargando todo lo que pudo la situación antes de que tuviera que sentarse en su lugar, que justamente estaba situado frente a Mad, lo que le dificultaría ignorarle.


    —Tiene una pinta estupenda —comentó Reno mientras se servía—. Bueno, como todo lo que cocinas —la elogió.


    —Gracias, Reno —dijo Raven mientras dejaba el bol con el puré sobre la mesa y se sentaba al fin—, eres muy amable.


    —Solo digo la verdad —replicó él mientras le guiñaba un ojo divertido.


    —¿Y se puede saber por qué cocina esta noche la señorita Parker? —preguntó Mad sin poder controlarse, clavando los ojos en ella—. Hunter, ¿no era tu turno? —


    —Pues porque Raven es ahora la cocinera del rancho —respondió Hunter sin amilanarse ante la mirada desagradable que le dedicó su hermano.


    —¿Y se puede saber quién ha tomado esa decisión? —preguntó Mad con voz agria.


    Hunter achicó los ojos y los fijó en su hermano. Estaba más que claro que Mad estaba molesto, conocía bien su lenguaje corporal, pero por nada del mundo le iba a permitir montar un escándalo en la mesa, frente a sus hombres y con Raven presente. Contó mentalmente hasta diez antes de hablar.


    —La he tomado yo, pero si quieres luego discutimos el asunto en el despacho. Ahora estamos cenando.


    Mad apretó el tenedor hasta que sus dedos se quedaron blancos. Le hubiera gustado mandar a la mierda a Hunter en aquel momento, pero estaba de acuerdo en que montar un escándalo delante de los empleados no era la mejor de las ideas. Era una de las reglas de oro en el rancho.


    Zoe podía notar la tensión entre sus hermanos, igual que el resto de los comensales, y no pudo evitar sentirse mal por Raven, que parecía acongojada. Si hubiera podido les habría dado un pescozón a cada uno, pero no era una solución en aquel momento. Tras unos minutos de dudas se atrevió a hablar.


    —¿Sabéis lo que ha pasado hoy en el consultorio médico? —Su voz rompió el silencio reinante—. Ha venido el señor Johnson con Otto, le había atropellado un coche.


    —¿Y cómo está? —preguntó Reno preocupado. Conocía al señor Johnson y le tenía en gran estima.


    —Gracias a Dios salió adelante, le hemos entablillado la pata y esperamos que el hueso suelde bien —comentó Zoe.


    —¿Y por qué no llamó al veterinario? —inquirió Hunter confuso.


    —Estaba demasiado lejos y tuvimos que actuar.


    Raven escuchaba la conversación mientras intentaba acabar con los restos de su cena a pesar de que el estómago se le había cerrado. Hubiera deseado huir de la cocina tras el momento vivido entre los hermanos Turner, del que se consideraba responsable, pero se mantuvo sentada en la silla estoicamente lo que duró la velada.


     


    ***


     


    Raven se sintió aliviada cuando la cena acabó y al fin se quedó sola en la cocina. Lo sucedido con Mad le había dejado mal sabor de boca y ahora se arrepentía de haber aceptado el ofrecimiento de Hunter. Había pensado, erróneamente, que podría convivir con él a pesar del beso que habían compartido, pero al parecer estaba equivocada. «¿Qué voy a hacer ahora?», se preguntó frustrada mientras recogía la mesa y aclaraba los platos antes de meterlos en el lavavajillas.


    —¿Te ayudo? —escuchó una voz a su espalda, y al girarse descubrió que se trataba de Zoe, que permanecía a su lado, apoyada contra la encimera.


    —No, tranquila, puedo apañarme —dijo Raven, que solo quería estar sola para poder pensar.


    Zoe pudo notar la tensión del cuerpo de Raven. Se notaba que estaba disgustada por lo sucedido en la cena, y no era para menos después del comportamiento odioso de Mad. 


    —Oye, sé que no estás de humor —comenzó—, y lo entiendo, mi hermano se ha comportado como un auténtico capullo.


    —Sí, así es —dijo Raven sin poder ocultar su mal humor—. Y creo que lo mejor es que me marche, no quiero crear conflictos en esta casa.


    Zoe se sintió fatal al escuchar sus palabras, le dieron ganas de chillar por la frustración. Tenía que hacer algo para evitar que Raven se fuera. En los días que llevaba en el rancho se había convertido en alguien muy especial para ella y no quería perderla. Tras unos segundos de dudas, expresó lo primero que se le pasó por la cabeza.


    —¿Vas a dejar que Mad gane? ¿Que ese cabezón se salga con la suya?


    Raven, que en ese momento cerraba el lavavajillas, se incorporó y miró sorprendida a Zoe. Aunque no quisiera admitirlo, sus palabras habían hecho mella en ella. Por supuesto que no le gustaba que Mad se saliera con la suya.


    —Tienes razón —dijo mientras se secaba las manos con un trapo y se quitaba el delantal—. ¿Te puedes encargar de lo que queda por hacer?


    —Claro, por supuesto —dijo la joven sorprendida, sin saber lo que había provocado.


    —Bien, pues voy a hablar con él.


    Zoe notó que su corazón se aceleraba ante la perspectiva de un encuentro entre dos titanes. Ahora no estaba segura de haber hecho bien al mover el avispero, pero ya no había marcha atrás. Solo esperaba que la cosa no acabara mal.


     


    ***


    


    Hunter esperaba pacientemente, sentado tras el escritorio, mientras revisaba el libro de cuentas. Acababa de encontrar dos errores cometidos por su hermano y quería asegurarse de que no hubiera más. Estaba claro que las cuentas no eran lo suyo, al igual que la educación, que había perdido durante la cena.


    Mad era un hombre recto, pero comprensivo con sus empleados. Tampoco era excesivamente alegre, pero siempre era cordial con la gente. Por eso mismo no llegaba a comprender a qué se debía la animadversión que sentía hacia Raven. Lo había notado desde el mismo momento en que la joven había puesto un pie en el rancho, y había intentado quitarle importancia al asunto, pero lo sucedido esa noche le había confirmado que algo le pasaba a su hermano y empezaba a preocuparse.


    Estaba haciendo unas anotaciones en el libro, cuando la puerta se abrió y ante sus ojos apareció Mad, que mostraba una expresión desagradable. Sí, definitivamente su hermano estaba de un humor de mil demonios y tendría que emplear su legendaria paciencia si no quería acabar mal con él.


    Mad se acercó a la mesa y se sentó en una de las sillas frente al escritorio antes de hablar. No le había pasado desapercibido que Hunter estaba revisando el libro de cuentas, cosa que terminó de ponerle de un pésimo humor.


    —¿Has encontrado errores? —preguntó directo.


    Hunter cerró el libro de cuentas y clavó su mirada en su hermano. Estaba claro que Mad estaba dispuesto a discutir, fuera de un tema u otro, pero no se lo iba a permitir.


    —No estamos aquí para hablar sobre eso —le dijo con voz seca mientras se cruzaba de brazos y se recostaba en la silla—. En la cena has mostrado tu desacuerdo con que haya contratado a Raven, ¿puedo saber el porqué? —preguntó clavando sus ojos en el rostro de su hermano con intensidad.


    —Porque no me gustan los desconocidos, y eso es la señorita Parker —dijo Mad con resolución.


    —Bueno, es amiga de Zoe… —comenzó Hunter, pero se vio interrumpido por su hermano.


    —¡¿Una amiga que conoció en una estación de autobuses?! —exclamó Mad con sorna—. Vamos, Hunter, por favor.


    —Mad, no seas dramático —rebatió Hunter—. En estos días he hablado mucho con Raven, y me parece una joven encantadora, y además sabe cocinar muy bien. 


    Mad frunció el ceño molesto por sus palabras, y no solo por las alabanzas a la señorita Parker, si no porque su hermano había tenido tiempo de conversar con ella a pesar de que Hunter siempre estaba muy ocupado.


    —¿Y por eso la contrataste? —lanzó la pregunta.


    —Pues sí, me pareció algo importante que la candidata cocinara bien. Se ha adaptado a la velocidad del rayo a pesar de que somos muchos a la mesa y eso es un punto a su favor. Además, no podíamos seguir más tiempo sin cocinera. Si hubiéramos esperado a que tú contrataras a alguien, al final habríamos acabado con una úlcera por la comida precocinada.


    —Pero no puede quedarse —titubeó Mad, sin saber qué decir para que su hermano cambiara de opinión sobre la señorita Parker. Quería, necesitaba que esa mujer se fuera del rancho para siempre.


    Hunter achicó los ojos y los clavó sobre su hermano mientras se frotaba la barbilla pensativo.


    —De acuerdo, pero me tienes que dar una razón coherente para despedirla. ¿Qué te pasa con Raven?


    Mad se sintió acorralado por las palabras de Hunter. Le estaba pidiendo una razón que no tenía, y además le estaba preguntando abiertamente lo que le sucedía con ella. ¿Qué podía decirle? ¿Que se sentía irremediablemente atraído por ella? No, realmente no podía decirle eso.


    —No me pasa nada —mintió—, y por mí se puede quedar. A fin de cuentas, Nancy regresará en algún momento. —Rogaba por ello.


    —Bien, pues aclarada esta cuestión, creo que me iré a la cama —dijo Hunter mientras abandonaba su asiento y se dirigía a la puerta, pero antes de salir se giró para decir unas últimas palabras a su hermano—. Por cierto, he revisado las cuentas, tienes que hacer algunos cambios antes de mandarlas al gestor.


    —¡Mierda! —exclamó Mad mientras abandonaba la silla que había utilizado hasta entonces y se situaba tras el escritorio para ponerse con las dichosas columnas que tanto odiaba. 


    Había sido un día muy largo, y para rematar tendría que ponerse frente a las dichosas cuentas. ¿Podía ser peor?, se preguntó, pero cuando escuchó que la puerta se volvía a abrir se dio cuenta de que sí, el día podía empeorar. Ante sus ojos estaba Raven Parker, la causante de todos sus dolores de cabeza desde su llegada, y su postura asemejaba a la de una guerrera dispuesta a la batalla.

  


  
    Capítulo 18


     


     


    Raven sentía los nervios bullir en su estómago mientras permanecía frente a la puerta del despacho. Las palabras de Zoe la habían removido por dentro, haciéndole recordar por qué había emprendido aquel viaje. El principal motivo había sido huir de una madre manipuladora y de Archer, el hombre que se había empeñado en encerrarla en una jaula de oro a pesar de decir que la amaba. A ambos les había permitido manejar su vida, pero no cometería el mismo error con Maddox Turner. 


    Con esa resolución, abrió la puerta con ímpetu y entró. Luego caminó decididamente hasta que se plantó frente al escritorio donde se parapetaba el hombre que la había llevado hasta allí.


    —Maddox —le llamó con voz firme.


    El aludido apretó los labios cuando escuchó que le llamaba así, cosa que odiaba desde que su madre se marchó. Ella era la única persona que le llamaba por el nombre completo, y por ese mismo motivo sentía ese rechazo al mismo.


    —¿Qué quieres? —preguntó mientras formaba un puño con los dedos de su mano derecha.


    —Tenemos que hablar.


    Mad clavó su mirada en ella y pudo detectar su nerviosismo. Eso le hizo sonreír y relajarse; era la constatación de que a pesar de su ímpetu al entrar y su intención de hacerse la valiente, su presencia no le era indiferente. Eso podía jugar a su favor. Con total relajación se dejó caer sobre el respaldo de la silla y se acomodó sobre ella antes de clavar su mirada en el rostro de Raven y sonreír nuevamente.


    —¿Y se puede saber sobre qué? —preguntó.


    Hasta el momento se había sentido como un flan, como una niña en su primer día de clase, pero la disposición prepotente de Mad hizo que un clic saltara en su cabeza. «La actitud lo es todo», recordó lo que solía decir su padre a menudo. Se ordenó respirar acompasadamente y cuando lo hubo logrado se sentó en una de las sillas situadas frente al escritorio. Luego colocó sus manos sobre los reposabrazos y se cruzó de piernas.


    —¿No lo sabes? —preguntó mientras clavaba su mirada en su rostro con intensidad—. Es muy simple, quiero saber qué problema tienes conmigo.


    —¿Yo? —preguntó Mad inocentemente mientras se señalaba con el dedo—. No tengo ningún problema contigo.


    —¿Estás seguro de eso? —dijo Raven mientras achicaba los ojos hasta formar dos pequeñas ranuras—. Pues yo creo que sí, y lo has tenido desde el primer día que nos vimos. Yo no vine a darte problemas, ni siquiera te conocía cuando llegué. 


    Mad escuchaba atentamente sus palabras y por mucho que le jodiera, no podía negar que eran ciertas. Le hubiera gustado explicarle por qué sentía aquella animadversión, pero no podía porque él mismo no lo sabía. 


    —Voy a ser muy clara —le sobresaltó la voz de ella—, he aceptado el puesto porque necesito el dinero, pero estaré aquí como mucho un mes. Por favor, ¿podemos firmar una tregua?


    Mad se sintió sorprendido por su propuesta, pero estaba claro que no tenía muchas más opciones si no quería empezar una guerra campal entre él y sus hermanos. Ella le estaba ofreciendo una salida al atolladero donde se encontraba. Y, a fin de cuentas, solo sería un mes.


    —Está bien —aceptó—, prometo comportarme a partir de ahora.


    —Gracias —dijo Raven aliviada, a punto de levantarse de la silla para salir del despacho, pero la voz de él detuvo su acción.


    —Pero respecto al otro asunto, no te puedo prometer nada.


    —¿Qué otro asunto? —preguntó Raven sin comprender.


    —La atracción que sentimos el uno por el otro.


    Raven sintió que su corazón volvía a acelerarse. Había procurado olvidar lo que había sucedido entre ambos, aquel abrasador beso que habían compartido. En esos días había intentado ignorar lo sucedido, lo que había sentido, y había esperado que él hiciera lo mismo.


    —No sé a qué te refieres —mintió—, pero será mejor que lo olvidemos —añadió antes de levantarse de la silla y caminar hacia la puerta.


    Cuando estaba a punto de abrirla, una enorme mano morena se plantó ante sus ojos y se lo impidió. 


    —Claro que lo sabes —susurró Mad junto a su oído, pegándose un poco más a su cuerpo—, sé que sentiste lo mismo que yo cuando me besaste.


    —Yo no te besé —intentó negar Raven, mientras evitaba darse la vuelta para no enfrentarse a su intensa mirada gris.


    —Puede que tengas razón —replicó Mad mientras apartaba su larga melena rubia antes de acariciar su nuca con la punta de la nariz—, pero tú respondiste al beso.


    —Mad, no es buena idea —susurró Raven, sintiendo como una oleada de deseo le atravesaba el estómago.


    —¿Y por qué no? —preguntó él mientras atrapaba su cintura y la obligaba a darse la vuelta—. Tú misma lo has dicho, solo vas a estar aquí unas semanas. ¿Qué nos impide disfrutar el uno del otro?


    —No me parece correcto —intentó evitar la cuestión.


    Mad podía sentir como el cuerpo de Raven vibraba entre sus brazos. Sus palabras decían una cosa, pero su cuerpo otra muy distinta. Ella permanecía con la cabeza inclinada así que colocó un dedo bajo su barbilla para obligarla a elevar el rostro. Fue entonces cuando sus miradas se encontraron y no pudo evitar perderse en la inmensidad de sus ojos azules, cuyas pupilas estaban dilatadas gracias al deseo.


    —Raven, sé que tienes razón, pero dime: ¿qué hacemos cuando nuestros cuerpos hablan por nosotros? ¿Acaso no lo sientes?


    Raven quería negarlo, evitar que aquello ocurriese, pero su cuerpo era un maldito traidor. Solo con su cercanía una docena de fuegos artificiales habían explotado en su estómago, logrando que se derritiera por dentro.


    Mad pudo ver la duda en sus ojos. Se aproximó un poco más a su rostro, hasta que sus labios quedaron a escasos milímetros. Solo entonces habló.


    —Venga, no tengas miedo —pronunció, anhelando besar sus labios, pero quería que fuera ella la que se lanzara.


    —No tengo miedo —pronunció ella, aunque era una gran mentira. 


    Raven sabía lo que estaba a punto de pasar, y en el fondo lo deseaba con todo su ser, pero a su vez se sentía fatal. A pesar de que se había sentido atrapada en su relación con Archer y que su huida había sido a consecuencia de ello, no podía evitar sentirse mal por lo que Mad le hacía sentir.


    —¿Entonces? —insistió Mad con una sonrisa ladina.


    Raven dudó mientras se mordía el labio inferior con nerviosismo. Sabía que él la estaba retando, que quería que fuera ella la que tomara la iniciativa, pero mil dudas asolaban su cabeza.


    —Vamos, nena, déjate llevar por una vez en tu vida —insistió Mad, a punto de besarla él mismo.


    Raven dudó unos segundos, pero finalmente cedió a la tentación que suponía Maddox Turner.


    Mad se sintió aliviado cuando notó que Raven enmarcaba su rostro con sus suaves y delicadas manos y sus miradas se encontraron por una milésima de segundo. Notó que su corazón comenzaba a bombear aceleradamente en su pecho cuando ella acortó la distancia que separaban sus labios, después de eso apenas pudo pensar en mucho más. En cuanto sus lenguas entraron en contacto notó que perdía la cabeza por completo y solo pudo sentir. Lamió y mordisqueó los labios femeninos con avaricia, pero quería más, necesitaba más. 


    En un movimiento brusco aferró su cintura y la elevó, obligándola a enlazar sus piernas en torno a su cintura y caminó hasta la mesa del escritorio, donde aposentó su maravilloso y redondeado trasero, que había palpado a su antojo en el recorrido.


    Raven se sintió genial cuando tomó la iniciativa, pensando que podría controlar la situación, que era ella la que mandaba, pero se dio cuenta que no era así cuando Mad la alzó en sus brazos y la cargó como si fuera una pluma. Hubiera protestado, pero se sentía como en otra dimensión mientras él acariciaba su trasero y cada una de sus terminaciones nerviosas se tensaba. 


    —¡Mad! ¿Dónde estás? —preguntó la voz de Reno, que parecía acercarse por el pasillo—. Los chicos y yo te estamos esperando.


    —¡Mierda! —masculló el aludido mientras soltaba a Raven, aunque no la despegó de su cuerpo


    —¡Mad! —insistió Reno.


    —¡Ahora voy, dame un minuto! —gritó para impedir que su amigo siguiera buscándole, pero no era capaz de apartar la mirada del rostro de Raven, que tenía a pocos centímetros del propio.


    —Vale, te espero en la cocina, voy a coger unas cervezas —contestó Reno desde el otro lado de la puerta. 


    Mad esperó a que Reno se alejara para hablar con Raven, que aún parecía perdida en la pasión que habían compartido.


    —Me tengo que ir —confesó—, pero aún no hemos acabado con este asunto —afirmó antes de alejarse de ella y caminar a grandes zancadas hacia la puerta.


    Raven sentía las piernas temblorosas y tuvo que apoyarse en el respaldo de una silla cercana para no caer. Había entrado en aquel despacho con la intención de poner en su sitio a Maddox Turner y casi había acabado acostándose con él. No sabía qué le pasaba, pero lo que sí tenía claro era que no iba a volver a suceder.


     


    ***


     


    Tampa, Florida


    


    Wayne observó por tercera vez la hora que marcaba su reloj y chascó la lengua, molesto con la impuntualidad de Archer. Había quedado con su hermano para tratar algunos asuntos relacionados con la empresa. En los últimos tiempos Archer no parecía dar pie con bola, y empezaba a estar harto de tener que solucionar sus meteduras de pata. Aburrido, sacó su móvil del bolsillo interior de su chaqueta y se dedicó a revisar los correos electrónicos pendientes.


    —Lo siento, hermano —le sobresaltó la voz de Archer pocos minutos después—, el tráfico está imposible —se justificó antes de que Wayne dijera nada mientras ocupaba la silla frente a él.


    —No importa —replicó el aludido mientras dejaba el móvil sobre la mesa y hacía un gesto con la mano al camarero para que se acercara a tomarles nota. 


    Cuando el empleado se marchó, Wayne cogió su copa y dio un largo trago al vino tinto que había pedido a su llegada.


    —¿Y qué era eso tan urgente de lo que teníamos que hablar? —preguntó Archer directo. Sabía que cuando su hermano le invitaba a cenar era porque había algún problema.


    —Es sobre tu gestión. ¿Por qué has cambiado de proveedores en el Hotel Victoria? —preguntó Wayne, clavando su mirada en el rostro de su hermano pequeño. Quería ver su expresión cuando respondiera, que le diría más que sus palabras.


    —Porque era un contrato más beneficioso para nosotros. Es al menos un veinte por ciento más barato que el anterior proveedor. ¿Qué problema hay? —cuestionó Archer molesto.


    Wayne apretó la mandíbula sin percatarse y se puso recto sobre la silla, antes de colocar los codos sobre la mesa y unir las manos para apoyar la barbilla. 


    —El problema es que el chef Durand ha puesto el grito en el cielo y se niega a trabajar con un género de tan poca calidad. Hemos tenido que trabajar a medio gas durante cuatro días. 


    Archer notó como su cuerpo se tensaba al escuchar las palabras de Wayne. 


    —¿La calidad? —preguntó sarcásticamente—. Ese chef es un estúpido. La comida es comida y punto.


    Wayne achicó los ojos y estudió a su hermano. Era consciente de la postura corporal de Archer, a la defensiva, pero no era la primera vez que mantenían una discusión parecida.


    —Tus palabras me demuestran lo que ya sabía, que no tienes ni idea del negocio. La calidad es primordial, no tenemos un motel de tercera. Nuestros clientes son gente importante, selecta, y cuando reservan en nuestros hoteles esperan lo mejor. El chef Durand es uno de los mejores del estado y si dice que no puede cocinar con ese género, pues no puede. Nuestra obligación es darle lo que pide si queremos que siga trabajando para nosotros.


    —Vale, está bien —contestó Archer haciendo un gesto con su mano, como si barriera el aire con ella—, llamaré al antiguo proveedor.


    —Y la próxima vez pregúntame antes de tomar una decisión de ese calibre, no quiero más problemas.


    Archer asintió con un gesto de cabeza, aunque en el fondo de su ser le hubiera gustado mandar a la mierda a su hermano. Cuando el camarero sirvió el primer plato, cenaron en completo silencio, pero poco a poco la tensión entre ambos desapareció y pudieron mantener una conversación trivial. 


    —Bueno, ¿qué tal te va con Alice? —preguntó Archer despreocupadamente.


    —Muy bien, la verdad. Creo que pronto anunciaremos nuestro compromiso —respondió Wayne ilusionado—. Me ha costado, pero al final ha aceptado.


    —Qué suerte la tuya —dijo Archer mientras jugueteaba con la comida de su plato—. Yo hace semanas que no sé nada de Caroline —confesó frustrado—. Llamo todos los días a Vivian, pero no ha tenido noticias de ella. ¿Y sabes lo que más me fastidia?: que Constantine se comporta como si no pasara nada.


    —¿Y qué quieres que haga él? Hasta la policía dice que ha desaparecido por propia voluntad, no nos queda otra que esperar a que regrese —afirmó Wayne con sinceridad antes de coger su copa para dar un largo trago. 


    A pesar de sus continuas disputas con Archer le quería, era su hermano. Pero desde que empezó su relación con Caroline Bellemore tuvo serias dudas sobre la misma. No desconfiaba de Caroline, que era una joven maravillosa, pero sí de su hermano y de sus verdaderas intenciones. Sospechaba que su interés por Caroline iba más allá del amor o la atracción física.


    Archer apretó la servilleta entre sus dedos, molesto con el comentario de su hermano y, sin pensar, replicó a sus palabras. 


    —Me da igual lo que penséis tú o Constantine, no voy a parar hasta encontrarla. He contratado los servicios de un investigador privado —afirmó satisfecho.


    —¿Que has hecho qué? —boqueó Wayne sorprendido.


    —Lo que has oído.


    —¿Pero cómo se te ocurre? Si su familia no lo ha hecho, ¿quién demonios te crees que eres tú para hacerlo?


    —Su novio, por si no lo recuerdas.


    Wayne se llevó la mano a la frente y la frotó con cansancio. Su hermano no quería ver la realidad. Estaba seguro de que Caroline había huido, y lo entendía. En los últimos tiempos Archer la había presionado con lo del compromiso y la joven había explotado. Estaba seguro de que cuando encontrara a Caroline, si es que lo lograba, ella le mandaría al infierno. «Déjalo, ya se estrellará contra la pared», se dijo. No pensaba meterse en ese asunto.

  


  
    Capítulo 19


     


     


    Raven iba sentada en el asiento del copiloto mientras Zoe conducía. La joven no paraba de parlotear, pero Raven solo le prestaba atención a medias, estaba con la cabeza en otra cosa: Mad. Lo que había sucedido en el despacho la tenía con los nervios a flor de piel, y daba gracias al cielo porque él no hubiera aparecido por la casa en los últimos días. Al parecer estaba echando una mano a un amigo que tenía un rancho cercano. Samuel Weber andaba escaso de hombres y Mad se había ofrecido para ayudarle a marcar las nuevas reses.


    Zoe aparcó frente al hostal Collins y apagó el contacto antes de girarse para mirar a Raven.


    —¿Qué te parece? —preguntó Zoe emocionada.


    —¿El qué? —dijo Raven sin comprender. 


    —Me refiero al hostal —respondió la joven señalando con un dedo la casa victoriana situada a su derecha.


    Raven se asomó para mirar donde Zoe indicaba y se quedó encandilada con el aspecto de la vivienda. Cuando había escuchado hablar del Hostal Collins había esperado cualquier cosa menos una casa victoriana de estilo renacimiento gótico. Llamaba la atención a pesar de estar pintada de un suave color gris. Se maravilló al descubrir las cornisas ornamentales y las ventanas altas y puntiagudas. Se quedó con la boca abierta al ver la torreta que le daba un perfil distintivo.


    —Es magnífica. Impresionante —dijo con sinceridad—. ¿Y siempre ha sido un hostal? —preguntó intrigada mientras bajaba del coche y ambas se aproximaban a la acera.


    —Pues la verdad es que no lo sé, tengo entendido que la casa pertenecía a la familia de Grayson.


    —¿Y Grayson es…? —preguntó Raven curiosa.


    —Era el marido de Serena, murió hace un par de años junto a sus padres en un accidente de tráfico dejando a Mia sola —recordó Zoe con pena—. Fue una gran tragedia.


    Raven sintió lástima por la joven a la que había conocido días antes y que le había parecido llena de alegría y vitalidad. Hasta entonces había vivido en una burbuja, ajena a las desgracias. Ahora era consciente de que la vida no era fácil, de que la tragedia podía atraparte en un segundo y cambiarlo todo para siempre.


    —Bueno, ¿vamos? —la instó Zoe.


    La puerta blanca con pequeños cristales estaba abierta, y al entrar descubrió un vestíbulo sencillo pero con un encanto especial. A un lado había un pequeño mostrador de madera y tras él se encontraba una mujer alta y delgada. Su larga melena castaño estaba suelta a su espalda y su rostro parecía concentrado en la pantalla del portátil que tenía en frente.


    —¡Maldita sea! —exclamó Serena por cuarta vez en una hora.


    —¡Buenas tardes, Serena! —saludó Zoe para que la mujer se percatara de su presencia.


    La aludida giró el rostro y las miró. Una sonrisa amistosa surgió en sus labios. Salió del mostrador y se aproximó a ellas.


    —Buenas tardes, Zoe —dijo devolviendo el saludo antes de prestar atención a la joven que la acompañaba—. Y supongo que tú eres la famosa Raven.


    —¿La famosa Raven? —repitió ella mientras sentía que sus mejillas se teñían de rubor—. Seguro que todo lo que te han contado es mentira.


    —Puede ser, ya lo comprobaré por mí misma, pero mi cuñada está encantada contigo. Le has causado una gran impresión.


    —¿Dónde está Mia? —preguntó Zoe.


    —En su habitación, vistiéndose.


    —¡Oh, Dios mío! —exclamó Zoe llevándose una mano a la frente—. No vamos a llegar a tiempo al cine, tendré que subir para que se decida —añadió antes de darse la vuelta y subir las escaleras al trote.


    Raven se quedó desconcertada ante la reacción de Zoe. En ese momento se sintió fuera de lugar, sin saber muy bien qué hacer o qué decir.


    Serena la observaba con los brazos cruzados sobre el pecho y una sonrisa en los labios. El rostro de aquella joven le resultaba familiar, aunque no sabía de qué. Según Mia, Raven estaba recorriendo el país en un viaje sin destino.


    —Bueno, ¿quieres tomar algo mientras esperas a estas dos? —preguntó amigablemente, intentando que la joven se sintiera cómoda.


    —Sí, gracias.


    Raven siguió a Serena hasta una cocina perfectamente equipada. A pesar de que los electrodomésticos eran de alta gama, los muebles campestres y las encimeras de mármol conferían al lugar un calor hogareño.


    —¿Un té, café…? —preguntó Serena.


    —Un té estaría bien, quiero dormir esta noche —confesó Raven.


    —Bien, ponte cómoda y lo preparo —la invitó Serena mientras cargaba con agua la tetera y la ponía al fuego. Luego se sentó frente a ella.


    —Bueno, me ha dicho Mia que trabajas de cocinera en el rancho Blue Star —comentó la mujer con la única intención de entablar conversación con Raven—. ¿Es esa tu profesión?


    La joven sintió que las pulsaciones de su corazón se aceleraban, como ocurría cada vez que alguien preguntaba sobre su vida. Le sabía mal mentir, y más cuando empezaba a coger afecto a las gentes de White Valley, pero no tenía otra salida.


    —Bueno, no voy a negar que tengo pericia en la cocina. Pero también he trabajado en varios hoteles en diferentes puestos.


    —¡Oh, vaya casualidad! —exclamó Serena impresionada. El aspecto de Raven era el de apenas una niña—. Quizás puedas darme algún consejo para mi hostal.


    —¿Hay algún problema? —preguntó Raven preocupada.


    —No, nada grave. Solo que me gustaría aumentar la clientela, pero está claro que lo mío no es el marketing. Llevo todo el día intentando hacer una página web para que los clientes puedan hacer sus reservas, pero la informática y yo no congeniamos —confesó con humor antes de levantarse para apagar la tetera, que ya pitaba.


    Raven meditó sobre sus palabras mientras Serena terminaba de preparar el té. Cuando colocó la taza humeante ante ella tenía un millón de preguntas respecto al hostal para ver si se podía mejorar el sistema.


    —¿Y cómo gestionas actualmente las redes? —preguntó interesada.


    —¿Redes? —preguntó Serena sorprendida—. No tengo redes.


    —¿Entonces de qué forma te encuentran los clientes? 


    —Aparezco en la guía, tengo algunos anuncios en periódicos y poco más —confesó Serena—. El boca a boca hace mucho, así era como lo hacían mis suegros.


    Raven se quedó con la boca abierta. El hostal estaba en la era cuaternaria. Serena necesitaba ayuda urgente, y ella estaba dispuesta a ofrecerle todo su conocimiento, pero debía hacerlo discretamente si no quería dar muchas explicaciones.


    —Bueno, si quieres puedo ayudarte con la página web —se ofreció. Era un buen comienzo, pero Serena no había llegado ni al diez por ciento de todas las posibilidades que podía explorar.


    —¿Harías eso? —preguntó esperanzada.


    —Pues claro, solo necesito algunos datos del hostal, fotos, servicios especiales que puedas ofrecer, lugares emblemáticos por la zona…


    Serena escuchaba a Raven asombrada. No sabía de dónde había salido esa joven, ni era asunto suyo, pero parecía que sabía de lo que hablaba. 


    —¡Genial! —exclamó emocionada.


    —Pues una tarde de estas podemos quedar y empezar a organizar toda la información.


    —Gracias, Raven, no sé cómo voy a poder pagarte esto.


    —¡Oh, vamos, por favor! —dijo Raven con alegría—. Será un auténtico placer ayudarte.


    —¡Ya estamos listas! —exclamó Zoe, que en ese momento aparecía junto a Mia en la cocina—. ¿Nos vamos? —añadió.


     


    ***


     


    Aquella mañana, después de recoger la cocina tras el desayuno, Raven cogió su móvil y salió al porche en busca de intimidad. Hacía un par de semanas que no llamaba a Constantine. Se le había ido de la cabeza. Desde que había llegado a White Valley habían pasado muchas cosas, aunque eso no era excusa. Sabía que su hermano estaría preocupadísimo y que cuando cogiera el teléfono explotaría con lo peor de su genio, pero no podía posponer por más tiempo aquella llamada. 


    Tras unos minutos de duda, con la mirada fija en el teléfono, marcó el número que se había aprendido de memoria y dio al botón verde antes de acercarlo a su oreja. La línea dio señal y esperó pacientemente.


    —Constantine Bellemore —se escuchó al otro lado.


    —Constantine, soy yo —contestó Raven mientras se mordía el labio inferior.


    El aludido se quedó quieto, como estático en el suelo al escuchar la voz de Raven. Luego se levantó de la silla y se acercó a la ventana antes de hablar.


    —¿Se puede saber por qué no me llamaste la semana pasada? —le recriminó molesto—. Estaba preocupadísimo.


    —Lo siento, Constantine, se me fue de la cabeza —se disculpó.


    —¿Que se te fue de la cabeza? —repitió Constantine con dureza—. Habíamos hecho un trato, y si no vas a cumplirlo será mejor que regreses. La abuela me llama cada cinco minutos.


    Raven sintió que su corazón se aceleraba ante la idea de dejar White Valley. La sola mención de abandonar aquel lugar le hizo sentir un agujero en el estómago. Pero no quería pensar en eso en aquel momento. Debía tranquilizar a su hermano si no quería que apareciera con la caballería.


    —Lo siento, de verdad. He tenido complicaciones.


    —¿Qué clase de complicaciones? —preguntó él poniéndose en alerta.


    —No ha sido grave, simplemente me robaron el bolso.


    Prefería confesar la verdad cuanto antes. Aunque en un principio había decidido no decirle nada a su hermano, había llegado la hora de contarle la verdad porque no quería crear una cadena de mentiras en torno a su viaje.


    —¿Que te han robado? —exclamó Constantine fuera de sí—. Lo siento mucho, pero creo que ha llegado la hora de que regreses a casa.


    —No pienso hacerlo —afirmó Raven con rotundidad—. Como te comentaba, me robaron el bolso, y dentro estaba el móvil. También una buena suma de mi dinero, pero me las he apañado bien —afirmó con seguridad.


    Constantine se llevó la mano a la frente y la frotó. Empezaba a arrepentirse de haberle dado la idea de huir, quizás había sido un error. Si algo le llegaba a pasar a Caroline no podría perdonárselo.


    —¿Necesitas que te mande algo de dinero? —preguntó, intentando solucionar el problema.


    —No, tengo un empleo —respondió ella molesta. Parecía que su hermano no creía que podía apañarse sola, pero le iba a demostrar que sí.


    —¿Y se puede saber de qué? —preguntó Constantine con un deje de humor.


    —De cocinera en un rancho.


    —¡Santo cielo, Caroline! ¿Hablas en serio?


    —Por supuesto que sí. Tengo un plan.


    —¿Qué plan? —preguntó Constantine, que empezaba a perder la paciencia.


    Siempre había pensado que Caroline era demasiado responsable, cuadriculada. Pero la Caroline que le estaba hablando ahora no tenía nada que ver con la que conocía.


    —Pienso pasar aquí unas semanas hasta ahorrar algo de dinero antes de seguir con mi viaje. Puedo apañarme sola, soy una mujer adulta —afirmó Raven con seguridad.


    Constantine iba a replicar que no era necesario que hiciera eso, pero algo se iluminó en su cabeza y una sonrisa curvó sus labios. Puede que no fuera tan malo que hubieran surgido obstáculos en el viaje de su hermana. Quizás eso ayudara a Caroline a valerse por sí misma y le enseñara a tomar sus propias decisiones sin depender de lo que otros pensaran que debía hacer.


    —Me parece buena idea —afirmó con un tono más comedido.


    Raven se sorprendió por el cambio de actitud de Constantine. Había esperado tener que luchar para convencer a su hermano de que no pensaba moverse de White Valley, al menos de momento, pero todo había sido más fácil de lo que pensaba.


    —A mí también.


    —Pero tienes que prometerme que me llamarás cada semana, como habíamos acordado —le exigió Constantine.


    —Lo haré, aquí no creo que corra el riesgo de que me roben el bolso. Como mucho quedarme sin cobertura. Por cierto, quería pedirte un favor.


    —¿No me acabas de decir que te apañas tú solita?


    —Sí, pero el favor no es para mí, sino para una amiga. 


    —¿De qué se trata? —preguntó Constantine intrigado.


    —Necesito el correo de Glen.


    —¿El informático? —inquirió confuso.


    —Sí, quiero que me haga un trabajo.


    —Bien, te lo mando. Ahora tengo que dejarte —afirmó Constantine al recordar la reunión que le esperaba—. Y por favor, llama a la abuela —añadió antes de que la llamada finalizara.

  


  
    Capítulo 20


     


     


    Raven se había levantado de buen humor aquel día a pesar de haberse acostado tarde. El día anterior había contactado con Glen y juntos habían planeado la página web que necesitaba el Hostal Collins. Glen había quedado en mandarle el enlace cuando lo tuviera listo y estaba deseando mostrárselo a Serena.


    Repasaba mentalmente las imágenes que se mostrarían en la página de inicio, dudando si era mejor una foto de la fachada de la casa u otra del entorno de White Valley. Mientras meditaba sobre el asunto se dirigía a la nevera para sacar las lubinas que había decidido hacer aquel día. Estaba a punto de ponerse a limpiar el pescado cuando un sonido desconocido rompió el silencio reinante en la cocina. Tardó unos segundos en darse cuenta de que era su móvil. No estaba acostumbrada a escuchar su alegre cancioncilla. 


    Se acercó a la mesa donde reposaba, pensando que se trataba de Zoe, cuando descubrió un número desconocido en la pantalla. «¿Quién será?», se preguntó, dudando de si cogerlo o no, pero finalmente pulsó el botón verde.


    —¿Quién es? —preguntó con recelo.


    —Soy yo —respondió una voz al otro lado de la línea. 


    —¡Abuela! —exclamó Raven, a punto de saltar de alegría, pero luego cayó en la cuenta de que la anciana sabía su teléfono—. ¿Quién te ha dado el número? —preguntó con cautela.


    —Tu hermano —contestó—, aunque no creas que ha sido fácil, he tenido que someterle a un acoso extremo. Nada de esto hubiera pasado si me hubieras llamado, como quedaste en hacer.


    Los hombros de Raven se hundieron. Su abuela tenía razón, le había prometido a Constantine que la llamaría, pero se le había ido completamente de la cabeza. Entre su trabajo y pensar en Mad, las horas no le daban para más.


    —Lo siento, abuela, tienes razón —contestó mientras se acercaba a la puerta y salía al porche.


    —Y ahora cuéntame esa historia de que estás viviendo en un rancho. Me tienes muy intrigada —confesó Stella mientras daba vueltas a la cuchara en la taza de té que estaba frente a ella.


    —Bueno, no era algo planeado, pero no te voy a negar que me está gustando la experiencia —comenzó Raven, para relatarle a grandes rasgos lo sucedido en las últimas semanas.


    Stella la escuchaba atentamente y con una sonrisa en los labios. Conocía a su nieta como a sí misma y pudo descubrir en el tono de su voz algo especial. Podía percibir que estaba feliz y relajada, emocionada con todo lo que la rodeaba.


    —¿Y esa gente te trata bien? —preguntó preocupada.


    —Sí, la familia Turner es maravillosa, solo he tenido problemas con uno de ellos —confesó Raven, para arrepentirse al instante.


    —¿Y ese problema tiene nombre? —indagó Stella interesada.


    —Mad, es el hermano mediano, desde que llegué no me lo ha puesto nada fácil —confesó Raven recordando sus primeros encontronazos—. Hemos protagonizado alguna que otra discusión, pero tranquila, la cosa ha mejorado —mintió.


    Stella frunció el ceño al escuchar a su nieta, que no parecía del todo convencida. Estaba segura de que le ocultaba algo y de que tenía que ver con el tal Mad Turner, y una luz se encendió en su cabeza.


    —¿Y es guapo? —preguntó divertida.


    Raven se sobresaltó.


    —¡Abuela! ¿Cómo me preguntas eso? —dijo molesta.


    —Solo es curiosidad, ¿qué tiene de malo? —insistió Stella. Había dado en el clavo. Estaba segura de que el nerviosismo de su nieta al nombrar a Mad escondía algo.


    —Nada —respondió Raven confusa.


    —¿Es o no es guapo? — presionó.


    Sin pretenderlo la imagen de Mad se presentó en la cabeza de Raven. Era alto, delgado y su pelo era castaño y ligeramente rizado en las puntas. Tenía la mandíbula cuadrada y la nariz recta, pero lo que más la impresionaba eran sus ojos, de un gris extraño que mutaba según su estado de ánimo. Sí, definitivamente era guapo y estaba claro que su abuela se había percatado de que Mad no le era indiferente. No tenía sentido seguir mintiendo a su abuela y a sí misma.


    —Sí, lo es —confesó a regañadientes.


    —¿Y? —insistió Stella, segura de estar llegando al fondo de la cuestión.


    —¡Oh, abuela, eres imposible! Está bien, me siento atraída por él. Pero es una completa locura, nos llevamos a matar, además está Archer.


    Stella frunció el ceño al escuchar aquel nombre. Siempre había creído que aquella relación no era tan idílica como Vivian intentaba hacer creer. Tenía la sensación de que su Caroline simplemente se había dejado llevar por lo que se esperaba de ella, pero lo que acababa de decir le confirmaba que nunca había estado enamorada realmente de Archer Silverman. 


    —Niña, deja de luchar —le aconsejó—. Está claro que Archer ya no forma parte de tu vida, quizás nunca lo hizo. Solo salías con él porque era lo que se esperaba de vosotros.


    —¡Abuela! —exclamó Raven sorprendida.


    —Déjame acabar —le exigió Stella—. Está claro que nunca has estado enamorada de él, si no, no tendrías dudas. Déjame que te de un consejo: no luches contra lo que sientes. Por primera vez en tu vida eres libre para decidir, para hacer lo que te apetece e incluso para equivocarte. No lo desaproveches. Aprende a tomar tus propias decisiones y sé feliz.


    —Pero… —intentó rebatir Raven.


    —No hay peros que valgan. 


    —Puede que tengas razón —dijo Raven pensativa.


    —Siempre tengo razón —afirmó Stella con prepotencia, pero con un deje de humor en su voz—. Y ahora tengo que dejarte. He quedado con tu madre para almorzar, cosa que no me apetece nada —confesó con sinceridad—. Intentaré aplacar sus nervios y darte algo más de tiempo antes de que cometa una locura.


    —Gracias, abuela —dijo Raven emocionada.


    —De nada, cielo, y espero que me llames en unos días y me cuentes qué está pasando con ese rudo vaquero.


    —Te quiero —repuso Raven.


    —Y yo a ti, mi tesoro.


     


    ***


     


    Mad bajó de su pick-up y abrió el maletero para coger la bolsa que se había llevado al rancho de Weber. Habían sido unos días largos, de intenso trabajo, pero había merecido la pena. Lograron marcar las reses en tiempo récord e incluso regresó a casa un día antes de lo previsto. Durante ese tiempo había pensado mucho en Raven y lo que había surgido entre ambos y tomó una decisión al respecto. Solo tenía que encontrar el momento idóneo para hablar con ella sobre el asunto y llegar a un acuerdo que beneficiara a ambos.


    Tras varios días fuera de casa tenía la imperiosa necesidad de una buena ducha en su baño y cambiarse de ropa antes de ponerse al día de las cuestiones de su propio rancho.


    Caminaba hacia la casa cuando vio salir a Raven por la puerta trasera de la cocina. En sus manos llevaba una bolsa y según avanzaba echó la mirada varias veces hacia atrás. Estaba claro que algo ocultaba e intrigado decidió seguirla, dispuesto a descubrirlo.


    Raven miró por última vez hacia atrás antes de internarse en el granero y se dirigió al fondo. Se arrodilló junto a una caja de madera y sacó una botella de leche, un pequeño plato de plástico y un trozo de manta vieja antes de asomarse a la caja. No pudo evitar una gran sonrisa cuando descubrió a los cinco cachorros de gatito, que al percibir su presencia comenzaron a maullar. Con delicadeza cogió a uno de ellos y se maravilló de la suavidad de su pelaje. Era blanco con varias manchas amarillas y sus grandes ojos azules la miraban de una forma especial.


    —¿Se puede saber qué está pasando aquí? —le sobresaltó la voz de Mad, que se había situado a su lado.


    Raven se giró sorprendida y cuando descubrió a Mad maldijo su mala suerte. «Mierda, ¿cuándo ha vuelto?», se preguntó confusa mientras dejaba al gatito junto a sus hermanos y se incorporaba para situarse frente a él, intentando ocultar la caja de madera a su espalda.


    —Nada —mintió, aunque sabía que Mad no era estúpido.


    —Sí, claro —dijo él rodeándola y acercándose a la caja para comprobar que era lo que pensaba: una camada de gatos—. ¿Me puedes explicar qué significa esto? —insistió antes de girarse y clavar la mirada en ella.


    —Bueno, creo que son unos simples gatitos —dijo Raven quitándole importancia al asunto. 


    Sabía que a Mad no le gustaba tener gatos, y cuando había nacido alguna camada se había deshecho de ella, pero ella no podía permitirlo.


    —Debiste avisarme de esto. No me gusta la idea de que estos gatos se conviertan en una plaga para el rancho —dijo Mad molesto.


    —¡Oh, vamos, por favor! ¿Qué daño pueden hacer estas criaturas? —dijo cogiendo un nuevo cachorro, en esta ocasión negro—. Son adorables, además de que pueden ocuparse de los ratones —intentó abogar por ellos.


    Mad iba a replicar que no necesitaban más animales en el rancho, pero cuando fijó su mirada en Raven se olvidó de lo que iba a decir. La joven sostenía al gatito con una mano, lo había situado frente a su rostro y le miraba con adoración. Su expresión llena de inocencia y ternura le dejó sin aliento. En aquel momento le recordó a una niña pequeña. 


    —Por favor, Mad, no puedes matarlos, son tan tiernos —le rogó desesperada.


    Mad, al escuchar sus palabras se quedó noqueado. No sabía por qué Raven pensaba que él era capaz de matar a sangre fría a los gatitos, pero no era así. Era verdad que no era la primera vez que sufrían una plaga de gatos, pero cuando eso sucedía llevaba a los cachorros al refugio de animales y se preocupaba de esterilizar a los gatos adultos para erradicar el problema.


    —No sé qué te han contado, pero nunca en mi vida he matado un animal —dijo molesto, a punto de irse.


    Raven se sintió mal al escuchar sus palabras. Ahora se sentía fatal por su acusación, le había juzgado mal. En un acto reflejo se aproximó a él y aferró su brazo con la intención de disculparse.


    —Mad, lo siento, no quería ofenderte.


    Él se detuvo cuando notó la mano de ella en su piel y tras unos segundos de duda se giró y observó su rostro, donde descubrió un arrepentimiento sincero. En un principio la ira había recorrido su cuerpo, pero cuando descubrió la ternura que había iluminado los ojos de Raven su mal genio se evaporó como por arte de magia.


    —No te preocupes —dijo para tranquilizarla—, comprendo que pensaras mal de mí, mi mal genio me precede —añadió con humor.


     —¿Y respecto a los gatos? —preguntó Raven interesada.


    —Bueno —dijo mientras se cruzaba de brazos y se frotaba la barbilla en actitud pensativa, acercándose hasta la caja para observarlos—, quizás los deje quedarse un par de semanas más, al menos hasta que su madre deje de amamantarlos. Y, por favor, ni se te ocurra darles leche.


    —¿Por qué? Seguro que tienen hambre —rebatió.


    —Cielo, para eso tienen a su madre, por no hablar de que la leche de esa botella les sentaría fatal y acabarían con diarrea. El estómago de los gatos no soporta la leche de vaca. Lo de la manta sí es buena idea.


    —Recibido —dijo Raven agradecida—, y perdona por el malentendido.


    —Tranquila, es normal que pensaras eso de mí. Desde que has llegado me he portado como un gilipollas. —Hasta él mismo se sorprendió de sus palabras.


    —Bueno, yo tampoco he sido demasiado amable. Sé que no te gusta la idea de tener a desconocidos en el rancho, y eso soy yo.


    —Tienes razón, pero tendría fácil solución.


    —¿Cuál? —preguntó interesada.


    —¿Por qué no me cuentas qué haces aquí, en un pequeño pueblo de Oklahoma? ¿De qué estás huyendo?


    —Creo que ya lo había dicho, estoy viajando por el país para conocer pequeños pueblos como White Valley. ¿Qué hay de malo en ello?


    Mad se había apoyado en una de las columnas de madera y se cruzó de brazos mientras escuchaba las palabras de Raven. Su rostro inocente y sus argumentos hubieran convencido a cualquiera, pero él sabía mirar más allá. Estaba seguro de que ella ocultaba algo, pero parecía obvio que no estaba preparada para contárselo a nadie.


    —No, no hay nada de malo. 


    —¿Eso quiere decir que podemos firmar una tregua? —inquirió Raven interesada. Estaba cansada de que su cuerpo se tensara cada vez que su camino se cruzaba con el de Mad.


    —Eso depende —dijo Mad apartándose de la columna y acercándose a ella. Pudo percibir como Raven temblaba.


    —¿Y de qué depende? 


    —De que decidamos qué vamos a hacer con el otro asunto.


    —¿Qué otro asunto? —preguntó Raven cautelosa.


    —Lo que sucedió el otro día en mi despacho.

  


  
    Capítulo 21


     


     


    «¡Oh, Dios mío, no!», pensó Raven mientras notaba que sus mejillas se ponían coloradas. Había intentado evitar aquella conversación durante días y lo había logrado con éxito, hasta entonces. 


    —Yo creía que habíamos acordado olvidarlo —contestó con nerviosismo, deseando escapar de la situación en la que se encontraba.


    —Yo no recuerdo haber mantenido una conversación al respecto. Más bien he decidido darte espacio para no agobiarte con el asunto, pero creo que deberíamos hablar de ello como adultos.


    Raven se llevó la mano a la frente y cerró los ojos mientras la frotaba. No podía escapar de él tan fácilmente. Por lo poco que conocía a Mad, sabía que no se detendría hasta lograr lo que pretendía.


    —Está bien —aceptó mientras se cuadraba de hombros y elevaba su rostro para enfrentarle—, ¿qué quieres?


    —Para mí es muy simple. Me siento irremediablemente atraído por ti, y supongo que a ti te pasa lo mismo porque, si no, no habrías participado tan activamente…


    —Sí, sí, vale —le cortó Raven con un gesto de mano, deseando que aquella conversación acabara cuanto antes—. Nos atraemos y acabamos besándonos, punto final de la historia —dijo antes de girarse, dispuesta a desaparecer, pero Mad aferró su brazo para impedirlo.


    —Espera un momento, aún no hemos acabado —afirmó tajante mientras tiraba de ella y la obligaba a pegarse a la pared situada a su espalda. Luego se colocó frente a ella para impedir que pudiera escapar.


    —Pues yo creo que sí —afirmó Raven tozuda—, no sé por qué tienes que darle tantas vueltas.


    —Porque tengo un problema; he intentado controlar la atracción que siento por ti, pero no lo he conseguido. ¿Hasta aquí claro?


    —Sí —respondió Raven sin saber a dónde quería llegar.


    —Y quiero suponer que tú sientes lo mismo, ¿o no es así? —preguntó Mad curvando su ceja derecha.


    Raven puso los ojos en blanco y elevó el rostro al techo. Durante unos segundos se negó a contestar, pero finalmente bajó la cabeza y clavó su mirada en el rostro de él. Aunque le costara un mundo, decidió ser sincera con él y consigo misma, como le había aconsejado su abuela.


    —Sí, tienes razón —confesó.


    —Y eso nos lleva al siguiente punto; ¿qué vamos a hacer con lo que sentimos?


    —¡Oh, venga ya! —exclamó Raven perdiendo la paciencia.


    —Raven, contesta —le exigió Mad sin amilanarse ante su mal genio.


    —Está bien, es verdad que me atraes, pero no creo que sea buena idea seguir adelante. Yo me iré en pocas semanas.


    —Antes de decir que no, ¿por qué no escuchas mi proposición? 


    Raven vio la intensidad en sus maravillosos ojos grises, que en aquel momento estaban más oscuros, presagiando tormenta.


    —Está bien, habla.


    —No nos vamos a llevar a engaños —comenzó Mad, sintiéndose nervioso sin saber muy bien por qué—, no hablo de sentimientos o amor, solo de atracción. Tú solo te vas a quedar aquí unas semanas, como muy bien has apuntado. Yo, por mi parte, no quiero compromisos…


    —Al grano, Mad —soltó Raven, cansada de su charla.


    —¿Por qué no nos dejamos llevar? Solo será una relación física, luego seguiremos con nuestra vida como si nada hubiera pasado.


    Raven se quedó con la boca abierta, sorprendida por sus palabras, pero no podía negar que su propuesta era muy tentadora. Ya no existía el impedimento de los remordimientos que la habían acosado durante días. Tras la conversación que había mantenido con su abuela se había convencido de que su relación con Archer estaba muerta y enterrada. Había aceptado salir con él porque era lo que se esperaba de ambos. Pero cuando le pidió formalizar su relación con un compromiso sintió pavor y huyó. Ahora sabía el porqué: nunca le había amado realmente. Ahora tenía el firme propósito de romper su relación en cuanto regresara a casa y tomar las riendas de su vida.


    —Raven, ¿vas a responder? —preguntó Mad al ver que ella no decía nada.


    —Sí, acepto lo que sea que me estás proponiendo —respondió mientras en sus labios se formaba una tímida sonrisa.


    Mad sintió que una emoción especial ascendía por su pecho al escuchar su respuesta, pero prefirió ignorarla. Elevó sus manos para enmarcar el rostro femenino entre ellas y luego miró sus maravillosos ojos azules antes de hablar.


    —Nena, te prometo que no te vas a arrepentir —aseguró antes de atrapar sus labios entre los propios.


    Cuando pudo penetrar en su boca y su dulce sabor le invadió se sintió extasiado, pero nada comparado a lo que le asoló cuando ella respondió a sus envites con su lengua. Había protagonizado un millar de besos a lo largo de su vida, pero ninguno como aquel. Era dulce y excitante a partes iguales y le hizo temblar. Notó como un relámpago atravesaba su cuerpo y descendía hasta su masculinidad, que despertó a la velocidad del rayo. 


    Sin ser consciente de ello sus manos abandonaron el rostro femenino y descendieron a través de su cuello, siguiendo el recorrido por sus brazos, hasta llegar a su estrecha cintura, que casi podía abarcar con sus dedos. La imperiosa necesidad de tocar su piel le asoló y no dudó en subir su camiseta hasta rozar con las yemas de sus dedos la suave piel de su abdomen. Lentamente, milímetro a milímetro fue subiendo el tejido hasta que llegó al encaje del sujetador. Se vio recompensado cuando de la garganta femenina escapó un gemido, lo que le indicó que iba bien encaminado.


    Raven respondía a sus besos sin reservas, disfrutando de cada caricia que Mad le prodigaba. Había intentado negar la atracción que existía entre ambos, pero ahora sabía que era como tapar el sol con un dedo. Cuando las manos de Mad rozaron su piel sintió que una explosión de sensaciones estallaba en su estómago. Estaba a punto de elevar sus manos para acariciar su pecho, cuando una potente voz hizo que su movimiento quedara congelado en el aire.              


    —¡Mad!, ¿estás aquí? —preguntó la fuerte voz de Reno, que se había internado en el granero.


    Uno de los chicos le había dicho que Mad había regresado y se había metido allí. Tenía que encontrarle, Dexter había llamado dos veces en su ausencia y al parecer necesitaba hablar con él de una cláusula del contrato que habían firmado.


    —¡Mad, es urgente! —insistió.


    «¡Mierda! Reno tan oportuno como siempre», pensó Mad mientras se apartaba de Raven a regañadientes. Sentía su verga a punto de estallar y necesitaba desahogo urgente, pero gracias a la interrupción de su amigo tendría que olvidarse del asunto.


    Con esfuerzo separó sus manos del cuerpo femenino y se apartó. Pero no pudo evitar el gesto de apoyar su frente contra la de ella antes de hablar.


     —Lo siento —susurró—, pero me temo que tendremos que dejar esto para otro momento —añadió con pesar.


    Raven hubiera querido protestar, patalear. Se sentía más frustrada que nunca en toda su vida, pero comprendía que Mad tenía obligaciones que atender.


    —Está bien, no pasa nada, vete.


    Mad se perdió en la inmensidad de sus ojos azules antes de besar sus labios fugazmente y salir del rincón donde estaban para encontrarse con Reno. No quería que descubriera a Raven y sacara conclusiones, aunque no serían del todo equivocadas, pensó mientras se apartaba de ella y salía al pasillo.


    —Estoy aquí —dijo situándose frente a Reno, que se sobresaltó al descubrir su presencia.


    —¿Te estabas escondiendo? —preguntó su amigo mientras achicaba los ojos y estudiaba a Mad.


    —No digas chorradas. ¿Por qué me buscabas con tanta urgencia? —replicó Mad mientras se encaminaba hacia la salida, seguido por Reno.


    —Ha llamado Dexter, necesita hablar contigo urgentemente. Al parecer hay una cláusula en el contrato que no están bien.


    —¿Y no me ha podido llamar al móvil? —preguntó Mad molesto.


    —Ya sabes que Dexter es de otra generación, odia las nuevas tecnologías —replicó Reno con humor. 


    —Será eso —dijo Mad mientras caminaba con esfuerzo. Su verga estaba dura como una piedra y le molestaba incluso andar.


    —Por cierto, ¿qué hacías en el granero? —preguntó Reno con sospecha. 


    No le había pasado inadvertida su extraña forma de caminar. No era estúpido, se había percatado de las mejillas sonrojadas de su amigo, su ropa arrugada y la prominente erección que se adivinaba en sus pantalones. 


    —Estaba comprobando algo —mintió Mad—. Al parecer ha nacido una nueva camada de gatos, cada año es lo mismo.


    Reno achicó los ojos y le miró de soslayo. Sabía perfectamente que Mad le estaba mintiendo. La cuestión era saber por qué, aunque sospechaba que tenía que ver con la identidad de la joven que le había puesto en ese estado y que aún debía estar en el granero. Aunque no tenía dudas, debía tratarse de Raven, no es que hubiera demasiadas mujeres en el rancho Blue Star.


    —Tienes razón, es lo mismo cada año —replicó a sus palabras, aunque no pudo evitar un comentario que quemaba en sus labios—. En esta época del año los machos siempre andan detrás de las hembras hasta que consiguen lo que quieren. Es el instinto reproductor.


    Mad, que en ese momento estaba a punto de entrar en la casa, giró levemente la cabeza para mirar a Reno, que le seguía de cerca y cuya cara mostraba diversión. Hubiera jurado que su amigo le estaba lanzando una pulla, pero no podía ser, había salido del rincón antes de que Reno viera a Raven. «Serán imaginaciones mías», se autoconvenció antes de entrar en la cocina. Ni siquiera se molestó en replicar a sus palabras.


     


    Raven tardó varios minutos en recomponerse. Solo cuando lo hubo logrado y recuperó el control de sus piernas, que parecían de gelatina, salió en busca de aire fresco que mitigara el calor que amenazaba con incendiar su cuerpo. 


    Lo que acababa de suceder la había dejado temblando y con el cuerpo anhelante. Estaba más frustrada que nunca en su vida y si hubiera podido habría abofeteado a Reno por su interrupción. «¿Pero qué me está pasando?», se preguntó irritada. No era una jovencita inexperta, había tenido un par de relaciones antes de empezar a salir con Archer, pero nada de lo que había sentido hasta entonces se podía comparar a lo sucedido minutos antes con Mad. 


    Ni siquiera Archer, el hombre con el que más tiempo llevaba saliendo había logrado despertar con tanta celeridad la llama de la pasión en su cuerpo y eso la dejó con una sensación de vértigo de la que le costó recuperarse. Cuando se sintió más serena decidió regresar a casa para seguir con sus tareas, el mundo no se detenía porque hubiera estado a punto de tener un orgasmo con solo unas caricias por parte de Mad.

  


  
    Capítulo 22


     


     


    Hunter revisó el último párrafo del proyecto y elevó su mirada para observar a Lauren, que se sentaba frente a él en la amplia mesa de la sala de reuniones. Estaba impresionado con el trabajo que había realizado, cada vez se sentía más convencido de que el talento de Lauren estaba desaprovechado en un pequeño pueblo como Lost Mountain.


    —¿Qué te ha parecido? —preguntó ella expectante, deseando conocer su opinión.


    —Que menos mal que me ofreciste trabajar juntos, si no, habría sido el hazmerreír de ambos pueblos —confesó.


    —¡Oh, vamos, Hunter! No seas exagerado. Además, lo único importante es que todo salga bien.


    —Y estoy seguro de que así será. Pero que sepas que, a partir de ahora y mientras yo sea alcalde de White Valley, la celebración de la cosecha será un evento conjunto con Lost Mountain.


    —Bueno, ya veremos —dijo Lauren mientras guardaba los documentos en sus carpetas correspondientes—. Y ahora que hemos acabado con esto, ¿qué te parece si nos vamos a cenar? —propuso, deseando desconectar de un largo día de trabajo.


    Si otras hubieran sido las circunstancias, y Nancy estuviera en casa, Hunter hubiera rechazado su invitación. Pero el ambiente que reinaba en la casa últimamente, gracias al legendario mal humor de Mad, le hizo aceptarla.


    —Está bien, pero esta vez pago yo —afirmó con rotundidad mientras abandonaba la silla que ocupaba y rescataba la chaqueta de su traje para ponérsela.


    Lauren, que ya había guardado la documentación en su maletín, le miró fijamente. Una sonrisa curvó sus labios. A pesar del tiempo transcurrido Hunter seguía siendo el mismo chico galante que había conocido en el instituto al poco de llegar a Lost Mountain. No había sido fácil el cambio que se había producido en su vida cuando sus padres decidieron regresar al pueblo de su juventud y dejar atrás su ajetreada vida en Nueva York. 


    Fue la peor época de su vida, y si logró conectar con aquel pequeño lugar apartado de la mano de Dios fue gracias a Hunter y Madison, que se convirtieron en sus mejores amigos. Pensar en Madison aún dolía demasiado a pesar del tiempo transcurrido y en el fondo de su ser deseaba volver a verla, aunque sabía que Hunter no compartía esos sentimientos.


    —¿Estás lista? —preguntó Hunter al ver que Lauren se había quedado quieta, con la mirada perdida en la pared situada tras él.


    —Sí, por supuesto. ¿Dónde te apetece ir? —preguntó mientras se colocaba la chaqueta negra sobre el vestido rojo que había elegido aquel día y se colgaba el bolso y el maletín de cuero al hombro.


    —Me da lo mismo, siempre que me prometas que me harás olvidar el carácter irascible de Mad últimamente.


    —¡Ah, con qué es eso! —exclamó Lauren con humor mientras se dirigían a las escaleras—. Has aceptado cenar conmigo para no discutir con tu hermano. Me has clavado un puñal en el pecho —exclamó Lauren teatralmente mientras hacía el gesto con sus manos.


    —¿Cómo puedes pensar eso de mí? —preguntó Hunter fingiendo que le había herido, aunque como siempre, Lauren había dado en la diana.


    —Porque te conozco mejor que a mí misma —confesó Lauren con una sonrisa divertida.


     


    ***


    


    Mad esperaba con impaciencia el postre, aunque realmente no le interesaba lo más mínimo la macedonia de fruta. Desde lo sucedido en el granero aquella mañana había intentado hablar con Raven, pero la joven había vuelto a las andadas. Le había evitado, y cuando había logrado acercarse a ella no estaba sola. 


    Se sintió agradecido cuando Logan, Nick y Reno salieron de la cocina con la intención de ir a tomar unas cervezas al pub de Coleman. Le habían invitado a ir con ellos, pero Mad había alegado que tenía que revisar las cuentas que debía entregar el lunes para evadir la situación sin levantar sospechas.


    Repitió postre, aunque no le gustaba demasiado la macedonia, con la intención de quedarse el último en la cocina con Raven. Hunter no era un obstáculo porque había llamado para avisar de que no iría a cenar, pero parecía que Zoe se resistía a irse a su cuarto y estaba acabando con la paciencia de Mad.


    Las dos jóvenes recogían la cocina mientras conversaban alegremente. Mad estaba a punto de desistir de su plan cuando el teléfono de su hermana comenzó a sonar con insistencia y esta lo rescató de la encimera de la cocina. Durante un segundo clavó su mirada en la pantalla antes de hablar.


    —Lo siento, Raven, tengo que coger la llamada —dijo Zoe antes de salir por la puerta trasera de la cocina.


    «Por fin», pensó Mad mientras se levantaba de la silla y se acercaba a Raven, que al intuir su presencia junto a ella dio un bote.


    —¡Mad! Me has dado un susto de muerte —le reprendió molesta, intentando apartarse de su cercanía.


    —No lo pretendía —afirmó él con arrepentimiento—, pero creo que tenemos algo pendiente desde esta mañana —le recordó.


    Raven sintió que sus mejillas se teñían de rubor al recordar lo sucedido en el granero. Cuando él la había enfrentado directamente había estado muy segura de querer lo mismo que él, pero ahora una docena de dudas la asolaba.


    —Creo que es mejor que dejemos las cosas como están —afirmó tajante.


    Mad, al escuchar sus palabras no pudo evitar fruncir el ceño. Raven había vuelto a retraerse, pero no se lo iba a permitir. Sin ninguna delicadeza cogió su mano y tiró de ella en dirección al pasillo.


    —¡Mad! ¿Qué demonios te crees que estás haciendo? —exclamó Raven mientras intentaba soltarse, pero él era más fuerte que ella. Prácticamente la arrastraba por el pasillo.


    —Lo sabes perfectamente —contestó él mientras abría la puerta del despacho y obligaba a la joven a entrar. 


    Solo cuando estuvo dentro del cuarto y cerró la puerta para tener intimidad, la soltó. Estaban frente a frente y la expresión furiosa de Raven le divirtió, pero contuvo la sonrisa que pugnaba por curvar sus labios.


    —¡Eres un… un…! —Raven no encontraba la palabra exacta, y cuando descubrió que él se estaba divirtiendo con la situación se giró dispuesta a salir de aquel lugar de inmediato. 


    —Espera, Raven, no te vayas —le rogó Mad poniéndose serio—. Lo siento —se disculpó con la intención de retenerla—. Pero es que no entiendo por qué estamos jugando al ratón y al gato otra vez. Creía que las cosas habían quedado claras entre nosotros.


    Raven detuvo su movimiento, aunque su mano aferraba el pomo con fuerza. Una voz interior le decía que lo mejor era salir de aquella habitación y olvidar lo que había sucedido con Mad en el granero. A su vez no quería ser una cobarde. Tras unos segundos de duda se dio la vuelta para enfrentarse a su mirada gris antes de hablar.


    —Está bien, tienes razón.


    —¿En qué? —preguntó Mad para asegurarse de que hablaban de lo mismo.


    —No voy a huir más —afirmó Raven tajante—, pero antes de nada quiero que quede una cosa clara.


    —¿Cuál? —preguntó Mad interesado.


    —Que lo que suceda entre nosotros quedará para nosotros. No quiero que nadie se entere, sobre todo Zoe y Hunter.


    —¿Una relación clandestina? —preguntó Mad mientras se aproximaba a ella y enlazaba su cintura para acercarla a su cuerpo—. Suena interesante —añadió con humor.


    —¿Me lo prometes? —insistió Raven. 


    —Te lo prometo —dijo Mad antes de apoderarse de sus labios con virulencia.


    Ni siquiera se cuestionó el porqué de su petición. La deseaba más de lo que estaba dispuesto a admitir, y si ella le hubiera pedido la luna se la hubiera prometido con tal de conseguir saborear su boca.


    Raven se sintió en la gloria cuando sus fuertes brazos la aferraron y sus lenguas entraron en contacto. Volvió a sentir una explosión de pasión en su bajo vientre. Sabía que no debía, que caer en las redes de Mad era una completa equivocación, pero no podía negarse lo que tanto deseaba. 


    Mad ahondó en el beso, como si quisiera grabarse a fuego el dulce sabor femenino mientras sus manos recorrían su cuerpo con reverencia. Nunca había deseado tanto a una mujer como a Raven, y a pesar de que esa certeza le apabulló, su cuerpo se había apoderado de su sentido. En un movimiento diestro cogió su cintura y la alzó. Caminó con paso acelerado hasta el escritorio, donde la colocó.


    Raven se sobresaltó cuando notó que su trasero acababa sobre la superficie de la mesa de madera y abrió los ojos, que hasta entonces habían permanecido cerrados, para comprobar lo que él pretendía.


    —¿Pero qué haces? —preguntó Raven tras apartarse de los adictivos labios masculinos.


    Mad se sintió desconcertado cuando ella cortó el beso que compartían y le apartó colocando sus manos sobre su pecho. Al contemplar su rostro descubrió que sus ojos derrochaban pasión, sus mejillas estaban arreboladas y sus labios hinchados por sus besos. Le pareció la tentación más grande sobre la faz de la tierra.


    —¿Qué sucede? —preguntó a su vez, sin saber a qué se refería.


    —¡Estoy sentada sobre tu escritorio! —exclamó Raven.


    —¿Y qué problema hay? —replicó Mad molesto.


    —Que podríamos tirar algo —dijo Raven incómoda.


    —¡Ah! Es eso, pues no hay problema, ahora mismo lo soluciono.


     Raven no supo a qué se refería hasta que Mad, con una sonrisa lobuna, estiró sus manos y tiró todos los papeles, carpetas y demás utensilios al suelo.


    —¡Pero qué haces! —exclamó Raven sorprendida.


    —Hacer sitio —dijo Mad con una sonrisa antes de volver atrapar sus labios en un beso feroz.


    Raven se vio sorprendida por su abrasador beso y dejó de pensar, simplemente disfrutó de cada caricia, cada beso. Estaba tan perdida en la marea de la pasión que ni siquiera se percató de que Mad había empezado a desabrochar su camisa con dedos hábiles, y luego la fue bajando lentamente por sus brazos hasta que se quedó frente a él en ropa interior. Cuando él se separó se sintió confusa y abrió los ojos, que hasta entonces habían permanecido cerrados, y se sintió abrumada cuando descubrió que él la observaba con una intensidad que la apabulló.


    —Eres preciosa y delicada —confesó Mad mientras acariciaba con los dedos el perfil de sus costillas.


    «Mierda, ¿por qué has dicho eso?», se preguntó arrepentido. Sí, ahora podía admitir que le gustaba Raven, que la deseaba, pero solo era una cuestión física. Entonces, ¿por qué le estaba diciendo cosas bonitas?, se preguntó abochornado.


    Raven, ajena a sus pensamientos, no pudo evitar sonreír mientras elevaba sus manos y comenzaba a desabrochar los botones de su camisa con lentitud antes de hablar con una voz que no reconoció como propia.


    —Creo que yo también tengo derecho a saber lo que escondes ahí debajo.


    Comentó pícaramente hasta que finalmente logró deshacerse de la camisa y ante sus ojos apareció un esplendoroso pecho musculado. «¡Oh, Dios mío! Parece un modelo de anuncio», pensó excitada mientras elevaba su mano y comenzaba a acariciar cada uno de sus cincelados músculos. No era la primera vez que estaba con un hombre, y muchos de ellos no tenían nada que envidiar a aquel cuerpo tonificado, pero la diferencia era muy clara. Esos hombres habían logrado aquellos músculos en un gimnasio y con una estricta dieta. Mad, por el contrario, lo había logrado gracias al duro trabajo que realizaba en el rancho y eso la excitó.


    Mad sentía que su verga engrosaba a la velocidad del rayo tras los besos compartidos y al notar las manos de ella sobre su cuerpo una imperiosa necesidad de poseerla le atravesó. Pero los botones de los malditos vaqueros de Raven no se lo estaban poniendo fácil. No sabía si era porque la cremallera se había atascado o porque sus dedos temblorosos y sudados no atinaban.


    —¡Mierda!, ¿estos vaqueros son unas bragas de castidad? —exclamó frustrado.


    Raven, que en ese momento estaba recorriendo su pecho con sus labios se apartó y clavó la mirada en él al escuchar su exclamación. No pudo evitar reír.


    Mad se dio cuenta en ese momento de que había hablado en voz alta y a pesar de que ella se estaba riendo de él, no pudo evitar disfrutar de la risa cantarina que le encandiló. En un gesto casual se llevó la mano a la nuca y la masajeó antes de hablar.


    —¿Por qué no nos quitamos toda la ropa antes de seguir con esto? —preguntó mientras se apartaba y comenzaba a quitarse las botas de montar.


    Raven le observaba desde su posición, disfrutando de cada porción de piel que él le mostraba. Y cuando se quedó completamente desnudo no pudo evitar quedarse con la boca abierta. Era el hombre más espectacular que había conocido en su vida, no lo podía negar, y le deseaba como nunca antes a nadie.


    —Eso es juego sucio —dijo Mad mientras se acercaba a ella con las manos en las caderas—. Yo ya estoy desnudo, ¿qué pasa contigo?


    —Tienes razón —replicó Raven mientras se bajaba de la mesa, sacaba su móvil del bolsillo trasero de su pantalón y comenzaba a teclear.


    —¿Qué estás haciendo? —preguntó Mad sorprendido.


    —Ahora lo verás —respondió Raven guiñándole un ojo antes de que una suave melodía se propagase por el despacho. Comenzó a moverse al ritmo de cada nota mientras se bajaba el pantalón. Luego hizo el mismo gesto con su ropa interior hasta quedarse completamente desnuda ante él.


    Mad la observaba como hipnotizado, incapaz de apartar la mirada de ella. Desde su larga melena rubia cayendo sobre su espalda, sus pequeños pero preciosos pechos que parecían dos apetitosas peras que rogaban ser mordidas. Siguió bajando por su abdomen hasta llegar al vértice de sus piernas donde estaba el lugar en el que deseaba perderse para la eternidad. De pronto algo desconocido y salvaje se apoderó de su cuerpo y en dos zancadas estuvo a su lado.


    —Señorita Parker, eres una tentación demasiado difícil de rechazar —dijo antes de tomarla entre sus brazos y comenzar a besarla.


    Luego la tumbó nuevamente sobre el escritorio y se situó entre sus piernas para dejar sus labios y comenzar a mordisquear sus senos. Descubrió que eran tan dulces como él esperaba.


    Raven no pudo evitar un jadeo cuando sintió que él clavaba ligeramente sus dientes en su pecho y creyó morir cuando su lengua jugueteó con su pezón mientras sus ásperas manos, fruto del trabajo, recorrían cada poro de su piel. Ella también quería jugar, disfrutar de él, pero con cada caricia se sentía débil como un cachorro.


    Mad se sentía a punto de explotar, si no entraba dentro de Raven en ese preciso instante acabaría corriéndose antes de haber empezado, por lo que no dudó en apartarse y rebuscar en su cartera hasta que dio con un preservativo. Lo abrió con sus dientes y lo colocó sobre su verga antes de regresar al escritorio y situarse entre las piernas de Raven. Comprobó con los dedos que estaba húmeda y preparada y entró con una fuerte y desesperada envestida.


    Raven sintió que el suelo se abría bajo sus pies cuando notó que él entraba en su interior. La sensación fue como caer al vacío, pero por primera vez en su vida se dejó llevar. Se sentía completamente invadida, pero no le importaba porque con cada movimiento de él su cuerpo parecía deshacerse y su mente explotó en un abanico de colores que nunca había visto. Sin apenas percatarse un gemido desgarrador escapó de su garganta y por unos segundos se quedó sin sentido.


    Mad la escuchó y perdió las pocas fuerzas que le quedaban antes de caer sobre ella, agotado y saciado, pero necesitando recuperar los alocados latidos de su corazón. Cuando fue capaz de moverse, se apartó de ella y la observó.


    Raven permanecía sobre el escritorio, con los ojos cerrados y el cuerpo perlado de sudor, pero con una expresión de éxtasis que estaba seguro de que jamás olvidaría. Había estado con muchas mujeres, pero con ninguna había sentido algo parecido y eso le turbó.


     Raven no quería abrir los ojos, temiendo que lo sucedido solo hubiera sido un sueño del que no quería despertar. No era su primera relación sexual, pero ninguna la había llevado al borde de la locura. Nunca en su vida se había sentido así, y dudaba de que volviera a hacerlo. «Solo estás aquí de paso», se recordó mentalmente antes de abrir los ojos para quedar frente a la intensa mirada de Mad.


    —¿Estás bien? —preguntó él preocupado. 


    —Sí, lo estoy —dijo Raven mientras se incorporaba y se cubría el cuerpo con su camisa sintiéndose pudorosa ante la mirada de él.


    —Por favor —le rogó él elevando su mano y acariciando su mejilla con el dedo índice—, no te avergüences, eres preciosa.


    —Yo… —balbuceó Raven confusa—, podría entrar alguien —dijo para justificar su desazón.


    —Te prometo que la próxima vez lo haremos en un sitio más íntimo —le aseguró mientras comenzaba a abrocharle la camisa, como si fuera una niña.


    Raven notó que su corazón volvía a latir aceleradamente ante el tierno gesto que nunca hubiera esperado de él. Hubiera querido decir algo inteligente, pero su garganta estaba atenazada por una emoción desconocida.
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    Tras cortar la llamada Zoe volvió a entrar en la cocina, pero al ver que Raven no estaba se acercó a la encimera y tomó una hoja de papel donde garabateó unas líneas. Dejó la nota sobre la mesa y luego cogió su bolso y las llaves de la pick-up antes de salir de la casa a toda velocidad.


    Diez minutos después llegó a la granja Golden Rooster. Aparcó frente a la casa y salió del vehículo sin saber muy bien cómo actuar. Se sintió aliviada cuando descubrió a Cooper, que en ese momento salió de la casa y se aproximó a ella a grandes zancadas.


    —Menos mal que has llegado —dijo con el rostro lívido.


    —¿Qué sucede? —preguntó Zoe con angustia. Cuando la había llamado no le había querido decir lo que le había llevado a la granja Golden Rooster.


    —Perdona las horas, hubiera intentado apañarme solo, pero no puedo encargarme de la niña y su madre a la vez.


    —¿Pero…? —balbuceó Zoe.


    —Me ha llamado el sheriff Jones. Al parecer ha recibido una llamada de la niña. —Cooper se tomó unos segundos antes de seguir con el relato—. Cuando ha llegado ha descubierto al padre pegando a la madre y se lo ha llevado detenido. Me ha llamado para que me encargue de la mujer antes de llevarla a la comisaría.


    —¡Dios Santo! —exclamó Zoe llevándose una mano a la boca.


    —No va a ser agradable —le advirtió Cooper—, pero te necesito —repitió. 


    Zoe afirmó con un gesto de cabeza, y cuando él le tendió su mano dudó antes de tomarla, pero estaba claro que Cooper necesitaba aquel contacto y no se vio capaz de negárselo. Antes de traspasar el umbral tomó aire. Cuando descubrió a Mona tumbada en el sofá con el rostro lleno de sangre tuvo que contener un gemido.


    —La niña está en la cocina —le informó Cooper antes de sentarse sobre la mesa baja para seguir curando las heridas de la madre.


    Zoe caminó con paso inseguro hasta el lugar, de donde provenía una luz blanca cegadora, y cuando entró descubrió a una niña de apenas ocho años que permanecía sentada en torno a la mesa y con la mirada perdida en la pared frente a sí. Zoe sintió que el corazón se le encogía, pero se obligó a pintar una sonrisa en los labios antes de acercarse a la pequeña.


    —Hola —dijo con la intención de que la niña le prestara atención—. Soy la enfermera del pueblo.


    La niña dejó de mirar a la nada y clavó sus ojos castaños en ella. Parecía confusa y temerosa.


    —Sé que no me conoces, pero yo nací aquí —le explicó mientras se aproximaba con cautela para sentarse junto a ella—. He regresado hace poco tiempo. Me llamo Zoe, ¿cuál es tu nombre? —preguntó.


    La niña dudó unos instantes, pero finalmente respondió a su pregunta.


    —Me llamo Jennifer.


    —Bonito nombre —dijo Zoe.


    —¿Cómo está mi mamá? —preguntó la niña volviendo la mirada a la puerta que daba al salón. Parecía haber despertado de un largo letargo.


    —Está bien, no debes preocuparte, el doctor Wilson está cuidando ahora de ella. ¿Y tú cómo estás? —preguntó cautelosa.


    —Me duele la muñeca —confesó la niña—. Intenté detener a papá para que no hiciera más daño a mamá, pero no pude —continuó antes de comenzar a llorar desconsoladamente.


    Zoe no pudo hacer otra cosa que tomarla entre sus brazos y prestarle el consuelo que parecía necesitar. Cuando logró que se tranquilizara comprobó la muñeca y descubrió que tenía un esguince. Lo vendó con sumo cuidado y se tomó la licencia de darle un tranquilizante.


    —Jennifer, ¿tu abuela sigue viviendo al lado de la iglesia? —preguntó mientras sacaba unos caramelos de su bolso y se los daba.


    —Sí —afirmó la niña aceptando uno y abriendo el envoltorio.


    —¿Quieres que te lleve con ella? —preguntó con cautela.


    —¿Y mi mamá? No puedo dejarla sola —afirmó tajante.


    —Luego la llevaremos a ella también —le aseguró Zoe.


    Tras unos minutos de duda la niña afirmó con la cabeza y Zoe se sintió aliviada. Luego se dirigió al salón para informar a Cooper y salió de la casa con la niña aferrada a su mano. La abuela ya sabía lo sucedido porque poco antes la había llamado el sheriff Jones y a pesar de la gravedad de la situación de su hija se obligó a aparentar normalidad por el bien de la pequeña.


    Cuando Zoe regresó Cooper ya ayudaba a la mujer a subirse a su coche. Le dijo que iban a la comisaría para que pudiera poner la correspondiente denuncia. Que regresara a casa, pero Zoe no estaba dispuesta y le siguió hasta el pueblo. Cooper entró en la comisaría con Mona y la dejó al cargo de Jones antes de salir con paso cansado, pero cuál fue su sorpresa al descubrir a Zoe sentada en un banco próximo.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó situándose frente a ella—. ¿No te había dicho que podías irte a casa?


    Zoe abandonó el asiento que había ocupado hasta entonces y se situó frente a él antes de contestar a sus preguntas.


    —No podía —confesó—, necesitaba saber que Mona está bien y que denunciará a ese cerdo.


    Cooper se frotó la frente con cansancio. Después de la situación que acababa de vivir lo único que deseaba era irse a casa y meterse en la cama, pero la presencia de Zoe desbarataba todos sus planes.


    —Por favor, dime que ha denunciado —insistió Zoe temerosa. 


    —Sí, lo ha hecho. No ha sido fácil convencerla, pero que su marido haya maltratado a la niña también le ha hecho abrir los ojos.


    —Gracias a Dios —exclamó Zoe aliviada.


    —Y ahora vuelve a casa, mañana tenemos que estar en el consultorio a primera hora de la mañana.


    —No puedo, estoy demasiado nerviosa. ¿Por qué no vamos al pub Coleman? Necesito tomar algo fuerte —propuso Zoe.


    Cooper se sorprendió ante la proposición de la joven. Se habría esperado cualquier cosa de ella, pero nunca eso. Aunque si lo pensaba bien, a él tampoco le vendría mal una copa. 


    —¿Y por qué no vamos mejor al consultorio? Tengo una botella de whisky que me regaló el señor Johnson. No me gustaría que las buenas gentes de White Valley piensen que el médico del pueblo se excede —comentó con un deje de humor.


    —Me parece bien —dijo ella mientras cogía su bolso del banco.


    Ambos caminaron hasta el consultorio en completo silencio. Cooper sacó la llave del bolsillo trasero de sus jeans, abrió la puerta y se apartó para que ella pudiera entrar. Luego volvió a cerrarla con llave.


    Zoe se sintió extraña en la oscuridad reinante y agradeció que Cooper encendiera la linterna de su móvil. Solo encendieron la luz cuando llegaron a su despacho.


    —Creo que lo dejé por aquí —afirmó Cooper mientras rebuscaba en un armario cercano—. Aquí está —dijo triunfal sacando una botella de un color ambarino y varios vasos de plástico—. Me temo que tendremos que conformarnos con esto —añadió con humor dejándolos sobre la mesa y abriendo el precinto de la botella.


     —Por mí está perfecto —afirmó Zoe ocupando asiento frente a él, que se había dejado caer sobre su silla.


    Media hora después, y tras dos rondas de whisky, Zoe se sentía algo mareada. Cuando vio que él hacía el amago de llenar nuevamente su vaso lo tapó con la mano para impedírselo.


    —No, por favor, creo que ya es suficiente —afirmó con seguridad—. Y tú tampoco deberías beber más —le aconsejó.


    —Tienes razón —dijo Cooper cerrando la botella.


    —Bueno, creo que ya es muy tarde, ahora sí que debería regresar a casa si no quiero que mis hermanos monten una patrulla de búsqueda —dijo Zoe con humor mientras se levantaba y tiraba los dos vasos de plástico a la basura.


    —¿De verdad harían eso? —preguntó Cooper curioso colocando su silla en su lugar y aproximándose a la puerta, situándose demasiado cerca de la joven. Lo supo porque su característico olor floral llegó a sus fosas nasales.


    —Puedes estar seguro de que sí —dijo Zoe con humor mientras se colocaba el bolso en el hombro—. Aún piensan que soy una niña. Doy gracias a Dios porque pasé mi adolescencia en Texas, lejos de sus garras. 


    Cooper clavó su mirada en el rostro femenino y nuevamente se sintió hipnotizado por su belleza. En el tiempo que llevaban trabajando juntos había intentado ignorar la atracción que sentía por aquella joven, pero cada vez le era más difícil mantenerse alejado de ella.


    —He de confesar que yo habría hecho lo mismo que ellos —comentó Cooper con sinceridad mientras elevaba su mano y acariciaba su mejilla con el dedo índice—. Eres demasiado bonita.


    Zoe, al escuchar sus palabras, elevó el rostro para mirarle. Cooper se había situado a su lado, apenas les separaba un palmo, y la intensidad de su mirada hizo que sus piernas comenzaran a temblar.


    —No, no lo soy —dijo con voz entrecortada, incapaz de apartar la mirada de los ojos azules de él.


    —¿Es que no te lo han dicho antes? —preguntó Cooper, conmovido por su inocencia.


    —Sí, pero no suelo creer en palabras vanas que se utilizan para conseguir algo a cambio —afirmó Zoe con rotundidad.


    —¿Y eso es lo que crees, que yo pretendo algo?


    —Me refería a mis compañeros de estudios —balbuceó Zoe. 


    Estaba deseando salir de aquel despacho porque cada vez que abría la boca se sentía más ridícula. Pero toda la culpa la tenía la cercanía del doctor Wilson, que le ponía los nervios a flor de piel. Había sido así desde el mismo día en que le conoció y hasta entonces había podido luchar contra lo que él despertaba en su interior, pero la forma en la que él la miraba en ese momento hizo vibrar su cuerpo.


    —¿Piensas que yo no puedo pretender algo de ti? —preguntó Cooper mientras elevaba su mano y cogía un mechón del pelo castaño de Zoe, que notó suave entre sus dedos, para colocarlo tras su oreja.


    Sabía que no debía seguir con aquel juego, que era peligroso y que se estaba metiendo en un buen lío. Pero no podía evitarlo, se sentía irremediablemente atraído por Zoe y la sola idea de probar sus labios alteraba todos sus sentidos.


    —No lo creo, estoy segura de que te gustan las mujeres sofisticadas, y yo solo soy una chica corriente —dijo Zoe a media voz.


    —Pues estás muy equivocada conmigo —replicó Cooper mientras acortaba la distancia que los separaba—. Puede que antes me gustara otro tipo de mujer, pero ahora mismo me gusta más «una chica corriente».


    Zoe hubiera querido decir algo inteligente, pero le era imposible. Su corazón bombeaba fuertemente contra su pecho y podía notar su aliento contra sus mejillas. Estaban tan cerca que podía ver las llamas que danzaban en sus ojos azules, que asemejaban un oleaje, y solo pudo perderse en ellas.


    Cooper aspiró su fragancia y se decidió a hacer lo que tanto anhelaba, ya ninguna duda perturbaba su cabeza. Si no la besaba en ese preciso instante sabía que se arrepentiría. Estaba cansado de renunciar a las cosas buenas de la vida, y Zoe Turner era una de ellas. 


    Acortó los escasos milímetros que separaban sus labios y comprobó que eran tan suaves y dulces como había esperado. En un principio solo pretendía darle un beso suave y tierno, pero pronto la chispa de la pasión se encendió en su cuerpo. Lamió su labio inferior con codicia y finalmente se adentró en su boca con su lengua. Se vio recompensado cuando ella respondió a su caricia y comenzó a participar activamente.


    Zoe apenas era capaz de pensar, solo podía sentir cada roce, cada caricia compartida. Era verdad que desde que había conocido a Cooper se había sentido irremediablemente atraída por él, pero ni en sus mejores sueños pensó que él se fijaría en ella, pero allí estaba, disfrutando del mejor beso de toda su vida.


    Cooper podía notar cada curva de Zoe pegada a él, haciéndole desear más. Pese al deseo que crepitaba en su cuerpo se obligó a apartarse de ella y dio un paso hacia atrás mirando el rostro confundido de Zoe.


    —¿Por qué has parado? —preguntó la joven molesta, se sentía como si la hubieran dejado sin refugio bajo la lluvia.


    —Porque quiero hacer las cosas bien, y si seguimos besándonos no podré controlar la necesidad de poseerte —contestó Cooper con sinceridad.


    —¡Oh! —exclamó ella antes de llevarse los dedos a los labios. 


    —Zoe, me gustas mucho, pero quiero hacer las cosas bien —confesó Cooper acariciando su mejilla—. Antes de llegar a… eso, me gustaría que fuéramos a cenar, de picnic o al cine.


    —Comprendo —replicó ella con una sonrisa dulce en los labios, imaginándose a sí misma haciendo aquellas cosas con él.


    —Y por ese motivo será mejor que nos larguemos de aquí cuanto antes, no sea que me arrepienta —dijo Cooper antes de darle un ligero beso en los labios y apartarla para abrir la puerta y que ambos pudieran salir.
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    Raven salió de la tienda de ropa que le había aconsejado Zoe cargada con un par de bolsas y satisfecha con sus compras. Finalmente se había decidido por dos pares de jeans y tres jerséis livianos de vivos colores. Con eso pensaba apañarse el tiempo que estuviera en White Valley.


    Como aún quedaban unos minutos para que Zoe saliera de trabajar, decidió dar una vuelta por los alrededores. Cuando estaba a punto de salir de la zona comercial se fijó en un coche negro que había visto anteriormente al separarse de Zoe en el centro médico. Sin dar mayor importancia al asunto siguió con su camino y sus pasos la llevaron a una pequeña cafetería de aspecto tranquilo. Tras observarla unos segundos desde fuera, entró en ella con la intención de tomarse un café.


    El lugar era pequeño y acogedor. Las paredes estaban pintadas de un vivo color amarillo y seis mesas cuadradas se dispersaban por el lugar desordenadamente. Se aproximó al mostrador situado al fondo del local y descubrió que no había nadie para atender, cosa que la dejó desconcertada. Tras unos minutos de duda se animó a hablar para hacerse notar.


    —Hola, buenos días —pronunció en tono alto.


    De pronto, la puerta abatible situada tras el mostrador se abrió y ante ella apareció un hombre de aspecto bonachón y pelo cano que se secaba las manos con un trapo blanco. Por unos segundos la observó especulativamente antes de hablar.


    —Buenos días, señorita. ¿Qué desea? —preguntó servicial.


    —Quería un café —contestó Raven retribuyendo su sonrisa. 


    —¿Solo café? —cuestionó el hombre con una sonrisa divertida.


    Raven se vio sorprendida por su pregunta, que le pareció de lo más extraña.


    —Mi padre está deseando que pruebe una de sus tartas. Él es así.


    Raven dio un pequeño bote sobre la banqueta que poco antes había ocupado y al girarse descubrió que la persona que había hablado era un agente de la ley, y para más señas, el sheriff. Por un segundo se quedó sin respiración, temiendo que sus padres finalmente hubieran organizado una batida para buscarla y que un cartel con su rostro estuviera colgado del corcho de la oficina de aquel hombre. Pero cuando él la sonrió y se acercó a ella para ocupar la banqueta situada a su lado se sintió estúpida. Estaba claro que solo estaba siendo amable.


    —Bueno, si es así, no tendré más remedio que caer en la tentación —expresó con tono divertido.


    —No se arrepentirá, señorita, voy a por una porción de mi última creación —dijo el padre del sheriff mientras volvía a desaparecer tras las puertas abatibles.


    —Discúlpele —dijo Oliver mientras se quitaba el sombrero y lo colocaba sobre la barra—. Es un entusiasta de su trabajo, aunque aquí en el pueblo no aprecien demasiado la repostería.


    —No pasa nada, me encanta la gente entusiasta —dijo Raven con una sonrisa.


    —Gracias, señorita… —respondió Oliver, a la espera de conocer la identidad de aquella joven desconocida. 


    —Raven Parker —se presentó.


    —Yo soy Oliver Jones —se presentó él mientras observaba disimuladamente las bolsas de la tienda de ropa de Grace que reposaban en el suelo junto a la joven—. Y, dígame, señorita Parker, ¿está aquí de paso? —preguntó llevado por la curiosidad.


    Raven volvió a sentir que el nerviosismo recorría su cuerpo, pero se ordenó tranquilizarse mentalmente antes de responder a su pregunta.


    —Pues la verdad es que llegué a White Valley por casualidad y no sé cuánto tiempo estaré aquí —confesó con sinceridad.


    —¿Y dónde se hospeda? —preguntó Oliver, sintiéndose mal al instante, aquello parecía más un interrogatorio que una conversación casual—. Perdone, deformación profesional —dijo mientras se rascaba la nuca y una sonrisa arrepentida se formaba en sus labios.


    —No se preocupe, sheriff Jones. Ahora mismo me estoy hospedando en el rancho Blue Star, hace pocos días que trabajo allí de cocinera —amplió la información.


    —¡Ya estoy aquí! —se escuchó la voz de Morgan Jones, que regresaba de la cocina cargado con dos platos que colocó frente a su hijo y la joven.


    Raven estudió la porción con atención y no pudo evitar sentirse admirada por su aspecto. Era una tarta con dos partes de bizcocho, una generosa cantidad de crema de vainilla y otra de frambuesas y nata. La parte superior estaba adornada con una fina capa de mermelada de fresa y frutos silvestres. Raven tenía que reconocer que la tarta tenía una pinta espectacular y que no tenía nada que envidiar a las que se solían servir en los restaurantes de la cadena hotelera Bellemore.


    —¿Qué le parece? —preguntó Morgan expectante.


    —Tiene una pinta estupenda —confesó Raven mientras cogía la cuchara que el hombre había dejado sobre una servilleta—, pero tendré que probarla —dijo cortando un trocito y llevándoselo a la boca. 


    Raven sintió una explosión de sabor y pudo notar los toques de canela y menta. Si antes sus ojos se habían dejado seducir por la tarta, ahora su sabor la había embrujado. 


    —¡Esta buenísima! —exclamó sin poder contenerse antes de limpiarse los labios y mirar al hombre sorprendida—. Me tiene que dar la receta.


    —Lo lamento, señorita, pero eso no va a poder ser —afirmó él mientras servía dos generosas tazas de café que colocó frente a los platos—. Es una receta familiar que ha pasado de generación en generación.


    —Y que gracias a mi hermana Serena y a mí se quedará aquí —dijo Oliver con humor a pesar de la mirada reprobatoria que le dedicó su padre.


    Raven no pudo evitar sonreír al escuchar las palabras del sheriff y ver la expresión de su padre, que parecía a punto de estallar, pero se contuvo. 


    


    Veinte minutos después salió de la cafetería tras haber disfrutado de una agradable conversación con padre e hijo. Estaba a punto de regresar al consultorio médico cuando de nuevo aquel coche negro con los cristales tintados llamó su atención. No quería ser paranoica, pero tenía la impresión de que la estaban siguiendo. Si otras hubieran sido las circunstancias no habría dudado en volver a entrar a la cafetería y expresar sus temores al sheriff, pero el carné falso que llevaba en la cartera la hizo desistir de la idea. Con paso rápido y mirando a su espalda llegó al lugar donde Zoe ya la esperaba.


    —¿Dónde demonios te habías metido? —preguntó Zoe molesta. 


    No había tenido uno de sus mejores días. Tras lo sucedido la noche anterior pensó que cuando volviera a reencontrarse con Cooper todo sería mágico y especial, pero cuando llegó al consultorio médico y entró en su despacho, él la trató de forma profesional, incluso fría, y se sintió defraudada. Durante todo el día había estado en tensión cuando tenía que intercambiar alguna información relativa a los pacientes y le evitó todo cuanto pudo.


    —Lo siento —se disculpó Raven, sorprendida por la actitud arisca de Zoe—. ¿Estás bien? —preguntó preocupada.


    —Sí, perfectamente —dijo la aludida mientras se subía al coche.


    Raven hubiera querido rebatir sus palabras, pero estaba claro que Zoe estaba de mal humor y decidió no insistir. Tenía la esperanza de que hablara de lo que le sucedía cuando estuviera preparada.


    —¿Vamos al hostal, o lo dejamos para otro día? —preguntó con cautela.


    —Claro que vamos —afirmó Zoe rotunda—. No tengo otro plan mejor —añadió sin percatarse de su brusquedad.


    Raven ni se atrevió a añadir nada más y aceptó con un gesto de cabeza.


     


    Jacob Manson, el investigador privado que había contratado Archer, observaba a las jóvenes desde su posición. Había logrado hacerle unas cuantas fotos a la rubia, que era su objetivo, antes de que se metieran en el coche. 


    Hubiera deseado seguir a la pick up del rancho Blue Star, dato que anotó en una pequeña agenda, pero tenía la sensación de que la joven se había percatado de su presencia y no quería tentar a la suerte. 


    Esperó a que el vehículo se alejara por la calle principal antes de girar la llave para arrancar el motor y cogió la dirección contraria. Poco más podía hacer allí, por lo que decidió que lo mejor era regresar a Lost Mountain. 


    Había preferido hospedarse en un pueblo cercano para no levantar sospechas. Cuando llegó al pequeño cuarto que ocupaba abrió el portátil y sacó la cámara de fotos de su funda para descargar las instantáneas que había hecho. Ahora solo tenía que mandárselas a su cliente y esperar a que este confirmara lo que él ya sabía: que aquella joven que se hacía llamar Raven Parker no era otra que la señorita Caroline Bellemore. Había sido toda una sorpresa descubrir que trabajaba como cocinera en un rancho, y estaba seguro de que no le iba a gustar nada al señor Silverman, pero no era asunto suyo. Él solo quería acabar con el trabajo, cobrar y regresar a su pequeño apartamento.


     


    Raven se sintió agradecida cuando llegaron al Hostal Collins. Quería mucho a Zoe, pero estaba insoportable. Había intentado entablar conversación con ella en el corto trayecto, pero Zoe solo contestó con monosílabos. Estaba segura de que todo tenía que ver con el doctor Wilson, pero tendría que armarse de paciencia hasta que su amiga estuviera preparada para hablar del asunto.


    Mia las estaba esperando en la puerta, pero por su ceño fruncido imaginaba que tampoco estaba de mejor humor. Ambas subieron al cuarto de Mia y Raven se dirigió a la cocina, donde Serena parecía concentrada en una libreta que tenía frente a sí. Estaba preparando el menú para entregárselo a la señora Pitt, la cocinera.


    —Buenas —saludó Raven para hacerse presente.


    —¡Raven!, qué sorpresa —la saludó Serena. Abandonó la silla que ocupaba y se acercó a ella para darle dos besos—. No sabía que venías —añadió sorprendida.


    —Creía que Zoe había hablado con Mia —replicó Raven confusa.


    Serena arrugó la nariz al escuchar sus palabras. Estaba cansada de Mia, que a pesar de tener veintiún años parecía una adolescente. Aquel día se había levantado con el pie izquierdo, y como siempre, todos los que la rodeaban tenían que pagar su malestar. Había sido dos años muy duros tras la pérdida de Grayson y sus padres. Durante ese tiempo había intentado con todas sus fuerzas ser comprensiva con Mia. Ella había perdido a su marido, al hombre al que amaba, pero la joven, además de perder a su hermano se había quedado sin padres también. Empezaba a estar cansada de aquella situación.


    —Venía a enseñarte la nueva página web, pero si es mal momento puedo acercarme otro día —dijo Raven al ver la expresión molesta de Serena.


    —No, por supuesto que no —afirmó Serena tajante—. Es solo que últimamente Mia está insoportable. Pero estoy deseando ver la web —dijo con la ilusión reflejada en su rostro.


    —Pues vamos a ello —dijo Raven contagiada de su alegría—. Saca el ordenador y te la mostraré.


    Serena hizo lo que Raven le pedía y ambas se sentaron frente a la mesa. Abrió la tapa del ordenador y esperó a que el sistema se reiniciara antes de apartarse del teclado.


    —Todo tuyo —dijo con anticipación.


    Raven sonrió antes de ponerse a teclear. Cuando la nueva imagen del hostal Collins salió en la pantalla esperó expectante la reacción de Serena. La dueña del hostal abrió los ojos como platos y comenzó a navegar por la página con curiosidad. Diez minutos después, habló.


    —¡Es impresionante!


    —Me alegro de que te haya gustado. Estoy segura de que con esto vas a lograr más clientes —afirmó Raven con seguridad—. Si quieres te enseño a utilizar el tema de las reservas, no es fácil.


    —Raven, ¿cuánto te tengo que pagar? —preguntó Serena, consciente de que aquella página estaba hecha por un profesional.


    —¡Oh, vamos, Serena! No me debes nada, lo he hecho encantada.


    —Pero…


    —No hay peros que valgan —dijo Raven mientras cogía el ratón—. Coge la libreta, que vas a tener que apuntar mucho —le advirtió mientras le guiñaba un ojo.


     


    Zoe permanecía sentada en la cama de Mia mientras esta movía las perchas de su armario frenéticamente. Conocía a su amiga y sabía que estaba enfadada. Parecía que ambas estuvieran rodeadas por nubes negras.


    —¿Quién se cree que es para darme órdenes? —refunfuñaba Mia sacando una percha con un vestido azul.


    —¿El sheriff de White Valley? —contestó Zoe enarcando una ceja.


    —¿Y su cargo le da derecho a decirme lo que puedo o no puedo hacer? Se comporta como si fuera mi hermano, y no lo es. Pero te voy a decir una cosa: pienso ir esta noche al pub Coleman le guste o no. Soy mayor de edad y tú me vas a acompañar.


    Zoe abrió los ojos en su máxima expresión.


    —¡¿Qué?!


    —Lo que has oído —dijo Mia con seguridad—. Y te vas a poner esto y esto —dijo tirando unos vaqueros y una blusa rosa.


    —Mia, no me apetece, he tenido un día horrible —dijo Zoe intentando evitar la situación a toda costa.


    —Pues con más razón, te vendrá bien despejarte y divertirte un rato. He quedado con los chicos. Están deseando verte.


    —¿Y Raven? Hemos venido en el mismo coche.


    —Pues que se venga.


    —No puede, tiene que trabajar en el rancho. Por si no lo recuerdas, algunas personas tenemos obligaciones.


    Mia frunció el ceño ligeramente al escuchar a Zoe. Sabía que no había querido herirla, pero sus palabras le recordaron que ella no tenía un empleo ni planes de futuro. Serena había insistido mucho en que debía acabar los estudios, que había dejado tras la tragedia de su familia, pero nunca era buen momento.


    —Todo tiene arreglo —dijo dispuesta a salirse con la suya—. Que ella se vaya y tú te quedas a dormir hoy aquí.


    —Pero…


    —No acepto un no por respuesta —fueron las últimas palabras de Mia, que Zoe no se atrevió a rebatir.

  


  
    Capítulo 25


     


     


    Raven llegó al rancho con la hora justa para hacer la cena, cogió las bolsas de su tarde de compras y caminó aceleradamente hasta la casa. Se había entretenido más de lo esperado enseñando a Serena a manejar los entresijos internos de la página web, pero estaba contenta de haber colaborado con ella. Se había sorprendido cuando Zoe le dijo que se quedaba en el pueblo aquella noche. Raven no quiso decir nada al respecto, al menos parecía más animada que poco antes.


    Entró a la cocina a la carrera y comenzó a sacar alimentos de la nevera. Había decidido hacer algo rápido y se decantó por preparar pasta. Estaba poniendo la olla al fuego cuando la puerta se abrió para dar paso a Mad, que le dedicó una sonrisa que la dejó sin aliento. 


    —Hola, preciosa —dijo acercándose a ella y apoyándose sobre la encimera de la cocina despreocupadamente—. Perdóname por no haber podido venir hoy a comer —se disculpó mientras se frotaba la nuca y sonreía.              


    Raven sintió mariposas en el estómago al ver su expresión divertida. No le había visto desde la noche anterior, cuando habían hecho el amor. Había temido que cuando volvieran a verse él se comportaría como si no hubiera sucedido nada entre ellos. Pero parecía que se había equivocado.


    —No hay problema —respondió con una sonrisa en los labios—. Los chicos se encargaron de tu parte.


    Mad era incapaz de apartar la mirada de ella y en un gesto casual enlazó su cintura y la acercó a su cuerpo con la intención de besarla. Aunque no quisiera admitirlo, llevaba todo el día pensando en ella y en lo que había pasado entre ambos. La jornada se le había hecho eterna, y más cuando no pudo ir a comer al mediodía. 


    —¡Espera un momento! —dijo Raven mientras colocaba sus manos sobre su pecho para impedir que él pudiera besarla y miraba a su alrededor con nerviosismo —. Podría venir cualquiera.


    —Tranquila, los chicos han decidido ir a cenar fuera. Hunter ha llamado para decir que se quedaría a trabajar hasta tarde y Zoe es una incógnita.


    —Tu hermana se queda esta noche en White Valley —informó Raven más relajada.


    —¿Entonces estamos solos? 


    —Parece que sí —contestó Raven con el corazón acelerado.


    —Pues deberíamos aprovechar —dijo Mad con voz rasgada antes de saquear la boca femenina.


    Raven sintió que se deshacía cuando sus lenguas se encontraron y sintió su sabor. Notó un ligero mareo cuando él intensificó el beso y su cuerpo tembló al sentir sus manos por debajo de su camiseta, moviéndose hasta llegar a sus senos. Mad bajó la copa de su sujetador y comenzó a masajearlos, prestando especial atención a su pezón, que con sus caricias no tardó en ponerse enhiesto.


    —¡Para! —le rogó apartándose de sus labios—. Me hiciste una promesa —afirmó con voz entrecortada.


    —¿Cuál? —preguntó Mad confuso.


    —Que la próxima vez lo haríamos en una cama —le recordó.


    Mad sonrió ampliamente al escuchar sus palabras. Tenía razón, le había hecho esa promesa, pero cuando la había visto no había podido contener las ganas de besarla, de palpar su cuerpo, y se había olvidado de todo.


    —Tienes razón, y soy un hombre que siempre cumple sus promesas —aseveró mientras la cogía en brazos y se dirigía hacia las escaleras.


    —¡¿Pero qué haces?! —exclamó Raven entre sorprendida y divertida—. Debería estar haciendo la cena —añadió, recordando los alimentos que había dejado sobre la encimera.


    —Eso puede esperar, ahora solo tengo hambre de ti —dijo antes de internarse en su habitación y caminar a grandes zancadas hasta la cama.


    Cuando llegó hasta allí se dejó caer con ella, acabando en un revoltijo de brazos y piernas. La risa cantarina de Raven se propagó por toda la habitación, provocándole una sensación extraña en su pecho, pero prefirió ignorarla y centrarse en lo que su cuerpo llevaba todo el día anhelando.


    Mucho tiempo después, ambos permanecían en la cama, cansados y sudorosos. Raven tenía la cabeza apoyada contra el hombro de Mad y la mano sobre su pecho, notando cómo su corazón iba bajando de revoluciones. Por su parte él acariciaba la espalda femenina, disfrutando de su suavidad. Así permanecieron un tiempo indeterminado, en un silencio cómodo, hasta que el estómago de Mad comenzó a protestar sonoramente.


    Una sonrisa perezosa curvó los labios femeninos antes de hablar.


    —¿Tiene hambre, señor Turner? —preguntó con humor.


    —No, he quedado saciado —respondió Mad, pensando que se refería al sexo que habían compartido.


    —Pues su estómago no dice lo mismo —replicó Raven mientras se separaba de él para apoyar los codos sobre el colchón y colocar su barbilla sobre sus manos—. ¿Por qué no bajamos y preparo algo de cenar? Estoy hambrienta —confesó.


    Mad clavó su mirada en el rostro de la joven y deseó negarse a pesar de que Raven tenía razón, pero no quería salir de aquella cama, quería alargar aquel momento hasta la eternidad. Cuando su estómago volvió a protestar no le quedó más remedio que admitir que ella tenía razón. Estaba hambriento, ni siquiera había comido y su cuerpo comenzaba a rebelarse.


    —Está bien, pero luego volveremos aquí y acabaremos con lo que hemos empezado —afirmó seguro.


    Raven le observó divertida al escuchar sus palabras.


    —¿Es que no hemos acabado?


    —Yo necesito mucho más tiempo para saciarme de ti —confesó Mad mientras apartaba la sábana que cubría sus cuerpos y se sentaba sobre la cama—. Pero bueno, pensaré que es el postre.


    Cinco minutos después, Mad observaba a Raven, que en aquel momento llevaba puesta su camisa azul. El bajo le llegaba por la mitad de los muslos. 


    Tenía que reconocer que era la mujer más hermosa que había conocido en su vida, o al menos eso era lo que le parecía a él. Su largo cabello rubio iba suelto a su espalda, sus mejillas estaban sonrojadas y sus maravillosos ojos azules estaban iluminados con una luz especial.


    —¡Ya está lista la cena! —exclamó ella mientras servía el contenido de la sartén en dos platos—. Aunque no esperes gran cosa —añadió mientras se acercaba a la mesa y dejaba los enseres allí.


    Mad clavó la mirada en su plato y descubrió unos macarrones con verduras salteadas. El olor que desprendía le hizo salivar.


    —¿Quieres un poco de vino? —le ofreció Raven alzando una botella.


    —Sí, aunque no soy muy amante del vino —confesó.


    —Eso es porque no has probado este —afirmó Raven antes de dar el primer sorbo a su copa.


    Ambos disfrutaron de la comida y la bebida mientras charlaban animadamente. Raven no paró de reír con las anécdotas que Mad le contaba sobre él y Reno cuando eran más jóvenes. Ella también se animó a contar alguna historia de su infancia, pero procurando evitar contar cualquier cosa que pudiera poner en evidencia su procedencia. Sin embargo, de un momento a otro Mad comenzó a hacer preguntas a las que no quería o no sabía cómo responder.


    —Tu abuela es todo un personaje —afirmó Mad con humor—, ¿de dónde es? —preguntó Mad mientras llenaba nuevamente las copas.


    —De Florida —contestó Raven escuetamente, aunque con la verdad.              


    —¿Y dices que se quedó viuda siendo muy joven?


    —Sí, mi abuelo murió de un infarto y ella tuvo que hacerse cargo del negocio en una época en la que no era muy habitual que una mujer diera órdenes.


    —¿Qué clase de negocio? —siguió Mad con el interrogatorio.


    Raven se sintió incómoda con la pregunta, pero no podía negarse a contestar. Se tomó unos segundos antes de responder.


    —Está relacionado con la hostelería. Pero dejemos de hablar de mí, ha llegado tu turno —dijo clavando su mirada en él.


    —¿Mi turno? —preguntó Mad sorprendido.


    —Sí, es hora de hablar de ti, yo ya te he contado cosas de mi familia.


    —¿Y quieres saber sobre la mía? Creo que la conoces perfectamente.


    —A tu madre no —afirmó Raven con valentía. Sabía que era un tema del que ninguno de los tres hablaba.


    Mad apretó la mandíbula al escuchar sus palabras. Cualquiera que le conociera sabía que mencionar a su madre era un tema tabú. Durante interminables minutos dudó sobre qué hacer, pero finalmente decidió sincerarse con Raven. Aunque ni siquiera sabía el porqué. Llevaba demasiados años guardándose para sí todo el dolor y rencor.


    —Cuando mi padre fue asesinado todos sufrimos mucho —empezó con el relato mientras su mirada se clavaba en la pared situada tras Raven—. Fueron años difíciles, pero logramos superarlos. Los cuatro estábamos muy unidos, pero todo cambió cuando ese cabrón apareció en nuestras vidas.


    Raven escuchaba atentamente sus palabras, aunque aún estaba impactada por haber descubierto que el padre de los Turner había sido asesinado. Ahora comprendía el dolor de Zoe y su tristeza.


    —¿Quién es ese hombre?


    —Aiden Harris, nuestro contable. Visitaba cada semana el rancho para revisar las cuentas y aprovechó para conquistar a mi madre. Un día nos reunieron a todos y nos dijeron que se iban a casar.


    —¿Y eso te molestó? —preguntó Raven con cautela. 


    No conocía al padrastro de Zoe, pero la joven siempre había hablado con mucho cariño de él.


    —¡Joder! —exclamó Mad sin poder contenerse—. Yo creía que mis padres eran la pareja ideal, que su amor era de verdad. Pero cuando mi madre apareció en el salón, agarrada de la mano de Harris diciendo que pensaba casarse con él, sentí que algo se rompía en mi pecho. Hacía apenas un par de años que mi padre había muerto.


    Raven vio el dolor reflejado en sus ojos y no pudo evitar abandonar su asiento y aproximarse a él para abrazarle. Entendía cómo podía sentirse, y a su vez comprendía a su madre. Estaba segura de que aquella mujer había amado a su marido, pero tras su muerte solo había intentado buscar la felicidad.


    —¿Te puedo hacer una pregunta? —dijo con temor, pero con la intención de ayudarle.


    Mad permanecía abrazado a la cintura de ella y tenía la cabeza apoyada contra su abdomen. No sabía cómo había acabado hablando de ese asunto con Raven. Era la primera persona con la que se sinceraba y, aunque le costaba admitirlo, a pesar del dolor que laceraba su pecho, se sentía mejor.


    —Dime —contestó finalmente.


    —¿Crees que tu padre hubiera querido que tu madre nunca rehiciera su vida?


    La pregunta de Raven tomó por sorpresa a Mad. Nunca lo había visto desde esa perspectiva, y aunque le fastidiara, tenía que reconocer que quizás, y solo quizás, ella tuviera razón. Aun así, necesitaba reflexionar sobre el asunto.


    —Medítalo con calma —le aconsejó ella—. Y ahora creo que deberíamos recoger esto y aprovechar que estamos solos. Antes me has prometido una noche interminable —dijo apartando a Mad de su cuerpo para poder ver su rostro y le guiñó un ojo seductoramente.


    Mad entrecerró los párpados y fijó la mirada en ella. Raven Parker era una mujer especial, única, y no sabía si eso le gustaba o disgustaba. Prefería no pensar en los sentimientos que despertaba en él, y a su vez quería saber todo de ella. Pero algo le inquietaba: estaba claro que Raven le ocultaba algo. Había evitado hábilmente sus preguntas y casi sin darse cuenta terminaron hablando de sus padres. 


    «Ya tendré tiempo de seguir investigando», se dijo mientras abandonaba la silla y comenzaba a recoger la mesa. Raven lo observó sorprendida. Nunca antes había visto a Mad ayudar en una tarea de la casa.


    —Déjalo, yo me encargo —dijo mientras comenzaba a recoger los platos.


    —¿Crees que no soy capaz de recoger la mesa? —preguntó Mad, que había recuperado el humor mientras cogía las copas para meterlas en el lavavajillas.


    —Sí, te veo capaz de hacerlo, pero perdona que me sorprenda. Es la primera vez que lo haces.


    —Es que me urge acabar cuanto antes —confesó mientras tiraba las servilletas al cubo de reciclaje de papel.


    —Eres muy malo, pero ya te enseñaré yo cómo funcionan las cosas en el siglo veintiuno —aseguró Raven mientras cerraba el electrodoméstico y pulsaba el botón de lavado.

  


  
    Capítulo 26


     


     


    Mia y Zoe caminaban por las tranquilas calles de White Valley, que a esas horas estaban desiertas aquella noche de viernes. Mia parecía emocionada, mientras Zoe se odiaba por haber cedido a los caprichos de su amiga. No estaba de humor para salir, hubiera preferido regresar al rancho con Raven y meterse en la cama. Y ahora allí estaba, ataviada con unos jeans ajustados que apenas le permitían moverse, un top negro que dejaba poco a la imaginación y unos altos tacones con los que era toda una odisea caminar.


    Mia, por su parte, iba con la mirada fija en la pantalla de su móvil, ajena al malestar de su amiga.


    —Al final Connie no puede venir, tiene que quedarse con su hermano pequeño —afirmó desilusionada.


    —Es normal —replicó Zoe—, no puedes pretender que la gente acuda a tu llamada con un par de horas de anticipación.


    —¡Oh, vamos, Zoe! No seas aguafiestas. He organizado esto para ti.


    —¿Para mí? —preguntó ella sorprendida.


    —Por supuesto. Todos están deseando verte, pero siempre estás tan ocupada que es imposible quedar contigo. Llevas semanas aquí y aún no hemos celebrado tu regreso como es debido —afirmó Mia con rotundidad.


    Zoe hubiera querido decirle a Mia que no importaba, que poco a poco se iría reencontrando con sus amigos de la infancia. Habían pasado muchos años, cada uno tenía sus propias vidas y era normal que no salieran corriendo porque Mia lo hubiera decidido. Quizás ese era el problema de Mia, que no se había dado cuenta de que la vida seguía y ella estaba estancada en la época del instituto, donde no tenía grandes obligaciones.


    Se sintió aliviada cuando llegaron al pub Coleman, y a pesar de su renuencia a salir, no podía negar que tenía curiosidad por aquel lugar donde nunca había estado. Cuando entraron estudió el local con atención. Era más grande de lo que había esperado. La barra estaba situada a la derecha, frente a un pequeño escenario, en aquel momento vacío, pero que estaba segura de que era utilizado por algún grupo. Al fondo estaban las mesas de billar, dardos y alguna máquina recreativa. Era un sitio de aspecto ecléctico con sus lámparas industriales, su suelo de hormigón y paredes de ladrillo, pero tenía un encanto especial. 


    —Zoe, mira, allí están los chicos —dijo Mia emocionada mientras señalaba un grupo que se encontraba en las mesas de billar—. Hacemos una cosa, ve a saludarlos mientras yo pido —se ofreció.


    —Me parece bien, quiero una Coronita —respondió escuetamente.


    Zoe sintió que su corazón se aceleraba y la imperiosa necesidad de salir de allí la asaltó. Tenía miedo a enfrentarse a sus antiguos amigos, pero se cuadró de hombros con determinación y caminó hasta allí.


    Mia, por su parte, se acercó a la barra y esperó a que Brendan le prestara atención. En ese momento el dueño del local estaba sirviendo a un grupo de vaqueros cercanos que parecían estar celebrando algo.


    Brendan Coleman dejó la última jarra de cerveza sobre el mostrador y se giró para seguir atendiendo a sus clientes. Sus ojos se abrieron como platos al descubrir ante sí a Mia Collins. La joven seguía siendo tan delgada como recordaba, pero sus curvas dejaban claro que se había convertido en una mujer. El distintivo más conocido de los Collins, su flameante pelo rojizo, la hacían inconfundible. Sí, definitivamente era ella.


    —Buenas noches, señorita Collins —la saludó con una sonrisa.


    —Buenas noches, señor Coleman —replicó ella amigablemente, sorprendida de que él la hubiera reconocido.


    —¿Y qué hace una jovencita como tú en mi humilde local? —preguntó Brendan mientras cruzaba los brazos sobre su pecho.


    Mia clavó su mirada azul en su rostro con intensidad. Estaba claro que Coleman la seguía viendo como a una niña, cosa que no le gustó.


    —Pues lo normal, tomar algo.


    Brendan achicó los ojos. No era estúpido, sabía que Mia estaba allí para beber unas copas con sus amigos, que estaban en las mesas de billar, charlando y riendo. Pero no quería enfrentarse a Jones cuando supiera que le había dispensado una bebida alcohólica a la cuñada de su hermana.


    —Y antes de que se te ocurra decirme que no —dijo Mia, sospechando lo que Coleman estaba pensando—, te diré que soy mayor de edad. Si quieres puedo enseñarte el carné —añadió.


    Coleman se rascó la nuca al escuchar sus palabras. Estaba claro que la pequeña de los Collins le había puesto en su sitio, y aunque no le gustaba la idea de tener que dar explicaciones al sheriff, no había ninguna ley que le obligara a negarle una consumición a Mia.


    —¿Qué quieres tomar? —preguntó dispuesto a atenderla.


    —Un par de Coronitas —dijo Mia más animada.


    —¡Marchando dos Coronitas! —exclamó Coleman mientras abría una de las cámaras situadas bajo la barra.


    Media hora después, Zoe se sentía más animada. Aunque en un principio no le había hecho mucha gracia la idea de ir al pub Coleman, ahora se sentía feliz de haberse reencontrado con sus antiguos amigos. Hacía mucho tiempo que no se divertía tanto, incluso había logrado olvidarse por un momento de Cooper.


    —¡Otra ronda! —exclamó Malcolm mientras levantaba la botella de su cerveza en alto—. Y como Zoe ha perdido la partida, paga ella —dijo con humor.


    —Está bien, pero no pienso jugar más, me vais a dejar la cartera vacía —protestó Zoe mientras se acercaba a la barra para pedir.


    —¿Otra ronda de lo mismo? —preguntó Brendan al verla llegar.


    —Eso parece —respondió Zoe con humor.


    Brendan puso su Coronita sobre la barra mientras llenaba una jarra de cerveza. Zoe se quedó mirándole, hipnotizada con su pericia. Cogió la botella por el cuello y se la llevó a la boca para dar el primer trago.


    —Zoe, ¿qué haces aquí? —preguntó una voz masculina.


    La aludida casi se atragantó al descubrir que Cooper se había situado a su lado. Necesitó unos segundos para serenarse, y cuando lo hubo logrado respondió a su pregunta molesta.


    —Creo que es obvio, tomar algo —dijo apartando la mirada, dispuesta a ignorarle a como diera lugar.


    Cooper chascó la lengua, molesto. Estaba claro que Zoe estaba enfadada con él, y lo comprendía. Después del maravilloso beso que habían compartido la noche anterior, aquella mañana, cuando se habían encontrado en su despacho, se había comportado como un estúpido. 


    Tenía que reconocer que se había puesto nervioso y la había tratado con frialdad, como si nada hubiera sucedido entre ellos. No había sido fácil, pero no quería que lo que estaba surgiendo entre los dos enturbiara su relación laboral. Sin embargo, estaba claro que había sido un error no hablarlo antes. Lo supo en cuanto la ilusión se borró de su rostro y fue sustituida por una expresión dolida y fría. El resto del día apenas le dirigió la palabra y se marchó sin despedirse de él.


    —¿Puedo invitarte? —preguntó, intentando entablar una conversación. 


    Su intención era pedirle perdón y explicarle por qué se había comportado así en el consultorio médico.


    —Lo siento, pero no. Estoy con mis amigos —dijo Zoe, dispuesta a ignorarle.


    Cooper apretó los labios al escuchar sus palabras, pero no pensaba darse por vencido tan fácilmente.


    —Solo te robaré cinco minutos.


    —No —respondió Zoe, que aún seguía enfadada.


    —Por favor —le pidió, en un último intento.


    Ella se estaba haciendo la dura, pero cuando escuchó su ruego no pudo evitar girar su rostro y mirarlo.


    —Está bien, pero solo cinco minutos.


    —Mejor vamos fuera —dijo Cooper aliviado.


    Cuando estuvieron fuera, Zoe se apoyó en la pared. 


    Cooper se situó frente a ella. Metió las manos en los bolsillos y se balanceó ligeramente antes de atreverse a hablar.


    —Zoe, siento lo que ha pasado hoy. No quiero que saques una conclusión equivocada sobre mi comportamiento.


    —¿Qué comportamiento? —indagó Zoe, que permanecía con los brazos cruzados sobre el pecho.


    —Sé que cuando llegaste esta mañana te esperabas otra cosa.


    —No, no esperaba nada —mintió Zoe.


    Cooper se atrevió a acortar la distancia que los separaba. Elevó la mano y acarició su mejilla.


    —Soy un hombre recto y meticuloso. Creo que en el trabajo deberíamos dejar al margen nuestra relación. Por eso me comporté tan fríamente, pero no porque no sienta nada por ti, al contrario.


    —¿Y que sientes exactamente? —preguntó Zoe expectante mientras notaba que su corazón se aceleraba.


    Cooper se tomó unos segundos antes de contestar porque ni él mismo sabía qué era exactamente. Solo tenía claro que cada vez que la tenía frente a sí deseaba besarla, pero no solo se trataba de algo físico, aunque todavía no sabía cómo definirlo.


    —No te voy a mentir diciendo que te amo —dijo con sinceridad—, apenas nos conocemos desde hace unas semanas —pudo ver la desilusión en el rostro de la joven—. Pero lo que sí tengo claro es que te has metido en mi cabeza y no dejo de pensar en ti ni una hora del día.


    —Yo tampoco puedo sacarte de mi cabeza —confesó Zoe a media voz.


    —Entonces, ¿hacemos las paces? —preguntó Cooper esperanzado—. ¿Me perdonas?


    Zoe se había prometido hacerse la dura, pero cuando él clavó sus ojos azules en ella el enfado quedó atrás.


    —Sí, te perdono —afirmó escuetamente antes de rodear su cuello con los brazos y besarle con pasión.


    A Cooper le pilló desprevenido, pero no tardó en actuar, tomándola por la cintura y profundizando en el beso. Apenas unos segundos después, una tos interrumpió su intercambio de caricias. Se separaron y dirigieron la mirada al hombre situado junto a ellos.


    —¡Sheriff Jones! —exclamaron al unísono, sintiéndose como unos niños pequeños descubiertos haciendo una travesura.


    Oliver observó a la pareja con el ceño fruncido. Había ido hasta el pub Coleman porque un amigo le había informado de que Mia estaba allí, pero lo que no esperaba era encontrar al doctor Wilson besando apasionadamente a Zoe. Estaba seguro de que cuando los hermanos Turner se enteraran no les iba a gustar la idea, pero no era problema suyo. Él estaba allí por otro asunto.


    —Perdona, Zoe, ¿sabes dónde está Mia? —preguntó directo.


    Zoe dudó, sabía que si Oliver entraba en el local se iba armar una buena. Mia había tomado tres cervezas y estaba demasiado contenta, por llamarlo de alguna manera. —Sí, está dentro —respondió Cooper, ajeno a lo que sucedía.


    —Bien, gracias —dijo Oliver antes de hacer un gesto con su sombrero y entrar.


    El local estaba abarrotado a esas horas de la noche. Oliver tuvo que apartar a la gente para llegar hasta la barra, donde Brendan tiraba una nueva pinta. Estaba demasiado ocupado como para percatarse de su presencia, por lo que tuvo que llamar su atención.


    —¡Coleman! —gritó, y el aludido giró su rostro con virulencia. 


    —Sheriff Jones… —pronunció el aludido con cautela mientras se aproximaba a él. No era estúpido, por su expresión fría estaba claro que no venía para nada bueno—. ¿Qué necesita? —preguntó.


    —Me han dicho que Mia ha venido esta noche. ¿Ha bebido? —interrogó.


    —Sí, lo ha hecho —confesó Coleman—. Sé que no te gusta la idea, pero Mia es mayor de edad. No le puedo negar mis servicios —intentó excusarse.


    —¿Dónde está? —preguntó Oliver con voz dura.


    —Al fondo del local, en las mesas de billar. Está con sus amigos —le advirtió Brendan, rezando para que Jones no armara un escándalo.


    Oliver asintió con un gesto de cabeza y se giró para andar a grandes zancadas hasta el lugar indicado por Brendan. Cuando llegó, descubrió a un grupo de seis personas, cuatro chicos y dos chicas. Solo reconoció a uno de ellos, Malcolm Denis. Conocía bien al joven y no era precisamente un buen chico. Había tenido que levantar la mano con él en más de una ocasión y no le gustaba nada que en aquel momento estuviera hablando al oído de Mia, y que esta riera tontamente. Sin dudar, se acercó a ellos y se situó frente a la pareja antes de hablar.


    —Malcolm, que corra el aire —expresó con voz fría.


    El chico desvió la mirada de la joven y la dirigió al hombre que había hablado, dispuesto a mandarle a la mierda, pero cuando descubrió que se trataba del sheriff no dudó en hacer lo que le pedía.


    —Sí, señor —dijo mientras se separaba de Mia y se dirigía a hablar con uno de sus colegas, testigos de la extraña situación.


    Mia apretó los labios, molesta por la interrupción. Se cruzó de brazos y clavó su mirada en el rostro de Oliver, que no parecía de mejor humor que ella. Estaba segura de que Coleman le había avisado y eso la enervó. Estaba cansada de que todo el mundo la tratara como si fuera una niña.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó sin ocultar su malestar.


    —¿Serena te ha dejado venir al pub? —respondió Oliver con otra pregunta.


    —¡Pues claro! —exclamó—. A diferencia de ti, ella me deja hacer mis propios planes.


    Oliver sabía que Mia tenía razón. Hacía unos meses que había cumplido veintiún años y era mayor de edad. Nada le impedía salir a divertirse y beberse unas cervezas si le apetecía. Pero él no estaba preparado para permitírselo. Aunque tuviera la edad, Mia era demasiado joven, confiada y alocada para su propio bien. Era una combinación peligrosa.


    —Lo comprendo, ¿pero no crees que es hora de que regreses a casa? Si quieres te puedo acercar —preguntó, esperando que ella aceptara su proposición.


    —Gracias, pero no hace falta —respondió Mia con aire de superioridad mientras elevaba su mentón, en actitud retadora—. Malcolm se ha ofrecido a llevarme en su moto —añadió, disfrutando cuando el ceño de Oliver se arrugó.


    —Pues ya le puedes decir a tu amigo que te acompañe a casa andando, porque si me entero de que ha cogido la moto después de beber le quitaré el carné —explotó Oliver antes de girarse y caminar a grandes zancadas hasta la puerta.


    Mia sonrió feliz al haber ganado aquella batalla, cosa poco habitual cuando se trataba de Oliver. Pero sabía que ganar la guerra y su corazón le llevaría mucho más tiempo.

  


  
    Capítulo 27


     


     


     Varios días después


    


    Raven añadió las patatas troceadas en la olla y las removió antes de dirigirse hacia el cuarto de la colada. Aquella mañana había ido a la compra y se le había hecho tarde, aún tenía que organizar la ropa sucia. Estaba separando la de color de la blanca cuando escuchó que la puerta trasera de la cocina se abría. Suponiendo que se trataba de Zoe, la llamó.


    —¡Zoe, estoy aquí! —exclamó alegremente—. Ayer te libraste, pero me vas a contar con pelos y señales… —Sus palabras quedaron suspendidas en sus labios cuando se giró y descubrió que no era Zoe quien se encontraba en el quicio de la puerta, sino Mad, que permanecía cómodamente apoyado contra el marco.


    —¿Qué te tiene que contar mi hermana con pelos y señales? —preguntó Mad interesado mientras entraba en el pequeño cuarto y cerraba la puerta a su espalda.


    «¡Mierda!», pensó Raven al percatarse de que había metido la pata hasta el fondo. Conocía bien a Zoe y sabía que su amiga no querría que su hermano «el neandertal» supiera nada sobre su vida privada.


    —Nada —dijo intentando quitar importancia al asunto—. Pero ¿qué haces tú aquí a estas horas? —preguntó confusa.


    —Bueno —dijo Mad mientras acortaba la distancia que los separaba y la acorralaba contra la secadora—, tenía un rato y pensé que sería buena idea venir a casa para ver cómo va todo —dijo mientras atrapaba su cintura y la pegaba a su cuerpo.


    Raven le devolvió la sonrisa y elevó sus brazos para entrelazar los dedos tras su nuca.


    —Pues estoy muy ocupada —comentó mientras se ponía de puntillas para llegar a sus labios, pero sin llegar a tocarlos—. Además, ¿qué pensarán tus hombres si desapareces así como así? 


    —Me importa una mierda lo que piensen —contestó Mad antes de apoderarse de sus labios con virulencia.


    Raven se entregó al beso sin restricciones, disfrutando de su olor, de su sabor. Sabía que tener una aventura con Mad era una locura, que no debería haber cedido al deseo que aquel hombre provocaba en su cuerpo. Pero no había podido resistirse. Por primera vez en su vida era libre de elegir, lejos de las restricciones que le imponían su estatus social y su familia. Estaba segura de que cuando volviera a su vida, a su rutina, guardaría su relación como un maravilloso recuerdo.


    Mad abandonó su boca y se dedicó a mordisquear el arco de su cuello con lentitud, disfrutando de su olor floral, que le volvía loco, y siguió bajando. Su intención era llegar hasta sus pechos, pero ella se lo impidió al pronunciar su nombre con una voz de lo más sensual.


    —¡Mad! Debes parar, podrían descubrirnos —le rogó, aunque sus propias manos se habían colado debajo de su camisa y palpaban cada uno de los músculos de su pecho hasta llegar a sus pezones, que no dudó en presionar con sus dedos. Se sintió recompensada cuando un gemido gutural surgió de la garganta masculina.


    —Raven, eres una chica muy mala —dijo abandonando su cuello y obligando a la joven a apartarse para poder deshacerse de su sencillo vestido rosa con una celeridad que asombró a Raven—. Pero yo puedo serlo más —añadió con una sonrisa pícara.


    Cuando Mad descubrió su sujetador negro contuvo el aliento por unos segundos, pero no tenía tiempo para dudas. Lo desabrochó con pericia y lo dejó caer al suelo antes de descender y atrapar uno de sus pechos en su boca.


    —¡Mad! —exclamó Raven sin poder contenerse, para luego silenciarse cuando sintió el primer ramalazo de la pasión, pero él no se detuvo.


    Mad llevaba toda la mañana fantaseando con comerse a Raven como si fuera el más suculento postre. Desde que estaban juntos aquella maldita mujer no salía de su cabeza y no le permitía concentrarse en nada que no fuera meterse entre sus piernas. Sabía que Raven se había vuelto una obsesión, algo que no podía permitirse, pero era como una droga a la que no podía renunciar desde la primera vez que sus labios se encontraron.


    Tras dedicar el tiempo preciso a cada pecho, para que ninguno de los dos se sintiera desatendido, volvió a sus labios. Pero cuando Raven comenzó a desabrochar los botones de su pantalón y su dedos atraparon su masculinidad se quedó quieto, conteniendo el aliento. 


    —¡Oh, vaya! —exclamó Raven divertida—. ¿Cómo es que no llevas calzoncillos? —preguntó mientras seguía acariciando la suave piel de su verga.


    —Se me olvidó ponérmelos esta mañana… —confesó Mad, pero cuando ella intensificó sus caricias su voz se silenció.


    —Pues recuerdo que ayer coloqué ropa limpia en tu cajón.


    Mad, que en ese momento se había inclinado para besar su cuello, sonrió divertido ante su comentario, y en vez de lamer su piel la mordisqueó.


    —Salí con mucha prisa esta mañana —susurró—, quería adelantar trabajo para poder venir a verte.


    —Pues no sabes cuánto me alegro —replicó Raven, que se había hecho adicta a sus visitas diarias.


    Mad no podía aguantar más, estaba a punto de correrse, por lo que se apartó de las malévolas caricias de Raven y rebuscó en los bolsillos traseros de sus jeans, que ahora le llegaban por las rodillas. Buscaba un preservativo, pero para su desesperación descubrió que no tenía.


    —¡Mierda! —exclamó frustrado.


    —¿Qué sucede? —preguntó Raven sorprendida.


    —No tengo protección —confesó Mad mientras colocaba su frente sobre la de ella, intentando controlar su erección, que al parecer iba a tener que solucionar él solito.


    Raven se sintió desilusionada al escuchar sus palabras. Necesitaba desesperadamente saciar el hambre que la carcomía, pero dada la situación se quedaría con las ganas.


    —¡Maldita sea! —exclamó mientras apartaba a Mad y buscaba su vestido para cubrirse.


    Mad sentía la misma frustración, y a pesar de la situación en la que se encontraban no pudo evitar sonreír al detectar la ira en la voz femenina. Él estaba en una situación desesperada, pero ella no parecía mucho mejor.


    —Espera —dijo cogiéndola del brazo—. Esto aún no ha acabado.


    —¿A qué te refieres? —preguntó Raven confusa.


    —Solo puedo decirte que no te vas a arrepentir —dijo mientras cogía su cintura y la elevaba para colocarla sobre la secadora.


    —¡Ah! —exclamó Raven al notar el frío metal bajo su trasero y por la sorpresiva acción de Mad—. ¿Qué te propones?


    Mad sonrió seductoramente antes de sellar sus labios con un dedo. Luego se arrodilló frente a ella, le quitó las bragas y la obligó a separar las piernas. Luego inclinó la cabeza y comenzó a lamer su femineidad.


    —¡Oh, no puedes hacer eso! —exclamó Raven sobresaltada mientras intentaba apartarle, pero Mad solo se separó unos milímetros para mirarla.


    —Nena, déjate llevar —le dijo antes de seguir con su exploración.


    Raven hubiera querido rebatir sus palabras. Se sentía incómoda como nunca en su vida. Pero cuando él comenzó a succionar su clítoris cerró los ojos y dejó de pensar, concentrada en el orgasmo que se estaba gestando en su vientre. Diez minutos después surgió de su garganta un largo alarido y se quedó sin fuerzas, dejándose caer sobre la pared a su espalda. Su prioridad era controlar los alocados latidos de su corazón.


    Mad a su vez terminó de culminar su propio orgasmo con la mano, aunque no era algo que le gustara hacer de esa manera. Cuando acabó, echó la cabeza hacia atrás y suspiró pesadamente tras derramarse sobre el suelo de baldosa. 


    Cuando se recuperó, se levantó y comenzó a subirse los pantalones. Luego giró su rostro y observó a Raven, que en ese momento intentaba bajar de la secadora. 


    —Espera, que te ayudo —dijo mientras tomaba su cintura y la alzaba hasta que sus pies tocaron el suelo—. ¿Te encuentras bien? —preguntó preocupado al ver que se tambaleaba.


    —Sí —balbuceó ella buscando su ropa, desorientada tras lo sucedido.


    —¿Te ha gustado? —preguntó Mad mientras se rascaba la nuca preocupado—. Espero que sí, porque te aseguro que no suelo hacer estas cosas —confesó, aunque en realidad no lo había hecho en toda su vida.


    —Ha sido… nunca me habían… —balbuceó Raven, sin saber muy bien cómo expresar lo que sentía. Aún estaba revuelta por el sinfín de sensaciones que se agolpaban en su cuerpo—. Gracias —concluyó finalmente con una sonrisa nerviosa. 


    —De nada, preciosa —dijo Mad mientras se aproximaba a ella y rozaba levemente sus labios—. Ahora lo siento, pero tengo que irme —dijo antes de salir del pequeño cuarto silbando.


     


     


    ***


    


    Zoe entró en la cocina y descubrió a Raven apartando la olla de los fogones. Tenía una sonrisa de oreja a oreja. Parecía perdida en sus propios pensamientos, por lo que se acercó a la encimera para llamar su atención.


    —Tierra llamando a Raven —dijo con humor. Raven dio un respingo, sobresaltada.


    —¡Zoe, qué susto me has dado! No te esperaba tan pronto —exclamó Raven sonrojándose al pensar que la hermana de Mad había estado a punto de descubrirles en el cuarto de la colada. Gracias a Dios él se había ido cinco minutos antes y había logrado que la comida no se quemara.


    —¿En qué estabas pensando? —preguntó Zoe curiosa mientras cogía una zanahoria cruda del bol donde Raven tenía los ingredientes para la ensalada.


    Raven se volvió a sonrojar. Mad había logrado que llegara al orgasmo con su lengua y no podía evitar rememorarlo. Era la primera vez que un hombre le hacía eso y no daba crédito a lo que había sentido. Para evitar que Zoe pudiera leer en su rostro lo que sucedía, se giró y se dirigió a la alacena para poner la mesa.


    —Nada, estaba pensando en el postre. Creo que hoy tendréis que conformaros con fruta, se me ha hecho tarde —mintió.


    Zoe, que tenía su mirada clavada en su espalda, dudó sobre sus palabras. No sabía qué le pasaba últimamente a Raven, pero no era la misma. Desaparecía a menudo y parecía distraída. Estaba claro que se trataba de un hombre, no era estúpida, el problema era que aún no había descubierto quién era. Tenía varios candidatos, entre ellos su hermano Hunter y Reno, pero no tenía ninguna pista.


    —¿Seguro que solo es eso? —preguntó Zoe recelosa.


    —Pues claro —afirmó Raven con seguridad—. Hoy te veo de buen humor, ¿todo bien con el doctor? —preguntó con una mirada divertida. 


    —Sí, la verdad —contestó Zoe con expresión soñadora—. Desde nuestra primera discusión todo ha ido de maravilla. Hemos ido a cenar un par de veces y al cine. Lo único que me preocupa es lo que sucederá cuando mis hermanos se enteren de que estamos saliendo —confesó con pesar.


    Raven dejó de lavar la lechuga y observó a Zoe atentamente antes de hablar.              —Bueno —comenzó mientras se secaba las manos con un trapo y se acercaba a ella para tomar sus manos—. Te entiendo más de lo que crees. Mi familia lleva controlando mi vida desde que nací. Un día decidí que yo era dueña de mi propio destino, les gustara o no. Tú tienes el valor necesario para hacer respetar tu decisión ante tus hermanos —afirmó con rotundidad.


    Zoe se tomó unos segundos para meditar sobre las palabras pronunciadas por Raven y de pronto sintió que todo el peso que notaba sobre sus hombros desaparecía. Había temido enfrentarse a sus hermanos, pero ahora comprendía que no tenía que pedirles permiso para hacer lo que deseaba. Ya no era una niña, era capaz de tomar sus propias decisiones. 


    Una sonrisa se dibujó en sus labios antes de abrazar fuertemente a Raven.


    —Muchas gracias. Aunque suene fatal, me alegro de que te robaran el bolso aquel día. Si no llega a ser por ese ladrón no estarías aquí, con nosotros —exclamó conmovida.


    Raven sintió que una gran emoción se expandía por su pecho al escuchar sus palabras. Ella también se alegraba del incidente de la estación.


    —Bueno, creo que debería llamar a Cooper y hablar sobre el asunto —dijo Zoe apartándose de ella—. Quiero que esté preparado para lo que pueda suceder, ya conoces a Mad —añadió mientras le guiñaba un ojo y desaparecía por el pasillo.


    Raven sonrió tiernamente y decidió seguir con la ensalada. Mientras cortaba la cebolla y el tomate le dio vueltas a la conversación que había mantenido con Zoe. Si no hubiera sido por su encuentro casual no habría acabado trabajando en el rancho y nunca habría conocido a Mad.


    «Mad…». Saboreó su nombre y suspiró al recordar lo que había cambiado su vida en las últimas semanas, y más desde que se encontraba con Mad furtivamente para acabar haciendo el amor en cualquier lugar. 


    Al principio se había negado a asumir la atracción existente entre ambos, pero cuando ya no pudo engañarse por más tiempo decidió ceder a la tentación. La única regla que puso antes de empezar aquella extraña relación era que nadie debía saber de su existencia y que solo se trataba de algo físico. Pero ya no estaba tan segura de eso. 


    A pesar de que había intentado luchar contra las señales, no podía evitar sentir algo especial por él. Cada vez que estaba entre sus brazos y sus miradas se encontraban, algo cálido y mágico se adueñaba de su persona y aceleraba su corazón. «No puedes enamorarte de él —se reprendió mentalmente mientras aliñaba la ensalada—, es una completa locura. Además, Mad no quiere una mujer en su vida», se recordó para no flaquear ante los requerimientos de su corazón.

  


  
    Capítulo 28


     


    


    El sol se ocultaba en el firmamento cuando Reno y Mad al fin lograron agrupar a todo el ganado en el cercado. Tras vaciar el tractor de balas de heno dieron el trabajo por concluido y acordaron que era hora de regresar a casa. Decidieron subir a sus caballos y dejar el tractor allí, ya irían a recogerlo al día siguiente.


    Cabalgaban uno junto al otro, en un silencio cómodo. Mad no dejaba de pensar en Raven, con la que había quedado a medianoche en su dormitorio. Cada día se sentía más aferrado a ella. Raven se había convertido en una adicción peligrosa. La sola idea de que ella se marchara del rancho le hacía sentir perdido.


    —¿Qué te pasa? —le sorprendió la pregunta de Reno.


    —¿A mí? —preguntó Mad confuso—. Nada.


    —Pues eso no es lo que dice tu cara. Pareces preocupado y no entiendo por qué, todo va bien en el rancho.


    —A mi cara no le pasa nada —dijo Mad molesto.


    —Pues si no es el rancho, debe de ser lo otro.


    —¿Qué otro? —preguntó Mad mientras tiraba de las riendas para detener su caballo, obligando a su amigo a hacer lo mismo.


    —Tu lío con Raven —contestó Reno como si tal cosa—. ¿Has discutido con ella? —interrogó.


    Mad sintió que su corazón se aceleraba mientras sus mejillas se coloreaban. Había pensado que su relación con Raven era un secreto, como ella le había pedido. Pensaba que nadie se había percatado de lo que sucedía entre ambos, pero parecía que estaba equivocado.


    —¿Cómo lo has sabido?


    Reno sonrió divertido ante la expresión de su amigo. Parecía que tenía una chinche en los pantalones. Hasta su caballo parecía nervioso y se movía inquieto.


    —¡Oh, vamos, Mad! No soy gilipollas, lo sé desde el principio. Recuerda que os pillé aquel día, cuando te ibas de viaje a Luisiana.


    Mad se sentía frustrado, y en un gesto inconsciente se llevó la mano a la nuca y comenzó a masajearla. Le había prometido a Raven que lo que sucediera entre ellos sería un secreto, uno que en aquel momento peligraba.


    —¿Lo sabe alguien más? —preguntó preocupado. 


    —No, creo que no, puedes estar tranquilo —afirmó Reno—. Pero ¿qué problema hay? —preguntó con curiosidad.


    —Raven me puso como condición que nuestra relación no saliera a la luz —confesó Mad—. No quisiera que ella se enterara de que tú lo sabes —le pidió con esfuerzo.


    Reno achicó los ojos y los clavó en él, sorprendido por su petición. Conocía a Mad desde hacía muchos años y nunca le había visto tan preocupado por una mujer. El Mad que él conocía nunca habría cedido a las presiones de nadie, pero al parecer eso había cambiado. «¡Dios mío, Maddox Turner se ha enamorado!», se dijo sorprendido ante lo que acababa de descubrir.


    —¿Me has escuchado? —le preguntó Mad, perdiendo la poca paciencia con la que contaba.


    —Sí, claro, no soy sordo. Te prometo que mi boca está sellada. 


    —Bien —replicó Mad mientras cogía las riendas de su caballo, dispuesto a seguir con su camino, pero la voz de Reno detuvo su movimiento.


    —¿Y qué va a pasar cuando ella se marche? —preguntó directo.


    Mad elevó su cabeza como un resorte y clavó su mirada en su amigo. Su cuerpo se debatía entre la ira y la incertidumbre. Reno le conocía demasiado bien.


    —No lo sé, maldita sea —contestó con nerviosismo.


    —¿La quieres? —preguntó Reno con cautela.


    Mad desvió su mirada y la clavó en el firmamento. Había intentado negarse a sí mismo lo que Raven le hacía sentir, la necesidad que despertaba en su cuerpo. Y aunque le costaba asumirlo, sabía que se había enamorado de ella y se quedaría destrozado cuando ella se marchara.


    —Sí, creo que sí —aceptó a regañadientes.


    —¿Y qué piensas hacer? —preguntó Reno preocupado.


    —No lo sé, ¿vale? —contestó Mad frustrado mientras se frotaba la frente con los dedos y cerraba los ojos por un instante.


    —¿Ella sabe lo que sientes? —interrogó Reno, con la intención de ayudar.


    —No, ni siquiera yo estoy seguro. Pero eso es lo de menos, yo tampoco sé lo que significa nuestra relación para ella. 


    Reno sintió lástima por su amigo. Estaba claro que Mad estaba metido en un buen lío.


    —Mad, creo que solo tienes una salida —afirmó rotundo.


    —¿Cuál? —preguntó Mad interesado.


    —Aclarar las cosas con ella antes de que se marche.


    —Pero… —balbuceó Mad cada vez más intranquilo. Reno le cortó con un gesto de su mano.


    —No puedes permitirte el lujo de dudar: si la quieres debes ir a por ella de frente. Y ahora será mejor que regresemos antes de que oscurezca.


    Mientras cabalgaban de regreso a casa, Mad no dejaba de darle vueltas a la conversación que acababa de mantener con Reno. Había intentado negar una y mil veces lo que sentía por Raven, pero había sido absurdo. Ahora sabía por qué su corazón se aceleraba cada vez que ella estaba cerca, y la necesidad de regresar a casa sin importar el trabajo que dejaba atrás. Sí, tenía que reconocerlo, estaba enamorado por primera vez en su vida. 


    A la vez, la sola idea de confesarle lo que sentía le daba pánico. Ella le había dejado muy claro desde el principio que no quería ataduras ni sentimientos, solo algo físico y pasajero. Pero aun con todas las dudas que le asolaban tenía que ser valiente y confesarle lo que sentía, a pesar de que ella no sintiera lo mismo.


     


    ***


     


     


    Archer no estaba de buen humor. Había tenido una discusión con su hermano, quien le había dado un ultimátum respecto a su puesto en la empresa. Se sentía un pelele y odiaba esa sensación. Y para colmo de males, los informes se empezaban a acumular en su mesa. Estaba claro que ese día tendría que comer algo rápido en la oficina, cosa que odiaba. Estaba a punto de abrir una nueva carpeta cuando el interfono comenzó a pitar molestamente.


    —¡¿Y ahora qué?! —exclamó sin poder contenerse antes de accionar el botón—. ¿Qué sucede ahora? —preguntó a su secretaria.


    —Lo siento, señor Silverman —replicó la mujer dudosa. No quería provocar la ira de su jefe, que llevaba varias semanas insoportable.


    —Te he dicho que no me molestaras —replicó Archer.


    —Lo sé, señor, pero el señor Manson ha insistido mucho.


    Archer, que había estado a punto de mandar al cuerno a su secretaria, se puso recto sobre la silla. Era la llamada que llevaba esperando desde hacía días.


    —Está bien, pásamelo.


    —Por supuesto, señor Silverman.


    Archer aferraba fuertemente el auricular entre sus dedos sin apenas percatarse. Le pareció una eternidad lo que tardó en escuchar la voz de Manson.


    —Señor Silverman —dijo el investigador—, ¿ha visto las fotos que le envié?


    —¿Las fotos? —preguntó Archer sorprendido.


    —Sí, se las mandé hace unos días a su correo electrónico.


    «Mierda», pensó frustrado. Tenía tanto trabajo pendiente que ni siquiera se había molestado en mirar su correo personal. Con movimientos bruscos abrió la tapa de su portátil y lo encendió.


    —¿Señor Silverman? —preguntó Manson, confuso por su silencio.


    —Deme un segundo —pidió Archer mientras abría su correo.


    Cuando la pantalla le mostró la imagen de una joven con unos jeans ajustados, un top verde y unas sandalias, y cargada con varias bolsas de la compra se quedó con la boca abierta. Tuvo que ampliar la imagen y centrarla en su rostro para reconocer a Caroline. 


    —¿Es ella? —preguntó Manson con impaciencia. Quería acabar con aquel trabajo cuanto antes. Tenía más casos que atender, por no hablar que no soportaba al esnob de su cliente.


    —Sí, es Caroline —afirmó Archer con esfuerzo—. ¿Dónde está? —preguntó intrigado.


    —En un pequeño pueblo de Oklahoma. Trabaja en un rancho.


    —¿Caroline está trabajando en un rancho? —exclamó Archer incrédulo.


    —Eso parece, señor Silverman. Y dado que he localizado a la señorita Bellemore, creo que mi trabajo ha acabado. Le mandaré toda la información en otro correo electrónico con la localización y demás datos.


    —Perfecto, señor Manson —contestó Archer—. Le haré la trasferencia ahora mismo —añadió antes de cortar la llamada.


    Se recostó contra su silla y comenzó a ojear las fotos. Era Caroline, estaba seguro, y a su vez no lo era. En aquellas instantáneas parecía feliz mientras conversaba animadamente con una desconocida. Aunque no quisiera admitirlo aquello le molestó. Tampoco le gustaba la idea de que su novia estuviera trabajando en un rancho. Todo aquello era una locura con la que pensaba acabar pronto, en cuanto se pudiera poner al día con su trabajo y viajar hasta Oklahoma para obligar a Caroline a regresar.

  


  
    Capítulo 29


     


     


    Raven observaba su reflejo en el espejo, dudosa sobre si su atuendo era el más adecuado. Nunca en su vida se habría imaginado vestida así, pero Zoe se había empeñado en ayudarla a arreglarse para la fiesta de la cosecha.


    —¡Estás espectacular! —exclamó su amiga emocionada.


    Raven llevaba unos pantalones vaqueros cortos, demasiado cortos, pero que se podía permitir gracias a sus largas piernas, un top color carne que dejaba al descubierto su ombligo y una chaqueta de ganchillo para completar el conjunto.


    —Zoe, no estoy segura de esto —dudó Raven—. ¿Y si me pongo uno de mis vestidos?


    —Pues desentonarías —afirmó Zoe tajante mientras rebuscaba en su armario—. Esto es la fiesta de la cosecha, no un cóctel en Nueva York —dijo antes de girarse y ponerle un sombrero vaquero sobre la cabeza.


    —¡Está bien! —cedió Raven—. ¿Y tú qué vas a ponerte? —preguntó curiosa.


    —Esto —dijo Zoe sosteniendo frente a Raven una percha de donde colgaba un vestido corto floreado.


    —¿Pero no acabas de decir que nada de vestidos? —inquirió Raven achicando los ojos que mantenía clavados en Zoe.


    —Aunque sea un vestido, sigue siendo del estilo requerido. Añadiré unas botas de montar y un sombrero. Y ahora será mejor que bajemos antes de que Mad nos deje en tierra.


    —¿Ya has hablado con él sobre Cooper? —preguntó Raven mientras se cepillaba el cabello.


    —No, solo le he dicho que he empezado a salir con alguien y que se lo presentaría en el baile.


    —¿Y de verdad crees que es buena idea? —insistió mientras ambas salían por la puerta.


    —No lo sé, pero ya no hay marcha atrás.


    


    Mad llevaba diez minutos esperando en el porche la llegada de las chicas. Miró por cuarta vez la hora en su reloj y maldijo la manía de las mujeres de llegar siempre tarde. Estaba a punto de ir a dar una vuelta para controlar sus nervios cuando escuchó que la puerta se abría, y al girarse descubrió a Zoe, que estaba preciosa con aquel sencillo vestido floreado. Pero cuando Raven apareció en su campo visual se quedó sin palabras y con la boca abierta. Con aquel conjunto estaba más atractiva que nunca y si no hubiera estado presente su hermana se la habría comido de un solo bocado.


    —¡Ya estamos aquí! —exclamó Zoe divertida, aunque no le pasó desapercibida la mirada que su hermano estaba dedicando a Raven. 


    «¡Oh, Dios mío, es él!», se dijo mentalmente al ver cómo se miraban ambos. Hacía tiempo que sospechaba que Raven estaba interesada en un hombre del rancho, pero pensó que se trataría de Hunter o Reno, nunca se le pasó por la cabeza que fuera Mad. Desde el primer momento ninguno de los dos se había molestado en ocultar su animadversión, pero parecía que había estado equivocada.


    Mad se obligó a apartar la mirada de Raven y se centró en su hermana, que tenía una expresión extraña, entre divertida y especulativa, clavada en él. No pudo evitar sentirse incómodo y desvió la vista de nuevo antes de hablar.


    —Bueno, será mejor que nos vayamos si no queremos llegar tarde —dijo para evitar la tentación de llevarse a Raven al dormitorio—. Hunter nos debe de estar esperando.


    Cuando llegaron, le costó aparcar cerca del centro y tuvo que dejar el coche a las afueras. El pueblo se quedaba pequeño con las gentes de White Valley y las de Lost Mountain. Habían quedado con Hunter en la puerta del ayuntamiento y ya llegaban tarde.


    —Bueno, chicas, pues ya estamos aquí.


    —¡Dios mío! —exclamó Zoe sorprendida—. Es la primera vez que veo a tanta gente en una fiesta del pueblo —dijo mientras bajaba del vehículo y miraba a su alrededor.


    —Es el primer año que hay tanta concurrencia en White Valley —comentó Mad mientras cerraba el vehículo y cogía la cintura de ambas jóvenes para guiarlas a una calle menos concurrida—. La idea de Hunter y Lauren de unir ambos pueblos para celebrar la fiesta de la cosecha ha provocado este jaleo.


    —Pues a mí me parece una idea brillante —expresó Raven convencida.


    Diez minutos después, y con algo de esfuerzo, lograron llegar al corazón de White Valley. Hunter les esperaba en la escalinata del ayuntamiento. Para la ocasión había prescindido de su característico traje chaqueta y se había puesto unos jeans, camisa azul y un sombrero color crema. 


    —Ya era hora, me teníais preocupado —comentó cuando se situaron a su lado. Luego clavó sus ojos en ambas mujeres antes de soltar un largo silbido—. Madre mía, pero qué bellezas.


    Mad, al escuchar el comentario de su hermano, no pudo evitar fruncir el ceño.


    —¿Y Lauren? —preguntó con sequedad.


    Hunter miró a su hermano, sorprendido por la mirada fría que le dedicaba. No sabía qué mosca le había picado, pero no tenía tiempo para las tonterías de Mad. En menos de veinte minutos tenía que unirse a Lauren en el escenario para dar el discurso.


    —Debe de estar revisando que todo está bien —respondió a la pregunta, para ignorarlo al segundo—. Por cierto, Zoe, ¿cuándo vamos a conocer al chico con el que sales?


    —Debe estar a punto de llegar —contestó ella con nerviosismo mientras buscaba su móvil en el bolso para ver si Cooper le había mandado algún mensaje.


    —Buenas noches, ya estoy aquí —se escuchó una voz alegre.


    Todos se quedaron en silencio, observando al recién llegado. Raven, por su parte, se dedicó a estudiar a los hermanos Turner, que tenían una expresión entre incredulidad y sorpresa. Estaba claro que no se habían esperado algo así.


    —Hunter, Mad —llamó Zoe a sus hermanos—. Antes me preguntabais por mi novio —dijo, mientras notaba como su corazón se aceleraba en su pecho—. Cooper Wilson es el hombre con el que salgo.


    Cooper, al ver el nerviosismo de Zoe no dudó en coger su mano antes de hablar a los hermanos Turner. Él también había tenido sus dudas sobre presentarse aquella noche a la familia de Zoe, pero sabía que si no lo hacía las malas lenguas comenzarían a hablar y no quería que se enteraran por terceras personas de su relación.


    —Me hubiera gustado hablar antes con ustedes, pero Zoe insistió en que quería ser ella quien les dijera de nuestra relación.


    Hunter fue el primero en aproximarse a Cooper y le tendió su mano amistosamente antes de hablar.


    —Gracias, señor Wilson, se lo agradezco —dijo mientras estrechaba su mano.


    —Con Cooper bastará —replicó el aludido con una sonrisa, agradecido de que al menos uno de los Turner se lo hubiera tomado bien. Zoe le había dicho que sus hermanos eran algo sobreprotectores con ella y se había esperado lo peor.


    Mad tardó un poco más en reaccionar. Había esperado que su hermana saliera con algún antiguo amigo del colegio con el que se había reencontrado, pero nunca pensó que el hombre por el que bebía los vientos fuera su jefe. Pocas semanas antes habría puesto el grito en el cielo e incluso habría montado un escándalo. Pero había cambiado, ya no era el mismo desde que Raven había aparecido en su vida. ¿Quién era él para juzgar u opinar sobre a quién había elegido Zoe? Nadie.


    —Me alegro de conocerte, Cooper —dijo tendiéndole también su mano a modo de aceptación—. Gracias a Dios no he tenido el honor de ir a su consultorio —comentó con humor.


    Tanto Zoe como Raven intercambiaron una mirada y respiraron agradecidas por el comportamiento de Mad, aunque no salían de su asombro. 


     —Bueno, familia, siento dejaros así, pero Lauren me estará buscando. A medianoche tenemos que dar un discurso y aún debemos concretar algunas cosas —se disculpó Hunter antes de hacer un gesto con su sombrero y bajar la escalinata donde se encontraban para dirigirse al escenario.


    —Y nosotros también nos vamos —afirmó Zoe, con la intención de dejar solos a Mad y Raven, ahora que estaba segura de que había algo entre ellos—. Tengo que enseñarle a Cooper las maravillas de la vida rural —añadió con humor antes de tomar la mano del doctor y perderse entre la multitud como una pareja más.


    —Bueno, parece que nos hemos quedado solos —dijo Mad con nerviosismo. Había decidido que esa sería la noche en la que le confesaría a Raven sus sentimientos y se sentía como un adolescente ante su primera cita—. ¿Quieres que demos una vuelta por el recinto ferial? —preguntó tendiéndole su mano.


    Raven sonrió tiernamente antes de animarse a coger su mano, aunque eso supusiera que cualquiera los podría ver y sacar conclusiones.


    —Lo estoy deseando.


     


    Minutos después, Mad disfrutaba de la risa cantarina de Raven mientras se apartaban del toro mecánico. Cuando Raven había visto la atracción se había empeñado en esperar la cola, dispuesta a vivir una nueva experiencia. Él había dudado de que ella se atreviera a montar cuando había llegado su turno, pero le había sorprendido verla saltar sobre la montura y aferrarse al cuello de la bestia de metal. Había esperado que cayera al primer envite, pero para su sorpresa aguantó unos minutos.


    —¿Te ha gustado? —preguntó mientras ambos caminaban hasta un puesto de comida rápida con la intención de comprar un refresco.


    —¿Estás de broma? —exclamó Raven emocionada—. Ha sido divertidísimo.


    —¿Entonces puedo contar contigo en el rancho cuando traiga algún semental nuevo? —preguntó Mad con humor.


    —Puede ser —respondió Raven mientras se situaba junto al mostrador y pedía dos bebidas. Luego las abonó y le tendió una a él—. Pero no te hagas ilusiones, antes tendría que practicar algo más.


    —¿Y eso quiere decir que te piensas quedar? —preguntó Mad con seriedad, dejando atrás las bromas compartidas.


    Raven, que no se esperaba su cambio de actitud, elevó el rostro y clavó su mirada en Mad para descubrir el semblante serio de su acompañante. De pronto su corazón comenzó a latir aceleradamente y sintió que su cuerpo temblaba. 


    —No lo creo —confesó con sinceridad.


    —¿Y si yo te lo pidiera? —preguntó Mad con valentía, aunque por dentro se sentía como un flan.


    —Mad, no sé si sería buena idea… —comenzó a hablar Raven, pero él la cortó con un gesto de mano.


    —Antes de decir nada quiero que sepas una cosa. —Se silenció por un instante y tomó aire antes de seguir hablando—. Sé que cuando empezamos nuestra relación, o como quiera que se llame esto, dejé muy claro que solo se trataba de algo físico y tú lo aceptaste. Pero en estas semanas todo ha cambiado… yo he cambiado, y aunque intenté resistirme he acabado enamorándome de ti —concluyó su confesión—. Ahora solo necesito saber qué es lo que sientes tú.


    Raven era incapaz de apartar la mirada de su rostro, de su expresión grave y su intensa mirada gris. Su sorpresiva confesión la había dejado sin respiración. Nunca hubiera esperado que Maddox Turner, el hombre más frío y arrogante que había conocido en su vida, estuviera frente a ella confesándole su amor. Podía adivinar la incertidumbre en sus facciones e imaginaba lo difícil que debía haber sido para él confesarle sus sentimientos. 


    «¿Qué le voy a decir?», se preguntó mientras se mordía el labio inferior con nerviosismo. Entonces la voz de su abuela se coló en su cabeza: «Déjate llevar por lo que siente tu corazón y sé libre». Si era sincera consigo misma sabía que ella también se había enamorado de aquel hombre y sentía que el único lugar donde sería feliz era White Valley. A pesar de la sensación de vértigo que la atravesaba decidió confesarle el sentimiento que arrasaba su corazón. 


    —Yo también me he enamorado de ti.


    Mad, al escucharla, sintió como si la pesada carga que llevaba sobre los hombros desapareciera. En menos de dos segundos tomó la cintura femenina y la acercó a su cuerpo antes de besarla con ímpetu. Por primera vez en mucho tiempo se sentía pleno, completo, y no podía negar que era la mejor sensación del mundo. Minutos después la apartó de su cuerpo y clavó su mirada en su rostro con intensidad.


    —Raven, te amo y espero que este sentimiento de felicidad que inunda mi pecho no desaparezca nunca. 


    —Yo también te amo, Mad. Y doy gracias al destino por haberte puesto en mi camino —confesó ella emocionada—. Pero tengo que contarte algo —dijo con la intención de confesar toda su verdad.


    —Ahora no —dijo Mad colocando un dedo sobre sus labios—, son casi las doce y deberíamos ir hacia el escenario, el discurso de Hunter debe de estar a punto de empezar.


    —Pero… —intentó rebatir Raven, pero Mad se lo impidió.


    —Más tarde, tenemos toda la vida por delante —replicó él con humor mientras aferraba su mano y tiraba de ella hacia la plaza situada frente al ayuntamiento, donde se había montado el escenario.

  


  
    Capítulo 30


     


     


    Cuando Archer llegó a White Valley se sorprendió al descubrir el alboroto y la aglomeración de gente. Había pensado que aquel lugar era un pequeño pueblo tranquilo, pero lo que tenía ante sus ojos distaba mucho de serlo. «¿Cómo voy a encontrar a Caroline entre tanta gente?», se preguntó frustrado antes de salir de su coche.


    Durante más de media hora recorrió las calles abarrotadas, y estaba a punto de volver al vehículo para dirigirse directamente al rancho Blue Star cuando su mirada se fijó en una de las casetas donde había una larga cola. Parecía que era la atracción más cotizada de la feria. Se trataba de un pequeño recinto al aire libre donde había un gran toro mecánico. Pero eso no fue lo que llamó su atención, si no una joven con una larga melena rubia cubierta con un sombrero vaquero. Cuando ella se giró, descubrió que se trataba de Caroline. 


    Parecía muy entretenida hablando con un hombre, e incluso la vio reírse con él. «¡No puede ser!», se dijo cuando la vio subirse al toro y aferrarse a él como pudo. Pocos minutos después caía sobre la lona y el hombre que la acompañaba se aproximó para ayudarla a levantarse. Estaba claro que se conocían bien, quizás demasiado. Intentó avanzar hasta ellos entre el gentío, pero cuando llegó ya se habían evaporado como por arte de magia.


    Veinte minutos después, tras varias vueltas por aquel dichoso pueblo, decidió acercarse al escenario situado en la plaza. Allí había un tipo, junto a una mujer muy atractiva, dando un discurso. Gracias a ello el silencio se instauró en el lugar y la gente estaba quieta, prestando atención a los dos oradores. Entonces fue cuando su mirada recayó en Caroline, situada a pocos metros del escenario. 


    Apretó la mandíbula cuando descubrió que el vaquero con el que se había estado riendo poco antes la cogía por la cintura y la apretaba contra su costado. La ira iba creciendo en su interior mientras se acercaba a la pareja con movimientos bruscos. Cuando estuvo a su altura cogió a Caroline del brazo y tiró de ella para apartarla del odioso vaquero.


    —¡¿Pero qué narices…?! —exclamó Raven molesta, pero cuando descubrió el rostro de Archer se quedó sin aliento.


    —¡Eh, gilipollas! —explotó Mad, deseando estampar su puño contra el rostro atractivo de aquel tipo con traje—. Suéltala ahora mismo.


    Archer sonrió divertido mientras empujaba a Raven para colocarla tras su espalda.


    —Raven, ven aquí —dijo Mad, deseando alejarla de ese hombre para poder darle el puñetazo que se merecía.


    —¿Raven? —exclamó Archer—. Lo siento, pero su verdadero nombre es Caroline Bellemore. ¿Verdad, cielo? —dijo girando ligeramente su rostro y clavando su mirada en ella.


    Mad observó a ambos alternativamente intentando averiguar lo que estaba sucediendo. Primero se fijó en el tipo, que parecía disfrutar con la situación. Luego en el rostro de Raven, que mostraba una expresión desencajada. Eso hizo que varias alertas sonaran en su cabeza.


    —¿Qué significa todo esto? ¿Quién es este? —preguntó Mad, con la necesidad de que ella negara lo que decía aquel desconocido—. Dime que no te llamas Caroline, sino Raven.


    Raven sentía que un escalofrío recorría su cuerpo y que las piernas le temblaban. Podía ver la desesperación en el rostro de Mad y podía comprenderlo. Ahora se arrepentía de no haberle contado la verdad antes, pero ya era demasiado tarde.


    —Soy Archer Silverman, su novio. ¿No te ha hablado de mí? —preguntó disfrutando de la situación.


    —¡¿Qué?! —boqueó Mad mientras se apartaba. Se había quedado sin aire y necesitaba desesperadamente oxígeno.


    —Espera, Mad —logró reaccionar ella, pero cuando intentó aferrar su brazo este se apartó y se alejó a grandes zancadas. 


    Estaba a punto de salir corriendo tras él, pero Archer se lo impidió y la obligó a girarse para enfrentarla.


    —Caroline, espera un momento, creo que me debes una explicación sobre tu marcha. Pero ahora me interesa más saber quién es ese hombre y por qué te trataba con esa familiaridad.


    Raven formó dos puños con sus dedos y deseó estampar uno de ellos en el rostro de Archer. Nunca podría perdonarle lo que acababa de hacer, destrozar y pisotear el corazón del hombre al que amaba.


    —Es el hombre al que he entregado mi corazón —confesó con sinceridad, elevando su barbilla con valentía.


    —¡Oh, Caroline, por el amor de Dios! —exclamó Archer incrédulo—. ¿Me estás diciendo que te has liado con ese paleto?


    —Ese «paleto» del que hablas es el hombre más maravilloso sobre la faz de la tierra, y no le llegas ni a la suela de los zapatos.


    —Caroline, déjate de tonterías y vámonos. Te perdono, no soy rencoroso. Yo tampoco he sido un santo en el tiempo que llevamos saliendo —confesó sin ningún tipo de remordimiento—. Ya has tenido la aventura que querías, pero se acabó. Ahora toca regresar a casa y aceptar de una vez por todas que vamos a casarnos.


    —Ni en tus sueños, no pienso casarme contigo —afirmó Raven entre dientes—. Antes preferiría saltar de un avión sin paracaídas…


    —Déjate de chorradas y vámonos —dijo tirando de ella—. Estás acabando con mi paciencia.


    —¡Suéltame ahora mismo! —le exigió Raven mientras forcejeaba—. No te quiero y nunca lo haré. Eres el ser más despreciable que he conocido en toda mi vida.


    —¡Y tú una maldita zorra! —exclamó Archer perdiendo la cabeza. Elevó su brazo con la intención de golpear a Raven, pero una mano de hierro aferró su muñeca.


    —¿Qué está sucediendo aquí? —preguntó Oliver Jones.


    Archer giró la cabeza para encontrarse con un rostro impenetrable, pero no se dejó impresionar por la mirada fría que le dedicó.


    —Métase en sus asuntos, esta —dijo señalando a Raven con un gesto de cabeza— es cosa mía.


    —Está muy equivocado, señor. Todo ciudadano de White Valley es asunto mío, soy el sheriff. Y ahora, por favor, suelte a esa mujer y deje de dar el espectáculo. No nos arruine la fiesta o tendré que tomar medidas —le advirtió.


    —¿Y crees que con eso me impresionas? —dijo Archer soltando a Raven para enfrentarse a aquel maldito sheriff entrometido—. Me importa una mierda tu pueblucho y sus gentes. Montaré el escándalo que me venga en gana hasta que logre que mi novia se suba al coche.


    Oliver achicó los ojos y los clavó en aquel tipo. Tenía un aspecto cómico con los puños levantados en alto, en actitud defensiva. Pero si pensaba que se iba a meter en una pelea estaba muy equivocado. 


    —Pues lamento informarle de que está usted arrestado por escándalo público…


    


    Raven no esperó a ver lo que sucedía. Archer la había soltado y estaba entretenido con el sheriff de modo que aprovechó para salir corriendo y ocultarse entre el gentío. No se detuvo hasta que llegó a una calle más tranquila. Ni siquiera sabía dónde se dirigía, solamente quería huir. Se sentía devastada por lo que había sucedido. Todavía no podía creerse que Archer se hubiera presentado en White Valley y se hubiera comportado como lo había hecho. Ahora tenía más claro que nunca que el rechazo que sentía por su novio tenía una razón: nunca le había amado, ni le conocía realmente.


    Sus pasos se detuvieron ante la fachada del hostal Collins. No sabía cómo había llegado allí, pero pensó que era el único lugar a donde podía ir tras lo sucedido con Mad. Por nada del mundo pensaba regresar al rancho Blue Star. Había llegado el momento de volver a casa.


    Cruzó el pequeño jardín que separaba la casa de la acera y subió los escalones del porche. La puerta estaba cerrada, pero había luz en el interior por lo que llamó al timbre. Solo esperaba que hubiera alguien dentro. Se sintió aliviada cuando la puerta se abrió y Serena apareció ante sus ojos.


    —¡Raven! ¿Qué haces aquí, no deberías estar en la fiesta? —preguntó Serena, sorprendida por su presencia.


    —Ha sucedido algo horrible —confesó Raven, intentando controlar las lágrimas que se acumulaban en sus ojos.


    Serena estudió el rostro de la joven, que estaba a punto de llorar, y no dudó en apartarse antes de hablar.


    —Vamos, pasa, necesitas una infusión —afirmó tomando las riendas de la situación. Tras cerrar la puerta no dudó en colocar su brazo sobre los hombros de Raven, que ya lloraba sin control, y la guió hasta la cocina.


    —Por favor, siéntate mientras caliento el agua —dijo Serena dirigiéndose a la encimera.


    —Gracias —contestó Raven agradecida mientras ocupaba una silla frente a la mesa—. Siento molestarte, pero no sabía a dónde ir —confesó mientras se apartaba las lágrimas de las mejillas con los dedos.


    —Tranquila, has hecho bien —dijo Serena colocando frente a Raven una caja de pañuelos—. Esta es tu casa —añadió con una sonrisa tierna, y se sentó a su lado—. Y ahora cuéntame qué ha sucedido.


    Raven se limpió la nariz y se tomó unos minutos para serenarse antes de relatar lo que había sucedido ante la atenta mirada de Serena, cuya expresión cambiaba según iba avanzando en el relato. Cuando acabó, de nuevo tuvo ganas de llorar.


    —Desahógate, no es malo —le aconsejó Serena levantándose para servir la infusión en una taza que colocó frente a Raven—. Está noche te quedarás aquí, mañana será otro día y verás las cosas desde otra perspectiva —afirmó con seguridad.


    Raven elevó su rostro y clavó su mirada en Serena.


    —Gracias, pero no creo que mañana haya cambiado nada. Mad nunca me perdonará que le haya mentido. Y lo peor de todo es que yo sigo amándole, ¿qué voy a hacer ahora? —preguntó desesperada.


    —¿Sabes lo que pienso? —preguntó Serena mientras tomaba su mano entre sus dedos para darle el consuelo que Raven parecía necesitar—. Qué si Mad te ama, nada más importa. Estoy segura de que te perdonará, solo necesita tiempo para asimilar lo ocurrido. Comprende que no es fácil.


    —Lo sé, lo sé —dijo Raven llevándose la mano que tenía libre a la frente—. Pero tengo miedo, mucho miedo de perderle para siempre. Nunca en mi vida me había enamorado de verdad —confesó—. Creía que lo que tenía con Archer era real, pero ahora sé que todo fue una gran mentira por la que me dejé arrastrar. Mad me ha hecho sentir viva, libre y feliz por primera vez en mi vida y ahora todo ha acabado. 


    —¿Y qué piensas hacer ahora? —preguntó Serena preocupada. 


    —Después de lo sucedido solo puedo hacer una cosa, volver a casa. Mi gran aventura ha acabado y debo regresar a la realidad de mi vida.


    Serena sintió que su corazón se encogía al escuchar sus palabras. En el tiempo que conocía a Raven le había cogido mucho cariño. Era una buena chica y la había ayudado mucho con el hostal. Gracias a ella podía seguir con su negocio. No quería que se fuera, pero comprendía que lo hiciera. 


    —Bueno, tranquila, ahora tómate la infusión mientras yo te preparo una habitación para que te acuestes.


    —Pero no tengo dinero —confesó Raven mortificada—. Todas mis cosas están en el rancho.


    —No te preocupes por eso, serás mi invitada —dijo Serena apartando un mechón del rostro de Raven y colocándolo tras su oreja—. Y sobre tus cosas, yo me ocuparé. Llamaré a Zoe para que te las traiga mañana cuando venga a trabajar.


    Raven se sintió agradecida con Serena y de nuevo le entraron ganas de llorar, pero se contuvo hasta que esta hubo salido de la cocina.

  


  
    Capítulo 31


     


     


    Rancho Blue Star, Oklahoma


    Varias semanas después


    


    Hunter y Zoe estaban muy preocupados por Mad. Desde la marcha de Raven su hermano estaba hundido, aunque no quisiera reconocerlo. Cada mañana se levantaba antes de que saliera el sol y regresaba a casa cuando ya había anochecido. Pero en los últimos días la cosa había empeorado, ya ni siquiera se presentaba a comer o a cenar. Lo poco que sabían de él era gracias a Reno, que estaba tan preocupado como ellos, y que les había dicho que apenas hablaba, solo con monosílabos, y que parecía un alma en pena. 


    Aquella noche, tras la cena, Zoe decidió ir al despacho para conversar con Hunter. La situación no podía seguir así, tenían que hacer algo. Entró con cautela y encontró a su hermano mayor situado frente al escritorio. Estaba revisando las cuentas del rancho, ya que Mad había delegado en él aquella tarea.


    —¿Podemos hablar? —preguntó con cautela desde el quicio de la puerta, sin atreverse a entrar.


    Hunter elevó su mirada de los papeles que revisaba para clavarla en Zoe. La verdad es que no le apetecía, estaba agotado con la sobrecarga de trabajo que tenía desde hacía semanas. Comprendía cómo se podía sentir Mad tras lo sucedido con Raven, pero necesitaba que reaccionara o aquello repercutiría en el rancho y en las vidas de todos los que vivían allí. En un gesto inconsciente se llevó la mano a la frente y la frotó con los dedos antes de contestar.


    —Claro, pasa. ¿Qué sucede ahora? —preguntó con voz cansada.


    Zoe sintió que el corazón se le encogía al ver a Hunter mientras se acercaba hasta el escritorio y se sentaba en una de las sillas. A pesar de que era Mad quien estaba inmerso en una ola de autodestrucción, Hunter también estaba pagando las consecuencias. 


    —Nada —dijo para tranquilizarle.


    —Menos mal —dijo Hunter aliviado—. No creo que pudiera soportar un problema más —confesó.


    —Lo comprendo y por eso estoy aquí. Creo que ha llegado el momento de intervenir.


    —¿Intervenir? —preguntó Hunter confuso.


    —Tenemos que conseguir que Mad vuelva a ser el de antes. 


    —¿Y cómo piensas que lo vamos a lograr? —preguntó Hunter sin entender a dónde quería llegar Zoe.


    —Tenemos que hablar con él y lograr que abra los ojos de una vez. No puede seguir en esa espiral autodestructiva. Comprendo que se haya sentido dolido con todo lo que ha pasado, pero no creo que se haya tomado la molestia de ponerse en el lugar de Raven, no conoce toda la historia ni por qué decidió inventarse una nueva identidad.


    —¿Y tú sí? —preguntó Hunter achicando los ojos que tenía clavados en su hermana.


    —Sí, he hablado con el hermano de Raven… bueno, Caroline —rectificó, aunque aún le costaba pensar en su amiga con otro nombre.


    —Pues ilumíname y pensaremos qué podemos hacer al respecto. 


     


    Mad estaba en el garaje, intentando reparar el motor del tractor, que había decidido estropearse en el peor momento. Su estómago protestó sonoramente, pero lo ignoró; no pensaba ir a la cocina hasta que estuviera vacía. No le apetecía nada sentarse a la mesa con sus hombres, con sus hermanos, y tener sus miradas llenas de lástima clavadas en él. Estaba apretando una junta cuando escuchó que la puerta se abría, y al girarse descubrió que se trataba de Zoe y Hunter. Tras unos minutos de duda dejó la llave inglesa en la caja de herramientas y cogió un trapo para limpiarse las manos antes de aproximarse hasta ellos.


    —¿Qué pasa? ¿Qué hacéis aquí? —preguntó directo.


    —Queríamos hablar contigo —afirmó Zoe con seguridad, aunque por dentro estaba temblando. La mirada fría de Mad cuando les había visto le había hecho sentir un escalofrío.


    —¿Sobre qué? —cuestionó Mad apoyándose en una columna situada a su espalda y cruzándose de brazos.


    —Raven —pronunció Hunter con cautela.


    Mad apretó la mandíbula al escuchar aquel nombre. Durante semanas había intentado olvidarlo, olvidar a aquella mujer, pero cada noche se presentaba en sus sueños. Aunque había intentado luchar contra lo que había sentido por ella, no podía dejar de amarla y eso le desesperaba. Y que sus hermanos intentaran que hablara sobre el asunto no ayudaba.


    —No quiero hablar de ella —dijo apartándose de la columna y regresando al tractor con la intención de ignorarlos.


    —Pues tienes que hacerlo —le exigió Zoe acercándose a él a grandes zancadas hasta quedar frente a frente.


    Mad clavó su mirada en el rostro de su hermana mientras formaba dos puños con sus dedos.


    —¿Quién te crees que eres para venir con exigencias? —preguntó sin poder controlarse.


    —Tu hermana que te quiere —contestó Zoe sin amilanarse—. Siento que te moleste, pero tienes que sacar lo que tienes ahí dentro —dijo señalando su pecho con el dedo índice— o acabarás volviéndote loco.


    —Está bien —contestó Mad frustrado, dispuesto a acabar con aquello—. Todo es muy simple. Raven Parker, o cómo demonios se llame en realidad, llegó a este rancho con mentiras. Fui tan estúpido como para enamorarme de ella y todo acabó cuando apareció su flamante novio y se largó con él. Fin de la historia.


    —No, ese no es el fin de la historia —intervino Hunter por primera vez—. Aquella noche te marchaste y no sabes lo que realmente sucedió. Raven no se fue con ese odioso tipo.


    Mad, que tras su discurso había inclinado la cabeza para clavar su mirada en el suelo, elevó su rostro y miró con intensidad a Hunter.


    —¿De qué estás hablando? —preguntó confuso.


    —Esa noche, tras tu marcha, el tipo montó un gran escándalo y cogió a Raven dispuesto a llevársela. Pero para sorpresa de todos ella se apartó de él y le enfrentó. Le dijo que no quería volver a verle y que nunca se casaría con él. Dijo que no le amaba, que su corazón ya era de otro y que no quería volver a verle. Él pareció volverse loco y estuvo a punto de agredirla…


    —¿Qué? —boqueó Mad estupefacto. Deseó poder controlar el tiempo y regresar atrás para estampar su puño contra el rostro de aquel cabrón.


    —Pero Jones intervino a tiempo y le metió en el calabozo —aclaró Hunter, rememorando lo sucedido sin poder contener una sonrisa—. Cuando salió al día siguiente ella ya se había marchado. Salió del pueblo maldiciendo y amenazando al sheriff con una denuncia por detención ilegal y no sé cuántas cosas más.


    Mad escuchaba el relato de Hunter incrédulo. Pero que Raven no se hubiera ido con ese tipo no cambiaba nada. Ella le había mentido y nunca podría perdonarla.


    —Eso no me hará cambiar de opinión, llegó aquí y se hizo pasar por otra persona —insistió con su razonamiento.


    —¿Y acaso sabes por qué ocultó su verdadera identidad, qué la llevó a ello? —preguntó Zoe perdiendo la paciencia—. No, porque no la dejaste explicarse cuando llegó ese hombre. 


    —¿Y cómo iba a hacerlo? ¡Ella me mintió! Incluso dijo que me amaba —añadió, notando que su corazón se encogía.


    —¿Y por qué piensas que aún no te ama? —preguntó Hunter—. Que no te dijera su nombre real, que se guardara el motivo para estar aquí, no quiere decir que no se haya enamorado de ti.


    —¡Y yo de ella! —exclamó Mad con rabia—. Pero entended que no sé quién es la mujer a la que he entregado mi corazón.


     Zoe sintió una honda pena al ver la desesperación de su hermano. Pero no podía dejar que siguiera mortificándose, tenía que conocer toda la verdad sobre Raven para poder decidir qué hacer.


    —Raven en realidad se llama Caroline Raven Bellemore. Pertenece a una de las familias más prestigiosas de Florida. Tienen varias cadenas hoteleras…


     


    Veinte minutos después, Zoe terminaba con el relato. Mad no se había perdido ni una sílaba de las pronunciadas por su hermana. A pesar de que se había prometido no cambiar de opinión respecto a Raven, a pesar de lo que le había contado Zoe, ya no estaba tan seguro de tener la razón. Si él hubiera estado en la misma situación de Raven habría actuado de la misma manera. A fin de cuentas, lo único que había hecho era buscar su propio camino llevada por la necesidad de libertad.


    —Bueno, ¿y ahora piensas igual? —preguntó Hunter, que permanecía junto a Zoe con los brazos cruzados.


    —No —dijo Mad, odiando darle la razón a su hermano—, comprendo por qué se cambió el nombre y acabó en White Valley. Pero ya es tarde, se marchó sin mirar atrás. A mi entender, eso quiere decir que no quiere saber nada más de mí. 


    —¡Eres un cabeza de chorlito! —gritó Zoe sin poder contenerse—. Ella te ama y tú a ella. ¿Qué problema hay? Solo tienes que hacer la maleta e ir a buscarla a Florida.


    —¿Te has vuelto completamente loca? —replicó Mad exaltado—. Aunque todo lo que decís fuera cierto, y ella me amase de verdad, ¿me podéis explicar qué futuro podemos tener juntos? Yo tengo que encargarme del rancho y ella es una ejecutiva o algo así. Soy demasiado poca cosa para ella.


    —Eso tendrá que decidirlo Raven —afirmó Zoe tajante—, pero para eso tienes que hablar con ella y estar seguro de que no hay ninguna posibilidad. Y por favor, deja de buscar excusas y sé valiente por una vez en tu vida.


    Mad hubiera querido replicar a sus palabras, pero no podía. Por mucho que le fastidiara, su hermana tenía razón. Si no seguía a su corazón, si no intentaba recuperar a la mujer a la que amaba, sería un cobarde y se arrepentiría siempre.


    —Está bien, haré lo que pueda para recuperar a Raven —afirmó con determinación mientras se dirigía a la puerta, en dirección a la casa.


    —¿Lo hemos logrado? —preguntó Hunter sorprendido mientras se acercaba a Zoe y colocaba el brazo sobre sus hombros.


    —Eso parece. Ahora solo nos queda rezar para que todo salga bien.


    —¿Te ha dicho el hermano de Raven cómo esta ella? ¿Si hay alguna posibilidad?


    —Bueno —dijo Zoe mientras enlazaba los dedos con los de su hermano—, al parecer, Raven no está mucho mejor que Mad.


    —Comprendo —dijo Hunter—, entonces me temo que tendremos que rezar y encender una vela a algún santo.


     


    ***


     


    Tampa, Florida


    Casa familiar Bellemore


     


    Raven permanecía en su habitación, sentada en un sofá situado frente a la ventana. Tenía la vista perdida en el amplio jardín de la casa, pero no prestaba la más mínima atención a los macizos de vivos colores que lo adornaban. Su mente estaba en otro lugar, en un pequeño pueblo situado en Oklahoma. 


    Llevaba en casa varias semanas, pero aún no se veía con fuerzas para regresar a su trabajo y sus rutinas. Parecía que las fuerzas habían abandonado su cuerpo y las ganas de seguir con su vida se habían evaporado. Sabía que tenía que recomponerse, pero se veía incapaz de hacerlo.


    Estaba tan distraída que ni se percató de que alguien había entrado en la habitación. Era su padre, que clavó su mirada en ella y sintió que se le encogía el corazón. Nuevamente maldijo a su esposa, a la que hacía responsable en parte de todo lo sucedido en los últimos meses. 


    Cuando su hija regresó, se sintió el hombre más feliz del mundo, pero el sentimiento le duró poco. Caroline le relató todo lo sucedido y le contó el bochornoso comportamiento de Archer, y a él le entraron unas ganas irrefrenables de buscar al joven Silverman y estampar el puño contra su rostro. Pero lo peor fue cuando Vivian tuvo la desvergüenza de defender a Archer, eso provocó una gran discusión de la que no se sentía muy orgulloso.


    Había tenido la esperanza de que Caroline se recuperara con el paso de los días, pero ya hacía semanas de su regreso y parecía languidecer poco a poco. Sabía por su madre que la joven se había enamorado de un hombre en aquel pequeño pueblo de Oklahoma y que si estaba en ese estado era por ese amor.


    Siempre había soñado con que sus hijos se hicieran cargo de su legado y para ello los había preparado desde su más tierna infancia. Creía haber hecho lo correcto, pero ahora no estaba tan seguro de eso. Y si la felicidad de su hija dependía de renunciar a ese sueño, lo haría. Con esa determinación, se aproximó a ella y se sentó en el sofá situado a su lado antes de hablar.


    —Cielo, ¿cómo te encuentras hoy? —preguntó con cautela.


    La aludida giró la cabeza y clavó su mirada en el rostro preocupado de su padre. Aunque supuso un gran esfuerzo, dibujó una sonrisa en sus labios antes de contestar a su pregunta.


    —Bien, papá, la semana que viene tengo pensado regresar a mis obligaciones en la cadena hotelera —afirmó con una alegría que no sentía—. No puedo seguir cargando a Constantine con mis responsabilidades.


    —Raven —la llamó por el nombre que había utilizado Caroline en su huida. Creyó que era lo más apropiado, dado que su hija ahora era otra persona—, no tienes por qué hacerlo —afirmó mientras cogía su mano y le dedicaba una tierna sonrisa—. He estado meditando sobre el asunto y creo que coloqué demasiada responsabilidad sobre tus hombros. Cuando te fuiste no te entendí, pero ahora comprendo por qué lo hiciste.


    Raven escuchaba a su padre atónita, sobre todo por cómo la había llamado. Solo su abuela sabía que prefería ese nombre, con el que se sentía una nueva persona a la que no quería renunciar. Sabía lo que la cadena hotelera significaba para él. Siempre había pensado que si dejaba su trabajo su padre se sentiría defraudado, pero le estaba dando la oportunidad de liberarse.


    —Papá, no es necesario… —dijo, pero su padre le cortó con un gesto de mano.


    —Sí es necesario. Quiero que busques tu destino, que seas feliz… y si para eso tienes que dejar la cadena e irte a vivir a White Valley solo me queda darte mi bendición.


    Raven no salía de su asombro con el discurso de su padre, que la emocionó. Tuvo que contener las lágrimas que luchaban por abandonar sus ojos. Pero entonces cayó en la cuenta de que nunca le había hablado de White Valley.


    —¿Cómo sabes lo de…?


    —Hija, tengo mis contactos —dijo Douglas con cierto humor—. Sé que te has enamorado de un ranchero. Y si de verdad le amas, solo tienes una opción: regresar a ese lugar que te ha robado el corazón.


    Raven se sentía liberada, feliz y nerviosa, todo al mismo tiempo. Pero el problema radicaba en que estaba segura de que Mad nunca la perdonaría por las mentiras que había contado.


    —Sí no hablas con él, nunca sabrás si hay un futuro para vosotros —le dijo su padre, como si hubiera leído sus pensamientos.


    —No puedo, papá —exclamó Raven—. Estoy segura de que no quiere verme, y no sé si podré soportar su rechazo. Tengo miedo —confesó.


    —Cielo, el amor no es para los cobardes —le dijo Douglas sabiamente—. Y estoy seguro de que tú no lo eres. 


    —Gracias, papá. —Raven abandonó el sofá que ocupaba y se arrodilló junto a él para abrazarlo.

  


  
    Capítulo 32


     


     


    Aeropuerto Will Rogers World 


    Oklahoma


     


    Mad y Hunter caminaron hasta la terminal cinco, de donde salían los vuelos para Florida. Cuando llegaron, Hunter comprobó que el avión de su hermano despegaba en menos de quince minutos. Se había ofrecido a llevar a Mad al aeropuerto para asegurarse de que no se echaba atrás. Podía notar su nerviosismo y no pudo evitar sonreír.


    —¿Por qué pones esa cara? —preguntó Mad molesto. 


    —Por nada —contestó Hunter elevando las manos al techo en señal de rendición.


    —Pues deja de sonreír, todavía sigo pensando que ir a Florida para hablar con Raven es una pérdida de tiempo.


    —¿Temes que te rechace, o perderte en la ciudad? —preguntó Hunter con humor.


    Mad estaba a punto de mandar a la mierda a su hermano, pero sabía que en el fondo tenía razón. Nunca en su vida había sentido tanto miedo como en aquel momento. La posibilidad de que Raven se hubiera olvidado de él le aterrorizaba, pero si no lo intentaba siempre le quedaría la duda.


    —Ambas cosas —contestó.


    —Bueno, no te preocupes. Cuando llegues a Florida solo tienes que coger un taxi y darle la dirección que te apuntó Zoe.


    —Sí, sí, vale —dijo con voz molesta. Odiaba que Hunter le tratara como si fuera un niño pequeño.


    Este volvió a sonreír al escuchar a su hermano. Luego comprobó la hora en su reloj de pulsera y se percató de que faltaban menos de cinco minutos para que el avión despegara.


    —Vamos, Mad, tienes que entregar la tarjeta de embarque o perderás el vuelo. ¿A qué estás esperando?


    —A que dejes de decir chorradas —contestó mientras colgaba su bolsa sobre el hombro—. Y ahora me voy, deséame suerte —dijo antes de caminar con paso firme a la puerta que indicaba una voz mecánica a través del sistema de altavoces.


    


    Tras embarcar buscó su asiento y cuando lo encontró guardó su bolsa en el compartimento situado sobre su cabeza. Gracias a Dios le tocó un asiento en ventanilla y cuando el avión despegó dejó su mirada vagar a través de las nubes. Luego, al ver que nadie se sentaría a su lado, se quitó el sombrero y lo dejó allí antes de revolver su cabello con los dedos.


    Desde que había decidido ir a Florida no dejaba de pensar en lo que iba a hacer cuando se encontrara con Raven. No sabía cómo se iba a sentir, qué le iba a decir y lo peor de todo, qué iba a contestar ella. 


    —Disculpe, caballero —le sobresaltó la voz de la azafata, que en aquel momento le sonreía—. ¿Quiere tomar algo? —preguntó con amabilidad.


    —No, gracias —contestó Mad con el mismo tono educado.


    —Si necesita cualquier cosa, solo tiene que llamarme —replicó la joven guiñándole un ojo pícaramente—. Estoy a su entera disposición.


    Mad se sintió desconcertado ante su actitud. No era estúpido, la mirada que le estaba dedicando aquella joven era de lo más seductora. Sonrió torcidamente al percatarse de que si no estuviera enamorado de Raven no habría desaprovechado la oportunidad de llevársela a la cama. Pero él ya no era ese hombre, Raven le había cambiado.


     


    ***


    Aeropuerto internacional de Tampa,


    Florida


    


    Raven jugueteaba con la correa de su bolso mientras era incapaz de apartar la mirada de la pantalla donde se anunciaban los vuelos. Llevaba sentada en la sala de espera cerca de una hora, tras el anuncio de un retraso, y empezaba a desesperarse.


    —¡Eh, tranquila!, estoy seguro de que ese vaquero no se va a ir a ninguna parte —dijo Constantine, que estaba sentado a su lado.


    —No le llames así, estoy segura de que no le gustaría —replicó Raven molesta.


    —Solo era una broma—dijo Constantine elevando sus manos en alto.


    —Pues no estoy de humor para bromas —replicó Raven, que lo único que deseaba era coger ese vuelo y llegar a White Valley cuanto antes.


    —Está bien, perdona —dijo su hermano poniéndose serio. Nuevamente comprobó su reloj, percatándose que la hora de su reunión se aproximaba. 


    Raven fue consciente del gesto. Por mucho que se empeñaba en dar la apariencia de que era un hombre libre, que vivía la vida, en el fondo era tan esclavo de su trabajo como lo había sido ella poco tiempo antes.


    —Anda, vete —le dijo con una leve sonrisa.              


    Constantine giró la cabeza y clavó su mirada en el rostro de su hermana sorprendido y arrepentido. Le había prometido que la llevaría al aeropuerto y esperaría hasta que embarcase. Y pensaba cumplir con su palabra.


    —No, aguardaré hasta que subas al avión —afirmó con seguridad.


    —De eso nada —replicó Raven tozuda—. Estoy segura de que tienes un compromiso, y eres el hombre más puntual que conozco sobre la faz de la tierra. Además, sé cuidarme yo solita. ¿Acaso no te lo he demostrado? —dijo enarcando una ceja divertida.


    Constantine no pudo evitar sonreír al ver su expresión cómica.


    —Está bien —dijo levantándose del asiento e inclinándose para besar la frente de su hermana—. Recuerda llamar cuando llegues. Y júrame que si este tipo te trata mal me lo dirás, ¿entendido? —preguntó con la mirada clavada en su rostro con intensidad.


    —Sí, a sus órdenes, señor —dijo Raven teatralmente mientras se llevaba la mano a la frente imitando un saludo militar.


    —Cuídate, cielo —dijo Constantine—. Que sepas que te voy a extrañar mucho.


    —Yo también —replicó Raven—. Pero estaré aquí antes de que te dé tiempo a echarme de menos.


    Constantine cogió su maletín y volvió a besar la frente de su hermana antes de girarse y comenzar a andar hacia la salida. Raven lo observó hasta que desapareció de su campo visual. 


    Mientras esperaba, se dedicó a observar el ir y venir de los pasajeros y eso le recordó al día que había conocido a Zoe. Parecía que había pasado una eternidad, pero solo hacía unas semanas de aquello. Tenía una sensación de vértigo ante la idea de regresar al rancho Blue Star, y a pesar de las mil dudas que pululaban por su cabeza había decidido ser valiente. 


    «Señores pasajeros, el vuelo dirección a Oklahoma saldrá en veinte minutos, les aconsejamos…».


    Raven se sobresaltó al escuchar la voz mecánica que salía a través de los altavoces situados en las paredes. «Por fin», pensó aliviada mientras abandonaba su asiento, cogía su pequeña maleta y se colgaba el bolso sobre el hombro. Se sintió aliviada cuando salió de la sala de espera y caminó hacia la puerta de embarque, deseando subirse al avión antes de perder el coraje.


    Estaba a punto de llegar a la cola donde se agrupaban los pasajeros, distraída comprobando los mensajes de su móvil, cuando se chocó con un amplio pecho.


    —Lo siento… —se disculpó avergonzada mientras guardaba el teléfono en el bolsillo de su pantalón y elevaba su cabeza para clavar la mirada en el rostro del hombre. 


    Sintió que se quedaba sin aire en los pulmones cuando descubrió que el desconocido con el que había chocado no era tan desconocido.


    —¡¿Mad?! —preguntó, para asegurarse de que su mirada no la engañaba. Él tenía la misma expresión sorprendida que ella—. ¿Qué haces aquí?


    El aludido necesitó unos segundos para recuperarse de la impresión recibida. Era incapaz de apartar la mirada de su rostro, y hubiera deseado tomarla entre sus brazos y estrecharla contra su cuerpo. Pero se contuvo mientras buscaba el valor para hablar.


    —Yo... —balbuceó incomodo—. He venido para hablar contigo sobre lo que sucedió.


    Raven le observaba estupefacta, mientras una emoción única y especial se expandía por su pecho.


    —Yo también iba a Oklahoma —confesó—. Ahora me dirigía al avión, pero creo que no será necesario —añadió con una leve sonrisa.


    —No, yo creo que no —replicó él mientras se rascaba la nuca.


    —Busquemos un lugar más tranquilo —ofreció Raven, que no quería tener aquella conversación en un pasillo repleto de gente.


    —Me parece buena idea.


    —Vamos, sígueme —dijo Raven rescatando su maleta, que había quedado en el suelo cuando había chocado con Mad.


    Cinco minutos después estaban sentados frente a una mesa en una de las cafeterías del aeropuerto. La camarera les había tomado nota y les había dejado solos.


    —Bueno —rompió el silencio Mad—. ¿Y para qué ibas a Oklahoma? —preguntó, dispuesto a averiguar lo que Raven pretendía antes de confesar lo que él mismo sentía.


    —Necesitaba explicarte lo que pasó en White Valley —dijo mientras clavaba la mirada sobre la mesa—, cuando llegó Archer.


    —Preferiría que empezaras desde el principio —solicitó Mad.


    —Vale —dijo Raven antes de coger aire para poder hablar—. Desde que era una niña, mi vida ha estado programada por mis padres. Yo lo veía normal y nunca me opuse. Fui a los colegios que ellos eligieron, a la universidad donde se suponía que tenía que ir… Así fue durante años. Incluso permití que mi madre me metiera por los ojos a Archer Silverman, el hijo de unos amigos de mis padres. Yo creía que le amaba, que lo lógico era construir un futuro junto a él —dijo con una sonrisa triste en los labios—. Pero cuando él comenzó a presionarme para formalizar un compromiso me sentí acorralada. También estaba siendo un periodo muy duro en el trabajo… y entonces decidí que necesitaba oxígeno, desaparecer por un tiempo para poder pensar en lo que realmente quería en mi vida. La idea era viajar por el país y disfrutar de algo de libertad por primera vez.


    —Y fue cuando conociste a Zoe, cuando te robaron el bolso —comentó Mad, que no se había perdido ni una sílaba de su parlamento.


    —Exacto. Zoe me propuso ir con ella y en un primer momento no me pareció mala idea. Era una aventura y me apetecía conocer un pequeño pueblo como White Valley —dijo con nostalgia.


    —Hasta que aparecí yo —dijo Mad con humor.


    —Sí, hasta que apareciste tú —replicó Raven devolviéndole una sonrisa—. Eras el hombre más odioso que me había encontrado en toda mi vida. Y me enervaba que me trataras como si fuera un estorbo.


    —Y lo eras, pero no podía evitar sentirme atraído por ti —confesó Mad, ahora más relajado—. No tardé mucho en darme cuenta de que no podía apartarte de mi mente.


    —Y a mí me pasaba lo mismo, pero lo malo fue que en ese juego de atracción te entregué mi corazón —confesó Raven mientras volvía a clavar la mirada en la mesa.


    Mad sintió que su pulso se aceleraba. Sin dudar, extendió su brazo y cogió la mano de Raven entre sus dedos antes de hablar.


    —Yo también te entregué mi corazón —confesó, sin miedo por primera vez a expresar sus sentimientos—. He venido hasta aquí para disculparme, para pedirte perdón. Nunca debí dejar que te marcharas tras lo sucedido en la fiesta de la cosecha, fui un auténtico gilipollas. Pero cuando llegó ese tipo diciendo que era tu novio, sentí que mi corazón se rompía y luego me dejé llevar por la ira. Espero que puedas perdonarme —le rogó.


    Raven, que en ese momento tenía la mirada clavada en su rostro, sintió que su corazón se agitaba. Sabía lo que suponía para Mad pedir perdón, algo a lo que no estaba acostumbrado. Era un hombre orgulloso y desconfiado. Pero allí estaba, después de varias horas de vuelo para desnudarse ante ella.


    —Mad, no hay nada que perdonar. Entiendo cómo pudiste sentirte, seguramente yo hubiera hecho lo mismo en tu lugar. Lo importante es que estás aquí, conmigo. Te amo Mad Turner.


    —Y yo a ti, Raven Parker… o como quiera que te llames —dijo Mad con un deje de humor antes de abandonar su asiento para aproximarse a ella. 


    Luego obligó a Raven a levantarse del lugar que ocupaba antes de tomarla entre sus brazos para besarla con toda la pasión que llevaba atesorando desde la última vez que se vieron. En ese momento, por primera vez en su vida, se sentía completo y feliz.


     


     


     


    FIN

  


  
    Epílogo


     


     


    Rancho Blue Star, Oklahoma


    Varios meses después


     


    Raven comprobó el horno para asegurarse de que la carne estaba en su punto. Al ver que aún le faltaban algunos minutos se giró y siguió con la ensalada. En un acto reflejo elevó su mirada y la clavó en el reloj situado sobre la puerta. Faltaban menos de veinte minutos para que llegaran los invitados y temía no tener todo listo a tiempo.


    De pronto notó que unos brazos la aprisionaban contra un amplio pecho y el característico olor de Mad llegó a sus fosas nasales.


    —¿Necesitas ayuda? —preguntó él a escasos centímetros de su oreja.


    —Ni en sueños te dejaría que tocaras la cocina de Nancy, ya bastante trabajo me ha costado que me deje hacer hoy la comida —contestó Raven mientras dejaba lo que estaba haciendo y se giraba para enfrentarse a él—. ¿Está todo preparado fuera? —preguntó en alusión al porche, donde iban a comer.


    —Sí, Zoe se ha encargado de poner la mesa —la tranquilizó Mad.


    Raven arrugó el ceño al escuchar sus palabras.


    —¿No te había encargado hacerlo a ti? —preguntó molesta.


    —Estaba ocupado en otra cosa —intentó defenderse.


    —¿En qué? —preguntó Raven.


    —Espera y lo veras —dijo Mad antes de apartarse de ella y desaparecer por el pasillo para reaparecer pocos segundos después con un enorme ramo de flores de vivos colores que dejaron a Raven con la boca abierta.


    —No lo mires así, no son para ti —dijo Mad dejando el ramo sobre la mesa—. Son para ella, eran sus flores favoritas.


    Raven sintió que la ternura se expandía por su pecho. Descubrir que Mad se había tomado la molestia de ir a buscar las flores favoritas de su madre la llenaba de orgullo. No había sido fácil llegar a ese punto, habían sido largos meses de batallas con Mad hasta que él había decidido hacer las paces con su madre. 


    Se acercó hasta él y elevó sus brazos para colgarse de su cuello y besar sus labios con ternura. Luego se apartó de él y habló.


    —Estoy muy orgullosa de ti —afirmó con rotundidad—, sabía que debajo de esa imagen de tipo duro había un gran corazón.


    —¡Oh, vamos, Raven! Sabes perfectamente que el mérito ha sido tuyo. Si no hubiera sido por ti, nunca me habría planteado invitar a mi madre y a su marido al rancho.


    —Se llama Aiden —le recordó Raven.


    Mad iba a protestar, pero la entrada de Nancy en la cocina se lo impidió. 


    —¡Vamos chicos, moveos, ya han llegado! —exclamó la mujer entre feliz y nerviosa a partes iguales.


    Raven se acercó a la mujer y, cogidas por la cintura, se dirigieron al pasillo para llegar a la puerta delantera de la casa. 


    Mad se quedó atrás, con una sensación extraña en el pecho. «No eres un cobarde», se dijo mientras obligaba a sus piernas a moverse para seguir a las mujeres. Cuando llegó al porche delantero descubrió el intercambio de saludos y abrazos entre los recién llegados. Zoe presentaba a Cooper a su madre mientras Raven saludaba efusivamente a Aiden, dispuesta a que se sintiera como en su casa.


    Tori se sentía abrumada ante tantas muestras de afecto. Había pasado demasiados años añorando aquello y sentía que al fin había recuperado lo perdido. Cuando se había reencontrado con Hunter en el aeropuerto una sensación de miedo asoló su pecho, pero cuando su hijo la envolvió entre sus brazos se sintió la mujer más feliz del mundo.


    Le costó separarse de Zoe y tras el fuerte abrazo de esta se encontró con la intensa mirada de Mad, que permanecía quieto en el quicio de la puerta, inmóvil. A pesar del miedo dio un paso, luego otro, para acortar la distancia que los separaba.


    Mad vio cómo su madre avanzaba con una emoción especial bullendo en su interior, pero su cuerpo era incapaz de moverse. Cuando ella estuvo frente a él dudó durante unos interminables segundos, pero finalmente no pudo evitar cogerla entre sus brazos y apretarla fuertemente contra su pecho antes de hablar.


    —Mamá, te he extrañado mucho —dijo con emoción en la voz.


    —Y yo a ti, hijo mío.
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    Próximamente, la segunda entrega de la trilogía:


     


    OSCUROS SECRETOS EN WHITE VALLEY


    (La historia de Hunter Turner)


     


    SINOPSIS: 


     


    Hunter es feliz con su tranquila vida, a pesar de que ser alcalde de White Valley. No es una tarea tan fácil como había pensado en un primer momento, sobre todo cuando sus ciudadanos recurren a él para por cualquier cuestión. Tampoco ayuda que su hermano, Mad, que se acaba de casar y se vaya de luna de miel, cargándole con toda la responsabilidad del rancho Blue Star.


    Madison Rider está a punto de alcanzar su sueño de ser una reputada periodista, pero cuando su jefe le entrega el reportaje en el que lleva trabajando meses a otro periodista se siente desencantada. Pocos días después recibe una extraña llamada que la impulsa a volver a su pueblo natal, White Valley para resolver los oscuros secretos que hicieron que su familia tuviera que dejar el lugar.
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